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^^1*       Regimiento  de  cfta  Ciudad ;  y  Cathe-  4^^f 

dratico  de  Código  en  cfta  Real  ^^^^^ 
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(^^  ^"■'Preío  en  Lima ,  por  Antonio  Gutiérrez:,  'k^^ 
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2.8,  de  OiSlubre  dcl  año  próximo  pa« 
fado  de  1746.  trato  V.Exc,  de  provi- 
denciar los  medios  de  fu  reparación;  y 
licndo  el  priiicipai  inGonveriíente  el  de 
los  Cenfos  con  que  fe  hallaban  gravadas  las  fincas,  cuyo 
particular  examen  fe  hazia  inexpedible^refolvib  V.Exc. 
tomar  vna  regla  general, que  compartiendo  el  daño  en- 
tre ccnfualíftas,  y  ccnfuatarios,  cvitaíe  en  todos  la  per» 
dida  tocal.  Y  avlendo  citado  á  todos  los  dueños  de  los 
Cenfos  por  publicas  proclamas,  Vifta  en  el  Real  Acuer- 
do la  materia,  con  lo  que  dixcron  el  Promotor  fiícal  por 
el  Clero,  los  Prelados  por  fus  Religiones,  y  lo  que  con 
reconocimiento  de  todo  dlxo  el  Señor  Fifcal,  é  informo 
el  Cavildo  Secular,  íc  probeyb  el  Auto  de  ío.dc  Enero 
de  1747«  mandando  que  los  Cenfos  redimibles, fe  redu- 
xefcn  a  la  mitad  de  fus  principales,  pagandofe  en  adelan- 
te al  dos  por  ciento,  defpues  de  dos  años;  y  que  los  irre- 
dimibles, reducidos  del  mifmo  modo  á  la  mitad  del  prin- 
cipal, deípues  de  los  dos  años,  íe  pagaíTen  al  vno  por  ciento.* 
Efte  Auto  acordado  no  fatisfizo  al  deíTeo  de  lo$  acree- 
dores onerofos,  que  confulcando  con  fu  ínteres  la  mate-^ 
ria,  juzgan  que  a  los  Cenfos  no  alcanzan  los  Temblores. 
Ni  tampoco  á  los  dueños  de  las  que  fueron  Caifas,  qu© 
a  confejo  de  la  neccfsidad,  y  la  razón,  eftudian^n  las  mif-» 
-mas  ruynas,  <^ue  no  pueden  dcbcc  feúcos  de  lo  que  es  in- 
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capaz  de  producirlos.  CÍotí  q[3é  fu^lcíl^^trf "Shbíis  par- 
tes la  materia,  alegaron  Ips/dacño^  fobreta  cxdnccíon,  y 
los  acrpedoresconrra  larel>á|a¿5.íomentando  eftbs  fu  prctcn- 
fion  con  vnlmpreíTo  lleno  de  fadsfaccíon  propria,  con  que 
hazen  creer,  que  el  Anchor  íeha  perfuadido  á  que  es  afsí 
lo  que  allí  informa. 

Simbolofaede  la  verdad  ía  Tierra íramoble, Firmó- 
la Dios  para  que  no  fe  commovlefe,  y  a  la  verdad  la  puf- 
fo  inalterable.  No  es  mucho  que  eíia  íe  confunda  en  el 
tiempo,  que  para  medio  mundo  ha  falcado  la  eftabilidad. 
Reftícuyofe  naeftro  fuelo  a  fu  firmeza,  y  también  es  prc- 
cifo  fe  firmen  las  verdades.  Para  los  Señores  Mimítros,coTi 
cuyos  parcceces  hoíde  refolver  V.Exc.  la  materia,  nó  era 
necelfarlo  efteláforme,  quando  desde  el  principio,  conto- 
do el  cíludio  que  pide  la, gravedad  de  eíi{i.  caufa,  han  re- 
conocido^ el  derecho  en  fus!  originales.  Pero  cómo  alPuc^ 
blonofe  comunican íefláslu-^ es, y  los'quexófds  íebancnn 
grito  con  el  Papel,  esprecifo  imponer  al  publico  en  que 
no  es  verdad  codoíloirapreírojyqüe  la  decerminaeion  no 
es  Corte  de  abfokito  arbitrio,  que  laílimaj^íinojuílicia  cla- 
ra, en  que  los  cenfualiílas  deben  reíi^narfe.  ""'■ 

Dos  artículos  fe  han  movido  por  losGenílialiftaSjqué' 
también  fe  oponen  como  fundamencos  para  la  reboca- 
cioD,  por  via  demilidad.  El  primero,  es  eldcfedó'deciÁ" 
tacion,  por  quaiico  no  fe  les  ovo  en  razón  de  rebaja  de- 
principales.  El  fegundo  fobre  el  dcfeóto  de  Jurifdlccion 
para  todoMosCenfosEccleíiafticos.Pcro  ni  vno  ni  erro  de>. 
manda  ihimorarfe  en  fatisfaccioncs.  Por  que  para  oyrics* 
determinadamente  en  el  punto  de  principales  fe  les  a  dada^> 
audiencia  en  ella  infl:ancia,y  la  jurisdicción  fobre  la  vni^"- 
vcrfaÜdádde  los  Ceñios, fe  halla  juzgada  desde  el  año  de 
1707,  en  los  Autos  de  la  cílerilidadj  donde  contendió  9I 
Ecclefiaftico  ,  y  Tribunal  de  la  Santa  Inquificion,que  a 
ellos  competía  juzgar  de  la  rebaja  de  fus  Cenfos  Advir-  • 
tiendoíe,  que  la  demanda  no  folo  contenía  la  rebaja  de  los 
redditos,  fino  también  la  de  los  principales,  (  amíque  no 
obtubierp^i^n  eíla  parte  losHazcndados,)  y  parad  fuero,» 
la  miíma  juusdiccion  cs:la  de  ios  principales,  tqiic  la  de 
-ué  los 


ios  reddítos,  iictido-todolE^GlciiaftfeoslPei-ofe 
la  declinatoria,  por  que  fe^tuvo  preííente,  que  la  eatifa  crafr 
individuaén  vnos,  yórrdsCenfos,  (*)y  que  afsi  ios  Ec- "        (*) 
clcíiafticos  en  quantoronperfonasque¿ompoiien  elefta-^  ^^P^^^^'^^S** 
do  de  república,  como  fus  Genfos  en  quanto  componen   ^"^'^^^^^^' 
la  vniveríalidad  de  bicnésV  fon  fujecos  ai  Principe  fccular 
para  todas  la  determinaciones  de  bieh  publico.  Sobre  que ' 
puede  reconocer  el  curiofo^  los  lugares  del  margen.  (T)'^^         /^y 

::rPor  lo  qual,  concrayendo  eüe  difcurfo,  alo  princi-  ídem. Cap.  n, 
pal  de  ia  Juílicia  de  la  caofa,  fe  fundara  la  que  afsífte  á  p*  F"^'» ^ie  reg. 
los  dueños  de  las  Cafas,  en  los  puncos  ítgu ¡entes. 


,  Patr.cap.  45.4 
n.  36.  Guiicrr, 


:-"  ??(^deíi^myda  la  fiuca  por  fuerza,  y  cafó  fbrtuicoj^  ^^-  ^^^'^  ^« 
>eretd.eie?níb  por  naturaleza  del  contrato.  '      -^Sd,^^'^ 

r-c^rr%ieíel€enfo  no  admite  obligación  per fonali  t'r;n::?^ií>.  cap.  zs.  n. 


•-[h3i?óí  o' 


Punca''^.*ít>l-Db  <&,;_ 


,81  Larrea  Alcí 
25.  n.  18.  Olea 


,GJ' . l^ie  áun  quando  hubIeíé»perfonal  ofes^gadon,  tam-  ^deCefsion.  jur, 
bien  íc  excingue  con  la  ruy  na  de  la  finca.  .  ;.¿tiC7,q.au^4'* 

'■'■■■^;  .:':-.*--•  :-;^"  Punto'4.  ^  .,-^;:.*ri>;  ¿.^  ■  ■  . :  .:;;,::':•?  23 
•-  .^QtTs  deftrüída  la  finca  en  parp,Í6^eXtInguecfCcií-^Í 
ío  ai  reléelo  de  la  perdida.  :/  >  ^ 

Explica  el  cftado  en  que  quedo  la  Ciudad  con  la  fuy- 
na  para -que  fe  tome  en  la  regla  general  (que  es  pfeciíra  )  ' 
el  cebperámcnco  mas  confoi^mc. 

Qiíe  deftruydá  la  finca  ptír  fiíér:M/y^cáfe  fortuito, 
perece  el  Genfo  por  naturaleza  del  Contrato. 

K  ^  11  Cenfo  para  fu  difinicibii  fe  cohfidera  de  dos  mo- 
dos: oGomo  acción  o  como  cóncram.  Como  acción,  es 
vn  derecho  de  percibir  los  reddkos  annuáles.  Gomo  con- 
trato, es^vna  compra,  y  verita  del  detecho  de  percibir  cífos' 
frutos.Yáfsi  aquella  diferencia  que  ay  en  los  Authores  de. 
uniéndole  vnos,  Jus  pempiendi  fin^m  tx  recerta\  Y 
otros,  Bmptw  &'  ivenditíojuris  ptmpimdi.fracius  ex  re- 
^ílqf^aJíyBxownQ  de  que  los  Víi9s4€  <iéfinen  epmo  acción^ 
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vloi«rMeomoconttato.?etot>aíá  con  todos  «  .guaU 
mente  cierto  y  fw  dilputa.que  el  Cenfo  es  compra  y  ven- 
ta efttiaa,y  rigotofa-,  y  que  do  fe  paede  contraher  en  otra 
forma.  Por  cuya  taxon  las  Extravagantes  de  Mart.no  V.  y. 
Calixto  Ill.no  {e  incorporaron  en  otro  titulo,  que  en  el 
de  Emptione  (¿  whditicnc,  y  las  leyes  4.y  6.  t.t.  .5.  l'" .  5- 
de  laRecopiladon,  no  vían  de  otras  vozes  para  expbcar  las 
Spofidone».  que  las  de  -vender  Cenfos,  corno  lo  notan 
JÍerpretU  en  el  exordio  de  cfte  titulo,  y  lo  fupone  el 
Panel  de  los  Cenfoaliftas  al  n.  15. 
:  ^      De  aqui  defdende  el  primer  fundamentode  razor» 

civiU  Porque  es  ptoprio  de  todo  contrato  de  compra,  y 
venta  qu^elpcligco'toquealconipradorentodoslo^ca- 
fos  conTequentesfla  venta.y  foloqueda  obligado  el  ven- 
dedor  alfaneamiento  en  el  cafo  de  eviccion  por  reato  an. 
itr  de  la  mifma  efpecie.  Luego  fi  el  C-fo  «  c-pja 
V  venta  del  derecho  de  los  réditos,  perec.cndo  los  rcd.- 
U  en  el  fundo,  fu  peligro.toca  al  comprador  del  Cenfo 
,  que  es  el  Cenfualifta;  y  de  ninguna  fuerte  =^1/^"  JJ"^;^ 
«el  dueño  de  la  finca.  Efte  fundamento  fe  deduce  d  la 
¿y  ..  C.  dePericto  ^  Comn,rei.'vend.j  es  la  quejo  - 
gaJindlfoluble  los  AA.que  le  citaran  en  el »  .3.  fobr^ q-, 
ion  expteífas  la  Uy  ^.Cod.  de  AUu-v.  y  la  Lej  FormA.  % 

f  %(^Íe?fcho  de  Camila,  fehallalaL^^^^ 

nt  <i  Part  ,5.  donde  la  venta  de  la  cafa  deftru.da  al  t.em- 
j;'Íon:t;ío,aunquedandoelArea,fedeca^^^ 
Eon  efta  razón:  Per  ^ue  na  fe  puede  -vender   ''^//M«' 
«oes-  De  donde  fe  forma  elle  diícurfo:  En  el  Ceo  o  co- 
1  contrato  valido,  folo  fe  entiende  vendido  aquello  ío. 
Te  q'v  le  la  venta.  Luego  f.  pereciendo  la  finca  coa. 
f«,  réditos  los  réditos  ya  no  fon,  y  no  íe  puede  vender. 
í:  coft  que  noes,nunc.  pudiera  valer  la  venta  de  los  te-, 
dito?  pal  el  cafo  de  la  deftruccion;  y  por  configu.ente  ■ 
SrcLo  nula,  no  puede  entrar  como  ^^^^^f.^ 
vn  contrato  valido.  Efte  fundamento  «"""«"*'''* 

tniíma  Ley,  que  fin  tratatíe  en  ff¿^^'^^¿i:tu 
cl<,.alScñprGiegotioLop«6afugloíl».V«b.-W<"'2,.^ 


€i 


Jrui:fM*  Sed:  ^4reíifd?i  dur^t ^enSiiorejpeMd^  nre^J¡,,ijM^  ejl 
m<ixima  (>ars~ domHS\llctt -fit  combi^fiai  reÍpondeQ^cjiiod  hk non 
tmit§ontemflatione  fúliyfed  refpeda  JEdtficij  tantum.M  ideo, 
CH^j^il  ftíperfit  de  €0  cuius  contemfUtiom  emit^  nontmel'ven^ 
dkio-j  i^:  facitad  ifios Cenftis  modernos.qm  ^s^dííntítr  íuper  vi^ 
^eis'uddomiífus^ cjhí  impanuntr  ratíGne Máificiüriím  ^-.Arho- 
^^P^sV^  defir.ti,3is,  i^difcijs^  non  deheatrCenJusrefpe^uarff. 
4*v  -/,  ^El  fegundo  fu ndamenco  es  Canónico,  y  literalmente  de- 
eUra do  en  la  Extravagante  del  Papa  Pío  V.  claufula  8.  Pofire^ 
mq  Qenftss  omms  in  fíiturum  Cteandos  ,t€  intotum^^el  pro  parte 
perempto^aut  in  frtiduofa  in  totum^  *uel pro  parte. effeéa^  'volu- 
mus  ^d  ratam  f  irire,  &  pro  eodem  pretio  extingaii  Donde  ex- 
preííamenre  fe  dan  por  extinguidos  los  Genios  en  todo,  b  en 
parte,  quando  en  partCjO  en  todo  perecen  los  fundos,  b  fe  ha- 
zen  infrudiferos. 

5.  El  tercero  fundamento  es  la  razón  moral  que  compelió 
al  Santo  Pío  V.  á  eíla  declaración,  conque  pufo  Ley  íana  a  los 
Genios  pcrnicloíTos ;  y  cíla  confifte  en  q\ie  el  Genio  fin  peli- 
gro de  perderíc  por  ruina  de  la  finca,  fuera  vfurariojyíccom- 
vence  en  eíla  forma.  La  plata  no  puede  comprarle  coa  plata, 
por  que  el  dinero  no  tiene  razón  de  genero,  fino  de  precio}  y 
mucho  menos  fe  podra  comprar  el  derecho  á  mayores  cantí-* 
dades,por  caniidad  menor,  finiiefgo  de  vfura:  por  cuya  Vazoa 
es  indubitable  que  íc  comete  vfura  pallada  en  venta,  quando  fe 
compran  100.  mientras  no  fe  reftituyen  ig.  con  fola  la  obliga-^ 
clon  perfonaljV  fin  defignaclon  detfpecie  frudifera  donde  fe 
verifique  cl  genero  vendido  t^Tíq^ar/í  merx  ^ov  h  'pccim'u 
que  es  el  precio:  Oc  aqui  fe  infiere,  que  fi  para  quando  falta 
la  finca,  íe  vendicfcla  obligación  de  la  pcrfona,  como  enefta  no 
aya  frutos,  ni  otra  cofa  alguna  q^f  fi  merx,  folo  fe  le  comprara  la 
plata  annuah  que  era  lo  mifmo,  que  comprar  el  precio  con  el  prc- 
cIo,y  por  vnomenor,y  temporaljOtro  precio  mayor,y  perpetuo, 
6»  Confírmafe,  porque  e$  cierto  que  fe  comete  víura  fe8;un 
vnos,  b  a  lómenos  iniquidad  contraía  reda  Juííicla,  todas"  las 
vezes,  que  fe  le  obliga  al  tercero  al  feguro  de  vn  rleígo  que  no 
le  importa,  quando  no  fe  le  da  precio  alguno  por  la  fesjuridad 
que  preña,  y  es  tan  eftimablc;  y  en  cl  Cenfo  es  cierto, que  el 
vcndedpr.no  rcpona  prcínloporla  fcguridad:  ni  uríipoco.lc 
'iip  B  ¡m- 
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ímpótta  á  íu  ínféf  csXo  pñméró  pbtq  el  Ccnío  tiene  precio  legal, 
y  el  derecho  de  mil  peíos  anniiales  fobrc  vn  fundo,  ícclufa  la 
obligación  perfonal,  vale  10^.  en  el  Cenfo  redimible,  y  30^.  en 
el  irtedimible:  luego  íi  fuera  del  precio  legal,  cjue  tiene  el  Cen- 
fo fpbrc  el  nudo  fundo,  no  fe  le  paga  al  vendedor  otro  prc» 
ció  por  el  feguro,  queda  dcfcubierto,  y  fin  remuneración  cu 
cíle  gravamen.  Lo  fcgundo  porq  la  confervacion  de  los  bienes  y 
derechos,  es  vill  del  dueño,  y  no  del  gravado,  luego  la  íegu- 
ridad  no  importa  al  Cenruatario,  fino  alCcnfualifta,  quien  por 
tanto  debiera  fatisfazerlo,  para  no  incurrir  b  en  la  vfura,  b  ca 
qualquiera  otra  iniquidad.  ^*  *  H'^*^^  \ 

7.  Efte  difcurfo  es  viíiblc  en  qualquier  efpccic  de  venta,  de 
las  que  tienen  precio  legal,  como  la  plata.  Porque  fi  vnocom- 
prafc  vn  marco  en  los  ocho  pefos,  que  tiene  de  intiinfeco  va- 
lor, y  cargafe  al  vendedor  el  feguro  de  todos  los  cafos  de  fu 
perdiia,  era  prccifb  que  por  efta  aíTecur ación,  diefc  otro  precio, 
que  el  legal;  porque  en  otra  forma,  no  teniendo  el  feguro  por 
fu  naturaleza  el  contrato  de  compra  y  venta,  b  fuera  mencrter 
coníiderarlo  como  mutuo,  en  que  quedaba  fiempre  la  fuerte 
íalva,  b  fi  fucfc  venta,  fe  ligara  con  iniquidad  al  feguro  lin  mai 
precio  que  el  legal. 

8.  Para  la  me}or  penetración  de  eñe  convencimiento,  ei  de 
fuponcr;  que  en  Efpaña  no  ay  Ley  que  mande,  que  á  todos  lo$ 
Cenfos  íc  ayan  de  obligar  las  perfóilas;  ni  en  el  cumulo  de  el- 
cricores  áy  alguno  a  quien  fe  ofrcfca,  qne  en  ellos  Reynosno 
pu«de  havcr  Cenfos  puramente  Reales,  quando  todos  vnani- 
mcs  afsicntan,  que  los  de  eíla  naturaleza  fon  fin  duda  mas  juf- 
tos:  y  fuera  dodrina  iniqua,y  damnable, In  que  dixera,  que  en 
Eípaña  no  fe  podia  coatraher  por  voluntad  de  las  partes  el  Cen« 
fo  mas  juílo)  demcdo,  que  quantopudicílen  fundar  los  mas  ad- 
verfos  es,  que  puede  avcr  Cenfos  con  perfonalidad,  pero  no, 
que  deben  tencila  por  neccfsidad. 

5^.  y-  En  efte  fupucfto  entra  la  Ley  11.  f/V.  15.  W.  5.  de  URe- 
¿op:  que  manda.  No  fe  pueda  imponer^  confiituir,  ni  fundsr 
Cenfos  al  cjmtar  a  menos  precio  de  log.  el  mi lUr,  Y  como  que 
cfle  es  precie  legal  la  Ley  13  Ordena.  Que  los  Cenfos  anti^uos^ 
fe  redttz.>g^n  aía  mifma  ejíimacion.  Con  cnyos  principios  fe  dif- 
curre  afsi.  En  Eípaña  no  fe  puede  vcfidcc  Cenfo  alguno  de  ly.  ps. 

que 
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qiie  rio  íca  por  io{j.  de  prlrícipali  en  Efpani-páellcíí  'í^endcrfe - 
Cenfos  puramente  Reales;  lut-go  elCcnfo  puramente  Real,  no 
puede  vendcrfe  a  menos  que  loy.  et  millar,  como  precio  legal  ■' 
de  efte  Cenfo;  luego  fi  por  log.  ps-  Tolo  fe  paga  el  valor  incrín- 
fcco,  que  tiene  el  Cenfo  puramente  Real,  donde  perdida  la- 
finca  nada  fe  debe,  el  que  con  el  mifmo  precio  qqifieíTc  cora--^ 
prar  el  Cenfo  afegurado  para  todos  los  Cafes  fortuitos,  quer-"^ 
fia  lo  miímo,  que  el  otro ,  que  trataíTe  comprar  vn  marco  de 
placa  por  el,  judo  precio  de  S.ps.y  que  por  ei,íin  otro  premio  le 
aííegurafe  el  Vendedor  codas  las  contingencias  de  fii  perdida, 
lói         Norefe  que  la  Ley  Real  no  prohibe,  que  los  Cenfos  fé- 
vendan  a  mas  de  log;.  de  principal  por  el  millar  de  renta^  pero 
íi  prohibe,  que  nií-sgunodelosquefe  huvieífen  de  veridcr  íe  com* 
pre  por  menos  ds  log.dc  principal;  en  que  fe  incluye  el  Cenfo 
puramente  Real,  que  es  el  que  íe  llama  puramente  Cenfo.  No  fe 
negará,  q  en  el  Cenfo  ptiede  intervenir  contrato  de  aíTecuracion, 
kcluía  laConílitucion  de  Pió  V:  pero  pagándolo  en  el  jufto  pre- 
cio, que  demanda  ella  Calidad;  fin  lo  qual  fuera  iniquo  el  fegu- 
ío,  fiendo  cierto  que  no  puede  tener  vn  mifmopreeio  le^al  la 
venta  con  feguro,  que  fin  el.  Afsi  lojuzgb  Fana  in  add.  adCó-> 
varr.  lib.  5.  cap.  7.  ad  n.  5.  n.  34.  cuyas  palabras  fe  tranfcriben,- 
para  fu  mejor  figniíícacion.  Qjt£ritr4r  nHtn  liceat  pacifci  quod 
re  extincla  Ccnpii  obnoxia  CínfuarUiS  4d  redditíi$  teneatur  ac 
cctera  bona  ohligavioni'  fuhjíciantPír'i  Dicendam-,  id  fáñum  li'^ 
cite  adjictJecltíJaPij  V.  confiitHtione.ficum  augmento  pretij  com" 
fenjettir.  nam  vt  inquit  Molina  inferitur  ajfecurationis  Contrac 
tus  fufcipiente  Cenpíarlo  Periculum  Cenfks  cjuod  efl  pretio  dig-^ 
num\  {£$*  qtiod'vis  onerofum  CenjTíario^  adhuc  contra  naturam 
contracÍHS  paóiumjicite  adjicitur  Ji  quantitate  ]ufta  competí'* 
fetur'.  Son  del  mifmo  fentir.  Feliciano,  de  Cens.  T^om.  1.  Uh  u 
cap.  8,«.  18:  Avcndaño:  Cap,  60,  ?;.  11.  Molina:  difp,  5^1.  n,^^ 
C5*  3^0.  ,n.  5.  &  387.  «.9.  Lefio  lib,  1.  cap,  li.  n,  66, 
ji.         Confirmafc  con  vna  refíeccion  hecha  en  el  mifmo  Cen- 
fo, en  el  qual  por  que  de  fu  naturaleza  no  tiene  la  irredimibí*. 
jidad,  í\  fe  le  quiere  gravar  con  cíla  qualidad  odiofa  al  vende^ 
dor,  es  nienefter  que  fe  le  pague  con  la  mitad  mas  del  precio 
legal;  cfto  c$,  que  C\  porig.ps.  redimibles,  fe  dan  ioy;por  ha- 
zerlos  irredimibles,  íc  pagan  loy.ps.  de  aumento  para  que  fcan 
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jog.  el  mllUr,  tiUágo-íi  él  Ccn{o  éti  qaanto  es  compra  y  venta 
Tolo  píele  el  fer  Real  por  fu  naturaleza,  y  por  coniígulence  el 
fer  pcligroío  ^on  la  mlfaia  fiíiGa,  para  la  extraordinaria  calidad  del 
fcguro,  demanda  ocro  precio  mucho  mayor  que  el  del  Cenfo 
irredimible  puramenrc  Real,  qac  íambicn  percfc  con  la  efpc» 
ele:  Comprueba  eíte  dircAarfo:  Alcimar»  J:  ní4L  t.  4.  ruh.  i.  far.  1» 
qmfi,  11.  n,  492.,  y  494»  ^i-^'-  l^fc^^í^t"  qaod  cam  facultas  redi^ 
mendi  Ceníumfit  de  iiattira  Ctn(us  adeo  ^t  f  padt4m  rcdimilíi 
litatis  non  fii  appojltum  hahe^turpro  appoJJtoJdeo padum  appo^ 
fitum  in  Ctnfii  n)t  redimi  nonpofit  'Vfciat  tQlmn  contraBum,. 
£fi  heneverum  quod  .f  ratiom  talis  fj¿?/  ^iugci^tur  pretium 
tune  €¡us  modi  paBum  fadí  tranfire  Genftim  ex  redimihili  in 
irndimihilm,  Fdlc.de  Cenf  ^.  u  lik  i.  cap.  10.  ».18. 
II*  El  4.  fundamento  es  la  Lej  i^.Tit.  8.  Part,  5.  Donde 

hablando  délas  £ncas  que  fe  d^iiáCcníoo  Emphitcufi  dize  afsí: 
€  porque  efie  pleito  es  fe  ¡nejante  mas.  a  los  ¡omeros  que  a  otro  con- 
trato  mngtino\  Decimos^  que  j¡  Id  cofat  que  api  es  dada  a  CenJQ 
fe  pierde  toda  por  ccacion^afsi  como  por  fi^ego,  ú  por  aguaducho^ 
o  por  otra  faz^onfime jantes  tal  daño  como  ejle^  pertenece  al  Se- 
flor  de  ella^  i  non  al  otro  que  ¡a  ohicfe  afsi  re^ehida^  e  de  aquel 
dia  en  adelante  no  feria  te  ando  de  darle  Catfo  ninguno:  No 
puede  Ter  maS  literal  el  Texto  para  que  perdida  la  Cafa  que 
ft:  dio  á  Ccnfo,  por  Temblor  b  por  otro  Cafo  foi  culto»  no   fe 
deba  Cenfo  alguno.  El  afumpto  deque  traca  es  clEmphlceufi; 
pero  el  Señor  Gregorio  López  que  lo  explica  en  fu  glofi  ver- 
bo: por  fuego)  dize:  que  cíla  decifsion  procede  no  folo  en  la  fin- 
ca dada  a  Ccnfo,  fino  por  idcncidadde  razón,  en  el  Ccnfo  im- 
puerto:  Ídem  dicendum /il^erremoíu  Domus  periret  etiamma* 
nente  área,  ^  pro  decifsíone  huius  Icgis  facit,  quia  mutata  for^ 
nta,  íuhjlancia  rei  njidetur  ejje  perempta:  y  dcfpucs:  ídem  erit 
dicendum.fi  res  fuper  qua  imponiturCenfus  fecundum  moder- 
nos centran  US  no¡lritemporis,dejlruerctur\quia  militare  videtur 
eadem  ratio,  K^  ea  quf  dixi  in  principio  huitis  legis:  Remite- 
fe  en  eítas  vltimas  palabras,  a  la  glofa  3.  Verbo:  a  Cenfi:  don- 
de explicando  la  igualdad  ,  de  cíle   contrato  con  el  Emphi- 
tcufi,  examina  latamente,  fi  la  obligación  general  de  todos  loi 
bienes,  pueda  pcrmitirfe  en  el  Cenío  para  que  dcftruyendofc 
el  fundo  quede  la  obligación;  Y  U  niega,  como  vfuraria,y  pra- 
,.  .^  va. 
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va:  Mas  difícil  e^  lá  extínccioíi  en  el  émphyteuli,  que  eñ  elCcii- 
(o,  porque  la  obligación  á  edificar  el  área  que  tomafe  el  era- 
phyteucajno  tiene  duda  que  es  perfonaljyde  codos  los  bienes;, 
y  con  todo  pereciendo  la  Cafa  edificada,  falc  de  la  deuda* 
Luego  con  mayor  razón  en  el  Cenfo  que  es  real  de  fu  natura- 
leza, y  tiene  contra  íi  tantas  dificultades,  para  que  aun  por  pado^^. 
y  precio  pueda  hazeríe  perfonal. 

15.  El  5.  íundannento  es  de  authoridad  en  Iado6lrIna  de  tan* 

tosDoftores  que  dificilmente  íe  encontrara  materia  tan  illuf"*. 
irada  como  L^prefentc:  La  conclufiones:  Que  deílruida  la  fin», 
ca  ccníiiada,  b  hazicndofc  infrudifera  la  Cafa  por  inhabitable^ 
perece  el  Cenfo  en  el  codo.  Y  eíla  propoficion  es  inconteílablc 
para  codos  los  Auchoresjfíguientes:  CeníioJ^  Cenfib,  ^^^ft,  5>p. 
a  n.  10.  qi4Jíp,  101.  (jUíijí;,  iol.  ^íríof^/«:Card.  deLuca:  de  Cens^ 
difc,  33.  an,  5.  &  difc.  i^,  di  fe,  41.  de  ^fmis  n,  y.SabeÜí:  §  Cen^ 
Jas  n,  30.  Marr.  Medie,  exam,  ú.per  íot,  &  in  addit.  Gracian:, 
dtfeft.  forens.  cap.  6<^^,  n.  j.y  8.  &  cap,  4.51.».  i^, de  los  ana-' 
didos:  Gribell.  Sequan.  Decif,  5)9.  per  totam,  &"  decís,   141.  », 
2,2.  Durando:  decíf,  179.  per  totam:  Redoano  de  rebus  Ecclef, 
qu^jt.  17:  n.  48.  £5"  qu&fi,  18.  n.  5.  Gafpar  Therauro  ^^/^.  ^L.per, 
totam,  ^  in  addlt.  ad  decif,  10.  Fachlti.  controv,  jmis,  llb,  1* 
cap,  44.  per  totum  6»*  Merlln.  de  Pign,  1, 5.  tit.  l  quAJI;,  34.//. 
6.  Manto  confrh.  573.  n,  7.  Andreol.  controv,  40^.  n,  15.  Ro. 
fa.  conpdt.  61.  a  n,  i^-  Rcbell.  de  ohltgat ,  ]uüú^  /.10.  qUAJt, 
6.  n.  17.  Scba.ñhn,de  Medie,  de  CaJIbus  fortultís.part,  1.  qne/í^ 
10,  n.  149.  Scaccia  de  comsrc,  §  i.  qíi^fi,  i.  a  n.  ij6,  Glbal.  de 
^jfnr.  /.  4.  cap,  6.  art,  13.  per  totum.  Altiraar.  de  nullit,  tom^ 
4.  rubr.  I.  part,  1.  quáfl^  13.  7?.  466".  Leotardo  de  vfur,  qi^aj^, 
48.  /7.  pennlt.  qttafi,  57.  per  totam  kS  qudfi,  41.  n.  30.  D.  Mc- 
lius.  ohfer'V.  6^.  Corrad.  qíi^fi,  71.  fr^pof  5.  quafi.  7^,  concl.  3, 
q{4<ejí,  %].concl,  12.,  y  14.  Vgolin.  de  ^p¿r¡s  cap.  45,  §  \C, 
14.         Eílos  Authores  prueban  conrcíles  en  el  di  Clamen,    la' 
Verdad  de  la  excinccion  de  losCenfos  con  las  fincas:  a  losqua- 
les  no  fe  le  puede  oponer  la  nota  de  Eílrangeros,  porque  no  fe 
fundan  en   cílatucos  de    fus  particulares  provincias ,   fino  en 
las  reglas  de  moralidad,  y  juíticia,  que  fon  comunes  a  toda  la 
chriftiandad:  y  mas  recomendables  en  Efpaña,  porque  debe  fer 
mas  puro  el  didanKn  donde  la  religic»^,  es  mas   pura.  Todos 
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ellos  fundan  el  peligro  como  néCcíTarlo  para  !a  Icgltímliíad  del 
rbddico.  Los  Italianos  no  quiíicran  menos  reguros  fus  Cenfos» 
pero  conocen  que  fueran  vfurarios  por  hazerfe  mas  fcguroj;. 
El  Tribunal  Efpañol,  no  es  nacional,  y  fe  defpofa  mejor 
con  la  razón,  que  con  los  Eícricorcs  regnícolas.  Ynnamcrablet 
fon  las  Do6tfinas  Eftrangcras,  que  oy  fe  praólican  en  el  Rcyno 
contra  fus  Authores,  y  aun  contra  fus  Leyes:  Dodrinaera  per- 
petua, que  el  vendedor  de  la  eípecie  vendida  al  fiado,  no  pre- 
fería en  ella,  á  las  hypotecaá  anteriores,  y  con  Doóliína  de 
tres  Eftrangeros,  fe  poftergb  la  pradica  Efpañola,y  la  opinión 
Eftrangcra,  fe  obferva  como  Ley  en  los  concuifos.  La  Ley 
de  Caílilla  irrita  las  obligaciones  que  hazcn  las  mugeres  de 
mancomún  con  los  maridos,  para  que  no  valgan  en  la  mas  mi- 
ilima  parce;  y  la  Do6trina  de  vn  folo  Eftrangcro,  hazc  que  la 
Real  Audiencia  tolere  eílas  obligaciones  contra  la  Ley  en  la 
mitad  de  la  Dote.  Otra  Ley  manda,  que  las  cfperas  no  fe 
concedan  fin  fianza:  y  la  pradica  de  todos  losdias  lleva  lo  con- 
trario, folo  porque  en  otras  partes  íe  concede  el  beneficio  fin 
c^a  precaución.  Conque  importara  poco  que  cítos  Anchores 
fueran  Eftrangeros  para  que  deba  fcguirfe  cl  pcío  de  fu  autho- 
ridad:  mayormente  quando  no  fe  opone  a  ninguna  decifion 
de  nueítras  Leyes,  y  fe  fundan  en  la  juOicii  y  moraTulad  del 
contrato,  que  fon  términos  muy  divcrfos  a  los  de  aquellos  cxcm  - 
piares,  pues  todos  proceden  en  materias  de  eliatutos,  que  per-^ 
rencccn  al  govierno,fin  que  en  ello  peligre  la  conciencia. 
15,  Pero  fi  fe  hubiera  de  juzgar  por  las  Do¿l riñas  de  los 

Efpañoles,  no  fon  eftos  menos  numcrofos  que  los  Eftrangeros 
afsi  de  los  modernos,  como  délos  antiguos,  aífi  de  losjurillas, 
pradicos,  como  de  los  Theologos,  y  Mor<)li(ias. 
16'.  Los  pradicos:   el  Señor  Gregorio   López ,  en  la  ^lo^ 

Ja  a  la  Ley  zZ  tlt.  8.  y  (obre  la  ley  14.  r/>.  ^,  pan.  5.  de  que 
hizimos  memoria  en  los  rttím,  3.  y  \t.  de  efle  Informe:  Pizarro 
hijo  del  Señor  López  in  glopt  ^d  ¡iatuttím  de  guadal^pe  ver- 
bo, y  futuros.  Ce.vallos,  qu£¡i.  51L.  comían,  n.  6.  &  íatins  qu^tjh 
847.  per  totam  Acofi:a:  de  prhil.  credit.  reg^  3.  ampU'  5.  a  rt. 
5,  Navarro  AfpUcucta,  in  traB,  de  'Vfaris  ad  cap,  fi  ffnera 
'veris  can fl  14.  cjhaJí.  3.^  n,  75.  Gutiérrez,  pract.  /.  l.  qíixjt- 
77.  Avendaño  de  Cenf  cap,  60,  per  totum,  Salazar^f  *üfi*(^. 


confmt,  eap.  u.  a  yí.  70. Parlador.  /.  í.rfrum  ^uotU,  eap.y.§  8.  pí, 
12..  ^  /.  1.  cap,  fin.  3,  pS  16»  z?.  14,  el  Illuftrirsimo  Sartiiicn.  7?- 
/fí?.  /.  7.  cap,  I.  /2  ».  17:  el  Señor  Amaya.  /.  10,  cod.  ad  th, 
de  collat.  donat,  a  n.  13:  el  Sr.  Carrillo  de  Acuña:  D.ecÍf,  4^. 
z?,  5:  el  íllmo.  Roxas.  Decif  154.  Melchor  Vcho.  Decif  $^.  per 
totam:  D.  Faria.//^  <í¿/¿¿/í.  adCo^uarr,  L  3-  Variar,  cap,  7.  ^  ».51. 
Valaíco  de  jure  Emphi,  quAp.  31.  «.i(í:  Percira  dcCaftro:  Dí- 
clf,  66'.  el  Sr.  Vela,  dijcrí.  ^^.  per  totam  Lara  de  Ani-ver.  1.  r, 
r^/^.  15.72.1:  D.  Mofcofo.  //?  aíeg.fific,  conrra  D.  Joann.  de  Amala 

\7,.  Los  morallllas  fon.  el  P.  Molín.  de  jtíft.  traB,  i.  difp, 
3S3.  a  n.%  ^  diíp.-^^o.  n.  6.  Azov, part^-^.  Infi.mor,L,i. cap.^, 
'verf.tertlo  cju^ritr:  'vfque  finem-.  Lefio  ¿1^  jitftit,  lib.  1.  cap,  zi. 
duhit.  5,  n.  35:  Bañes,  ¿/é"  j?/yf.  ^  jure.qnsft,  j%.de  Cení,  étrt,  4. 
Jhl.  651.  /i;^ r^.  dubtum  ^Itim, 

í8.         Eílc  fLiodamcnto  de  authorídad  por  los  A  A.  crece  coa 
la  de  las  determinaciones  praóticas  de  los  Senados.  Porque  fue- 
ra de  las  innumerables  que  traen  los  eflrangeros,  en  nucftra,: 
Efpaña  han  íido  muy  frcquentes.  El  Sr-  Vela  en  la  díícrc.  33. 
n.  \6.  refiere  las  fentenc'ias  de  vlíla,  y  rcvsíla  con  que  fe  de- 
claro por  libre  de  Cenío  la  finca  que  pereció  con  la  Inundación 
de  RíG,  revocando  laque  avia  dada  el  Juez  Inferior,  fin  cmbar^. 
go  de  que  quedaron  alli  los  fragmentos  con  que  podia  reedi- 
ficarfe  la  Cafa  a  coila  de  pocos  reales:  fon  fus  palabras:  F'/r/^/» 
his  nihil  refragantlhus  xontrarium  mérito  inptperiori  cajíí  fe^ 
natHsCenfiíit  tam  in  gradu  appelíatiorjis,  me  judice-  ^.dis  Atir^ 
gf^^ftí  anni  \6vj.quam  in  gradu>  fvípflicationls^  me  etiam  Aul^ 
Fr^fide  \6.  die  Septembris  re^ocata  addi¿iionis  fententia  ad" 
'verpds  reum  per  ordlnaritim  judicem  pronuntiata  reo  que  ab 
execHtione  abfoluto. 

ic?.  Ccvalios,  en  X^qu^ftion  312..  refiere  las  dos  opiniones,, 
y  defendiendp  por  mas  ícgura,  y  cierta  fu  fcntencia,  concluye 
con  la  que  obtuvo  en  cafo  practico,  por  eílas  palabras:  CÍ  £•;//» 
cafium  ifium  de  fació  nuper  haherem^ita  ohtint4>i^^^  hu  exc^p'- 
tio  admijfa  fnit  ( 0*  recíe )  in  'via  ex.ecuti'Va^  quia  intra  decem. 
dies  oppojltionis  probatum  fuit  domum  Cuper  qtia  Cenftis  im^, 
p.ofitus,  incendio  cam  alijs  combufiam  fi4Íj[e  abfique  culpa  do^ 
mini^  ^  fie  ^ia  execativa  revocata  fuit  ex  probatione  prfdiéíf 
exceptionis,  10, 
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íó.  Él  Señor  "Aínaya,  L,  lo Jtt,  iS.  n.  i4.Teíl:ifica  de  mu, 
chos  cafos  refueltos  contra  los  Ccnfos  en  la  Cbancillcria  de 
iValIadolidj  y  cfpecialmcnte  de  vno  en  que  pereció  la  finca, 
con  otras,  per  Incendio;  Et  ha  multoties  in  fraxi  obtinuit  in 
curia  nofiray  nam  incendio  gra^vijlimo  c omh Pipa  ful t  domus  in 
qua  Cenfus  confiitutus  erat  rennriciatis  cafihus  fortuitis^  (f  ab- 
Joíutus  fuit  cmfuarius  quia  ex  domo  illa  remarjjit  fola  area^ 
ex  fradditis  ah  Avendaño  cap.  ^o.  n.  lo. 
II.  Melchor  Fhebo  en  la  decif.  58.  al  n.  1.  dize  afsí:  dubi" 

tatum  fmt  in  fenatpi>  fi  res  Cen^m  fuppofita  in  totum  vel  pro 
parte  pereat^  an  etiam  in  totum  "vel  pro  parte  pereat,  KÍ  extin* 
(Ttiatr  Cenfus  ipfe,  adeo  vt  amplius  a  ^enditore^  exigí  non  pofsity 
(^  indicatum  fidit^  quod  peremptis  bonis  fuper  qtiibus  anni4Hs 
Cenftis  fuit  confiitutus^  perempta  etiam  Jit  obligatio  íll¡f45  foU 
fuendi  in  canfa  Francifci  de  Ponte  cuín  ¡oaneLopezJo.  YcH:* 
decifslon  es  del  tiempo  en  que  el  reyno  de  Portugal  cftabaíu- 
jeto  a  la  Corona  y  Leyes  de  Caílillaj  fin  ennbargo  deque  alil 
por  la  reparación  del  Imperio,  no  fe  han  mudado  los  derechos. 

§   io¿ 

II,         ^|]J  Atísface  los  fundamentos  contrarios  que  pcrte- 
\^  nccen  a  cílc  1.  punco. 

El  primer  fundamento  contrarío  en  el  n.  15.  fe  toma  de 
la  naturaleza  del  Cenío  hecho  por  compra  y  venta,  en  cuyo 
contrato  el  peligro  toca  ficmpre  al  dominio;  y  como  en  el  Cen- 
ío ambos  dominios  quedan  en  el  vendedor;  fe  arguye,  qi!c  to- 
do el  peligro  es  de  fu  cargo,  y  que  ninguno  al  canza  al  Cen- 
fualifta,  que  no  compro  dominio. 

13.  Rcrpondefc,  que  no  íolo  ay  dominio  en  las  Cofas,  íino 

también  en  los  derechos;  Porque  cílos  vnas  vczes  fe  confidc- 
ran  como  derechos,  y  otras  como  cfpecies.  Elexemplco  cílá  a 
la  mano  en  el  vfufruíto,  y  en  la  fervidumbre.  Porque  aunque 
Vno  y  otro  fea  derecho  puro  en  fu  definición,  y  en  fu  cxcrcicio, 
pero  quando  fe  traen  a  venta  cílos  derechos,  cerno  en  la  hej 
66,  de  jure  dotium  para  el  víufruóco,  y  para  la  íervidumbrc 
en  el  ijlquis  Inft/de  fern;,  fe  confidcran  tanquam  merx,  y  fe 

hazc 


haze  Je  ellas  tradición  como  fi  £útrm  coías  corporales: 
Lex.fn.  C.  deferí.  De  que  fe  íigue,  que  afsí  como  quien 
vende  cííos  derechos  realmente  los  entrcgaj  aísi  quien  los 
compradlos  adquiere  con  real  dominio, y  tiene  para  fu  con- 
fcrvaclon  vn  derecho  de  otro  dcrecho.Los  Auchoresdeíinea 
al  Cenfo,  vnos,  por  el  víufru<5co,  con  Acofia  de.  FrlnjiL  reg, 
f.ampí.  5.  «.  í6.  Vela.  di^.  3).  n.  3^.  y  otros  por  la  fcrvldum- 
brc,concl  P.Moün.  diff,t)%],  /2,  8,  como  que  csonusrealdel 
fundo,  y  derecho  de  percibir  frutos»  y  por  eíTo  ha  parecldq 
explicarlo  con  ambos  exemplos  para  la  perempcion;  Porque 
afsi  como  qaando  íe  venden  el  vfuFruáojy  la  fervidumbre, 
Cm  que  pafc  al  comprador  propriedad  ni  dominio  del  fundo 
fnidifero  y  ferviente,  perecen  con  el  fundo  los  derechos  de 
vfufruíto  y  íervidumbrei  afsi  también  perece  el  Ccnfo, 
En  eftos  cafos  cada  vno  pierde  lo  que  tiene:  el  dueño  pierde 
el  dominio,  porque  tenia  dominio;  y  el  cenfualifla  no  per,. 
derá  domiuio,  íi  no  derecho,  porque  en  el  fundo  folo  tiene 
derecho,  y  no  dominio. 

14.  La  razón  de  vfufrudo  en  el  Cenfo,  convence  otro 
mayor  afumpco.  Porque  afsi  como  en  efte,  fi  la  Caía  cae 
por  terremoto,  no  fe  debe  vfufru£l:o  del  área  Leg,  5.  §  %, 
(^aims  rnodh  'vfíif.  amit.  §  fimtr.  infi,  de  'V¡ufru^u\  ihk  eo 
ampliíís  conjtat  ft  ^dss  incendÍQ  confimpt^  fuerínt^  "jel  etiam 
^erremstn  'vel  <v¡t¡o  fuo  corrHcrint ^extingm  'üfiimfructHm^ , 
ne  aref  quidem  "ujiimfrucíum  deberh  afsi  el  Cenfo  tampoco 
queda  (obre  el  arca.  Sin  que  pueda  traerfe  argumento  de  la 
hypotheca,  que  dura  en  la  arca  deftruido  el  edificio:  porque 
hazisndofe  cargo  de  cíla  dificultad  el  Señor  Vela  d/fer,  33. 
n.  6t.  reíponde,  que  la  hypothcca  fe  conílituye  en  el  valor; 
y  afsi  el  fundo  no  íc  tiene  á  la  hypotheca  como efpecle  fruc- 
tífera, lino  como  coía  que  vale;  a  diíHncion  del  Cenfo,  don- 
de no  fe  atiende  al  valor,  fino  a  lo  fructífero;  por  lo  que  no 
fe  puede  imponer  vn  Cenfo  en  vn  Diamante,  aunque  fea  de 
valor  extraordinario.  De  que  refulta,  que  por  la  ruina  fe  re- 
duce la  finca  al  eftado  de  donde  no  pudo  comenzar;  a  dif- 
tinción  de  la  hypotheca,  que  puede  contraheríefobre  el  fue- 
lo  efteril.  Y  afsi  como  no  vale  paridad  de  la  hypotheca  ai 
víufruélo,  por  la  mifma  razón  no  vale  al  Cenfo. 
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i5»  El  1.  fundamento  pueílo  de  contraríoal  ^.  i6.  fe  reduce 
a  las  Dodrinas  del  Sr.  Covarr.  lík  5.  "jariafum  ca^.  7.  n.  5. 
y  del  Señor  Salgado,  part,  z.  cap,  n.  n.  81.  quienes  en  cílos 
lugares  proponecs  como  Doólrina  Eípañola,  la  duríjcíon  de 
el  Cenfo  íin  la  efpecic.  Y  aunque  fe  concediefe  que  cflas 
Authores  coa  el  Padre  Soto ^  fueron  ds  la  opinión,  po» 
co  importara  a  viílade  tantos  Dolores  de  Igual  authoridad 
que  defienden  lo  contrario,  y  de  las  decernilnacioncs  de  ios 
Senados  expaeílas  en  los  números  antecedentes.  El  Señor  Co- 
yarrublas  y  Salgado  fueron  de  opinión  que  el  acredor  Hy- 
pothccario  prefería  alacredordeefpecie  conocidaj  y  con  todo 
no  fe  pradlicaoy  en  las  Audiencias,  por  la  contraria  authoridad 
áel  Cardenal  de  Luca.  Pues  porque  fio  ha  de  prevalecer  en 
los  Cenfos,  la  authoridad  del  miíino  Cardenal  contra  ePcos 
mifmos,  quando  le  aeompañan  catervas  de  eícrirores  ? 
z6.:  El  Señor  Covarrubias  fae  de  la  opÍDÍon  contraria, 
pero  fe  engaño  en  el  difamen,  del  miírnoniodo  que  en  otros 
tnuchos,  que  fe  omiten  notar,  por  no  hgzcr  mas  lato eíle  pa- 
pel. No  es  arreílo  proprio  notarle  de  engaño,  qu?.ndo  af::i 
le  arguye  el  mas  apícíionado  iÜuílrador  de  fus  Efcricos  el 
Señor  Faria,  en  la  adición  a  eRe  lugar  n.  $i.  donde  concluye 
Q.(si:  fid  fallitur.  El  niifmo  Señor  Covarnibias.  <'jcrf,cgo  fans 
dizej  que  todos  fon  de  la  opinión  contraría:  €go  fan?^  ^  fi 
füideam  ffecjpientifsímo  omninm  conf^nfu  in  hanc  ftntentiay/í 
¡tumejj}\  y  fe  aparta  con  elconfuelo  deque  no  es  el  primero 
n  lleva  la  corii\:o.\u'.nec  fum  primas  ht^ji^s  opptriionis  Atithor^ 
Bueno  fuera  que  en  vna  ruina  que  íe  llevó  todas  las  Cafas, 
fe  dcjafe  de  feguir  a  todos  los  Ailthores,  quando  la  occcí- 
íidad  pedia  que  en  caío  tan  írregularjCon  folodos  favorables 
nos  apartafemos  de  todos  los  adverfos. 
17.  El  Señor  Salgado  en  el  n,  ^1.  cuyas  palabras  letras-* 
ladaron  de  contrario,  refiere  la  opinión  advcrfa,  cínndo ni 
P.  Az^or-i Pero  eíle  en  el i)erf.'T ertlo  q^uííñiiir^  de  ccnfih.  íoín 
propone  la  opinión  como  propria  de  Soto  y  Covarrubiasj  por- 
que en  el  verficulo  fíguientc  q  comienza,  Communh  oppinioy 
profiere  nucftra  fentencia  como  íegura,  verdadera,  y  accs- 
tumbradaj  Eftilo  es  de  los  Efcriptorcs  proponer  la  opinión 
contraria  á  fu  diclamen  con  la  mayor  eficacia,  y  pcrfuadirla 
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como  íi  aquel  fiicííe  fa  rentíf;tefponcleti<íerpués  tas  objecio- 
nes, y  vencidas  las  difícalcacles,  profieren  la  opinión.  Afsi  el 
Señor  Salgado  tocando  la  Dodrlna  déla  perronalidad,  la  vis- 
te con  auchoridadss;  Li  perfíiade  con  energía  de  .tazones,  y 

en  los  cerífiinos  de  cíla  opíníon,  ;dize,  que  fe  ha  de  rezeiar 
de  Avcndaíio  en  los  Tribunales  de  Efpaña.  Sigue  con  los 
mifaios  principios  contra  la  Doólrina  de  Cencioj  y  defpues 
de  todo,  en  el  n-  86.  viene  á  rendirfe  a  la  opinión  de  Cen- 
cío, y  por  conílguiente,  á  la  de  Avendaño. 
i8.  Para  mejor  explicarlo,  es  defuponerjqoc  el  cafo  que 
en  eíle  Capinilo  propone,  es  el  íiguleníe.  Vn  íCenfo  fe  ini- 
pufo  fobre  dos  Mayorazgos  con  facultad  real:  Avlendo  pa-« 
decido  eviccion  el  vno,  y  por  coníiguieíite  libercadoCe  de  el 
Cenfo,  pretendía  el  Ccnfuallíla,  que  codo  integro  fe  le  reco^ 
nocieíe  fobre  cicero  Mayorazgo  igualmente  íubyugado.  Fun- 
daba la  intención  el  Genroaliíla  con  la  perfonaiidad  de  los 
Genios  en  Eípafiaj  y  el  Mayorazgo  íe  deíendia  con  la  pe.r 
'rerapcion,  a  que  es  ícmejanEe  la  eviccion  para  el  efcóioj  Y  cí\ 
villa  de  vnos,  v  otros  fundamentos  bien  Donderados.  conclü- 
ye  aísl  codo  el  capitulo,  y  toda  fu  fentencia:  Qj^^^'^s  impofl^ 
blíc  cj},  'Vt  pMTS  hypothec^rmn  qu^  rsmanfit  non  difoltita  fed 
oÍH.'f.^t.-í  ad  plus  gravet'/yr  quam  ^-d  eam  quantitatem  qu^  in 
ohíifdtiom  remanjlt  fació,  computaúon^e  juxt^  modu-m  c^j 
formam  fH^criiss  ícriptam  Cf*  compr.oh¿^tam,  ©*  Jlc  ad  ratam 
duntaxat  qi^ísm  mayor atui  remanenti  inGhUgaúom  contingat, 
Corjque  íi  fe  entendiefe  como  fe  debe  elle  lugar,  hallara  VE; 
en  el  Señor  Salgado  al  mayor  proredor  de  nueftra  libertad, 
para  lo  que  fe  fundar!  en  el  punco  4.  de  eí^e  Informe, 
ir).  No  fe  difuelvcn  afs!  nueílras  authoridades.  Por  que 
aunque  el  Efcricor  del  papel  fe  haze  cargo  de  Avendaño,  y^ 
del  Seiior  Vela,  como  íi  no  huviera  oíros,  quando  fon  Innu- 
merables: para  Avendaño,  folo  íc  uikq  ú  Cauendum  erit  ah 
A^endanoS^  id  circo  reprolfatr  commíinlter  inTrib^ínalibíiSy 
del  Señor  Salgado,  y  para  el  Señor  Vela,  que  fue  vna  difer- 
tacion  thcorica  para  el  ingenioj'y  no  para  la  pradica:  recur-? 
ios  ambos  ¡noficioílosj  porque  ia  difciMcion  del  Señor  Vel^ 
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€i  vtia  é^poíidon  de  todas  las  poderoíTas  razones  que  tuvo 
efte  Aufhór  para  votar  con  el  Senado  por  la  cxcinccion  del 
Ccnío:  fino  es  que  diga» que  las  fentenciasde  los  Senados  tam- 
bién fon  iheoricaSi  Para  el  caDendumerit.  ab  Avendano  del 
Seííof  Silgado,  ya  fe  ha  dicho  quccíía  expreísíon  la  hho  el 
Author  en  los  términos  de  la  opinión  que  refiere,  (aunque  no 
es  fuya )  Pero  íí  fe  quiere  ver  lo  que  rezelan  de  Avcndaño 
los  Tribunales  de  Efpaña,  veafe  al  Señor  Amaya  en  las  pala- 
bras, que  fe  pulieron  á  la  Ierra  en  el  n.  ic,  donde  deípuesdc 
referir  la  determinación  contra  los  Cenfos  de  la  caía  incen- 
diada, dizc,  que  cfto  fe  reíolvib  ex  traditis  ah  Avendaña, 
Cap  6ó:  Buen  modo  de  guardaríc  de  Avcndaño  en  la  praíti- 
Ca  c$  reducirle  el  Senado  fus  dodrinas  a  fentencias. 
JO.  ,  El  tercero  fundam.  en  el  n,  53.  fe  reduce  a  la  fuplica  del 
mófU  proprio¿t\  Sto.PioV.  deque  fe  infiere  de  contrario  no 
valer  la  authoridad  de  aquellos  A  A.  que  fundados  en  la  Bulla 
extín<*uen  los  Cenfos  con  las  fincas.  Refpondefe  lo  i.  que  an- 
tes de  la  fuplíca  del  motu  proprio,  fué  la  decifslon  de  Á4eí-- 
chor  Fhebo]  Y  muchiísimos  años  antes,  fué  el  Señor  Grego- 
rio LopeZj".  Y  también  fué  mucho  antes  la  comunidad  de  los 
fc)o¿lores  a  quien  cita  el  S:norCovarriíhlas,  de  que  hizimos 
mtitioria  al  n,  16,  Y  como  la  íuplica  á  lo  que  pudiera  diiigir- 
Ct  era,  a  que  corrieíícn  los  Cenfos,  que  fe  q'jifieíkn  contra- 
her  perfonales-,  pero  no  a  que  todos  los  Cenfos  ayan  de  ice 
perfonales  por  naturaleza,  y  precifsion,  ni  conduce  la  fuplica 
como  fundamento  pofitivo,  ni  falcan  Efcricorcs.que  por  au- 
thoridad de  razón,  independente  de  la  ecclefiall:ica,que  da  la 
Bulla,  defiendan  la  opinión;  y  que  fi  no  fon  todos,  ion  qua- 

íi  todos. 

51.  Lo  fegundo,  que  U  íuplica  no  es  intcrpucfta  ri  todos 
loi  capítulos,  pues  la  mifma  Ley  1.  tir.  15.  1.  5-  dizc  afsi:  De^ 
daramos,  que  el  mottí  froprio  fohre  que  los^  Cenfos  fe  íwfon^ 
fan,  y  filien  co  n  dineros  de  prepnte,  no  eftd  recibido,  antes  fr 
hJt  fífplicado:  Donde  fe  hazc  la  rcfleecion,  de  que  como  en 
las  leyes  no  debe  aver  cola  íuperflua,  fi  la  fuplica  fueíTc  a  to- 
dos los  capitules,  era  mas  brebc,  y  comprchcnfivo  decir:  de- 
cía- 
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claramos,  que  el  Motu  proprio  t^\  fuplÍGado:  Y  afsí  aquel,  /9. 
brt  los  dineros  de  frefente,  c^  claufüla    limitante,  que  4f 
excepción  cicvn  cafo,  firma  regla  en  contrario  para  todos  los 
demasj  íobrc  que  fon  mui  copiofas  las  doólrinas. 
31.  El  Señor  VeUTc  ha  cicado  de  contrario  cotí   infidel 

l.dad.  Porque  no  dize  que  cU  fuplicado  de  todos  los  capu 
tnlosj  fino  en  aquellos  que  iio  fon  declaratorios  de!  derecho 
comnn,  como  ío  es  eíle  de  la  perempcion  de  íosCcnfos  ref- 
pedo  de  las  Extravagantes  de  Marcino  V.  y  Calixto  llL  ^ 
aísi  entiende  cíle  AuEhor  a  Avendano,  como  fe  puede  veet 
en  h  difertac,  53.  n.  i^.  y  en  la  5^.  citada  de  contrario  n. 
35.  ni  nne. 

35-  Bañes  vhi  fti^ra  dize;  Que  la  fiipllca  no  llego  a!  Pa- 

pa: Jacobo  Pígñatcli.  Tom,  c,.   coní,   ^,  n.   13.  hablando  de 
ejta  íup.ica  ciize  ñfsi:  hfc  funt  contra  Leísmm  cmt4s  doBri. 
na  damnau  ep  a  S.  Trihun.  wrhis,  kS  ah  ipfi  Vaticano  m 
jignatura  Sanatísimi:  Cevallos  quaifl.  84.7.  concluye  afsi-a^ 
hcet  m  nofirís  regms  non  frsrh  decifshPij   V,  recepta,  t^ 
We^  m  hac  materia  de  qua  agtmus    nulía  efi  didnaüo.   Et 
5cñor  Salgado  confiefa,  que  qiiando  la  Buiia  na  valga  *  co- 
mo  declaración  Pontificia,  íe   debe   foíicner   como  ^rande 
autnorídad:  Son  fus  palabras: /-^rf.  24.  Labyr,cap.  z^,  ^,  ^3. 
Lícet  e^dem^Piana  conjlitutio  allegari  nequeat  apud  nos  in 
-jimUgts,  a  confiítuüoms,  ad¿¡Mci  tornen  poteft  in  njim  a^u 
rhoritatis,  atque  in  ^jim  do^rir^e  magifiralis:  Conque  de  co- 
dos modos  nunca  le  falca  auchoridad  efclareclda,  y  ficmnrc 
nazc  para  ía  juílicía  mas  fegura.  ^ 

34.  Eíla  Dodrína  del  Señor  Veía  cnquanto  a  la  declara- 

ción, qne  hizo  clMoru  prcprlo  del  derecho  común  de  las 
Extravagantes,  porío  qual  es  infiíplicabic,  como  todas  bsfcn^ 
tcncias  declaratorias,  á  diílincion  de  las  dccifiivasj  es  ¡m 


.^  .  —   -  .  __  .„,por- 

tantiis¡m3,  porque  con  ella  fe  quitan  todas  lasqueílioncs.  En 
Ja^  Extravagante  Regimini  la  1.  de  Martino  V.  r/>.  de  empt. 
O^  ^-efíd.ÍG  dize,  que  los  compradores  no  pueden  pedir  I^s* 
pnncipales  aunque  fe  deílruyan  las  fincas:  nequ^qr^am  per 
emptores  adfirirjgl  ^alerent  etiarn  ip[ls  pofefsíomi^y.s  &'  ^g^ 
nis  obligatls  penitHs  interemptis:  Lo' miínio  repite  Calixto 
Ilí.  en  üi  Extravagante  Regimini  la  1.  eodem  íh.fid  ijdem 
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/mhtés  etldmfi.hona^dbmus  ^,  procejfti  femporh  ad-om!?.:- 
mode  defvruBlonls\  five  dejolationis  reductrentr  opprohrit^m 
pecpínlam  ipfdmrsftiere  nom  ^aUrent.  Ambas  fon  exprcfas 
para  que  dcftruldos  los  fundos,  no  fe  pueda  pedir  la  áisitc 
pcmcibal^  de  qae  íc  iníicre  no  deberla.  Los  pocos  authores 
Gonfrarios,  arguyen  con  las  miímas  Extravagantes,  que  aun 
fe  d^ben  perfonalmeote  ios  frutos  en  el  cafo  de  la  dcftruc* 
clon,  poiooc  eílos  Pomiiices  no  declararon,  que  no  fe  de- 
bían; aísi  como  dlxeron,  que  no  fe  podían  demandar  las 
principales. 

35.  Efta  dificükad  la  macvc  Cenfio  en  la  qneft.  34.  don- 
de pregunta;  íi  antes  de  las  extravagantes  comunes  íe  permir 
tU  obligación  pcifcna!  para  los  frutos  cu  el  cafo  de  la  dcfo^ 
lacion;  y  en  el  n.  37.ariCiUa  k  íencencia  negativa,  fundado  en 
que  aquella  omiísion  de  declarar  por  extinguido  el  víui-ruc* 
tü  contrayendofe  á  folo  el  principal,  provino,  de  que  era  cof- 
ia tan  notoria,  que  no  neceísitaba  de  declaración  canónica, 
como  conilante  en  el  derecho  civil;  y  que  afsi  no  era  buena 
tonfcquencia,  no  fe  dcclaib  la  libertad  del  rédito,  luego  el 
rédito  fe  debe:  íino  al  contrarío;  no  declaro  eí  derecho  canó- 
nico fobrc  el  rédito,  luego  lo  dcxb  en  los  términos  deladií- 
poficion  del  derecho  común;  argumentación  íegura,  que 
defciendc  de  la  Ley  Commodlfsime  ff  de  íJkris  &  pcjihumls. 
^6,  Para  comprehender  bien  efta   Dodrina  de  Cencío» 

es  menefler  fuponer,  que  entre  los  Romanos  huvo  Ceñios, 
de  que  giyúzu\ofdeCenJ¡h.s.Vc:o  «¿ílos  eran  vnos  Tiibütos 
délas  fincas, que  ílempre las fe'guian,  y  ni  fe  introducían  por 
compra,  ni  fe  redimían  por  retrovendiclon.  En  cílos  Ceñ- 
ios Tribütorios,  por  la  Ley  4.  §  i.  de  efte  Tir.  fe  releva,,  y 
liberta  de  la  annual  penfsion  al  dueño,  feguirla  parte  de  fun- 
do, que  perdiere:  ¿jijare  O^  fi  agri  portio  ch^.fmate  pcricrtt, 
dcbebit  per  Ccnfitonmrelevari.^o  (c  a\(\^o\^c  2^(\m  de  princi- 
pales fuio  del  Tributo,  porque  como  eran  invendibles,  no 
avia  redcmpcioncs.  Introduxofe  dcfpuesel  contrato  dcCci- 
fos  por  compra,  y  venta;  en  que  fe  coníultb  a  los  Poutiíiccs 
Martino  V.  y  Calixto  IIL  fi  ferian  licites,  obügandoíc  los 
compradores  a  no  pedir  los  principales  aun  en  el  cafo  de  que 
fe  deftruycfcn  los  fundos.  Y  como  aimque  en  el  derccho.cí- 
^'  ,.  vil 


:ví]  eílaba  declarada  la  extlncclon  de  los  réditos,  noconílaba- 
cjaramcnce  kdc  los  principales,  fue  preciííofc  deckrafc  en  el  cs- 
fíonicOj  que  no.  podían  reperirios  principales,  que  era  el  pon- 
to vnico,  que  neccfsitaba  de  declaración. 
^7.,     ^  Ei  4- fundamento  comrario  pucílo  al  0,44.  fe  reduce, 
áque  no  íe  ha  verificado  la  deílruccion  de  las  fincas;   porque 
para  ello  era  necefi'ario  que  haíla  el  arca  falcafe  con  voafiib- 
vcríioii:  Trae  para  ejío  la  ainhoridad   del  Señor    Greporio 
López  en  bgloía  a  la  Ley  18.  tic.  8.  pare.  5.  verbo  l^errcmoto 
ibí:  fuí4.firte  fraBa  efl,  &  aperta  térra  verfí^^s  ahlffmn,  Y 
Ja  ley F£7r?;2<^  4.  en  aquellas  palabras:  fe  agri  portio  chafmate 
fcrimt.  De  que  innerc,  que  rodas   las  vezes   que  la  Tierra 
iiQ  íe  trago  á  íi  niiínia,  fe.  debe  el  Cenfo  fobreel  fuelo,  yco- 
do  cLreílduo  de  fragraeoccs.  Eíle  fundaiiiento  por  lo  que 
roca  al  hecho  á  que  fe  dirige,  pertenece  á  la  5.  parte  de   eíre 
ÍDÍor0íc.  Pero  en  cíla  es  prcciíTo  aclarar  el  punto  de  derecho 
fobreia  calidad  déla  ruina,  que  fe  nccefska,  para  extinguir  los 
CciiÍDs  cadas  Cafas;  dejando  para  áerpucs  el  hecho  a  donde 
fe  ludc^ CQiicracr  la  aplicación. 

38.  No  fe  han  de  confundirlos  cafos  generales  de  las 
leycSjCOü  los  exemplos,  para  quefoloel  cxcmplo  Tea  todo 
el  calo;  ni  todas  las  cofas  pueden  perecer  de  vn  mlfmo  mo- 
do, íino  cada  vna  conforme  lo  pide  fu  naturaleza.  Las  decif- 
íloncs  de  la  Ley  de  Partida,  y  la  Ley  Forma,  fe  dirigen  a  to- 
do caío  de  peiempcíOD,.  El  Terrcnríoto,  el  Incendio,  el  Agua- 
ducho, el  Chafma,  y  la  Exíicacion  de  los  arboles,  y  mortan- 
dad de  las  Vides,  fon  los  excmpios  de  arabas  leyes.  En  la 
Ley  de  Partida  fe  acaba  el  Genfo  con  el  incendio.  Y  en  la  Ley 
Forma  fe  difsr.ÍDuye  con  la  oiortandad  de  las  Viñas.  Buen  mo- 
dp  fuera  de  argüir  con  entrambas  leyes,  que  porque  no  av 
Ghafma  ni  fubveríion  enel  incendio,  ni  cu  la  fequedad,  no 
avia  rebaja,  quando  quedan  falvos  en  vno,  y  otro,  el  Cam- 
po, y.  el  folar.  El  Chafma  es  el  modo  de  perecer  el  campo, 
para  que  en  cíTe  cxejnplo  pcrefca  el  Ccnfo.  La  mortandad 
de  los  arboles,  es  por  equibaiencia  el  Chaírna  de  las  Vides. 
Y  el  cerreraoco,  que  derriba  las  Cafas,  lo  es  también  de  los 
edificios.  Son  innumerables  los  textos,  para  que  el  edificio 
caído  no  fe  dize  Cafa;  cuya  denominación  refulca  de  aquel 
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cuerpo,  qué  compone  la  cohéfcricla  délos  materiales:  'Mdes 
^num  Corpus  ex  coh^rentibHs  íapidUpus.  §  Si  grex  Iríftit.  de  U^ 
gattSyl.  Remm^o.  f.  de  ^fuca^íon  tí*  alijs.  y  Faltando  cfta 
coherencia,  fe  deílruye  el  vfufru^o  legado  de  la  Cafa,  qué 
no  íe  Tai  va,  ni  en  los  fragmentos,  ni  en  el  arca;  porque,  ni 
vno,  ni  otro  viene  en  la  denominación  de  edificio. 
39.  La  glofa  del  Scííor  Gregorio  López  en  aquel  forte 

aperta  efi  térra,  no  íigniíica  el  cafo  preciíío,  fino  pone  el 
mayor  exemplo,  dejando  a  falvo,  que  íinabnrfcla  tierra,  tam- 
bién perefca  el  Cenfoj  como  lo  ílgnifíca  en  el  verbo /?íír/^ír- 
go\  Si  ergo  domHS  comhufia  Jlt  Ucet  rem¿fncat  área,  cum  ex 
incendio  área  non  confumatr^  *vult  ifia  Icx  qaod  remitatr^ 
fenfsio'.  y  concluye  al  fin:  ídem  er/V  dicendum,  fi  res  p'íper 
qua  imponitr  Cenfns  fecundum  modernos  contraííus  noftri 
temporis  defirueretr.  Mejor  lo  dixo  en  la  glofa  a  la  ley  14^ 
tir.  5.  verbo  non  "Vaidrid:  'Vt  dcfirttñts  cdificijs,  feíi  arhoribii'S 
non  debeatr  Cenfus  refpeBu  are^.  Noceíe  la  ccnfonancia  de 
eíla  glofa,  dejimüis  fdificijs  &'  arhoríbfjs,  con  la  ley  Forma 
en  cílas  otras:  fi  agri  portio  chafmate  per¡erit,fi  "vites  mor- 
tu^fint,  tJel  arbores  aruerint^iniquum  eum\  numerum  inferí 
Cenjkí,  Y  fe  Vera  la  mala  intciigencia  de  la  ley  con  fu  Chíifma, 
y  la  peor  aplicación  de  la  glofa  delSeuor  Gregorio  López  pa- 
ra conferbar  los  Cenfos  en  las  áreas. 

El  5.  fundamento  pueílo  ni  n.  G(^.  fe  dirige  a  qne  los 
Temblores  grandes  no  pueden  decirfe  infoUtos  por  la  repeti- 
ción experimental,  ni  menos,  Sucejfos  prctey  naturales  y  qu:xndo 
provienen  de  caufas  naturales,  como  ion  el  ayre,  b  la  mate- 
ria fulfurca;  de  que  infiere,  que  folo  pncdcndecirfe  cafos  for- 
tuitos cuyo  riefgo  recibe  en  fi  el  vendedor. 
40.  Aque  fe  refponde,  que  el  litigar  la  preternaturalídadcn 
los  Temblores  es  poca  inteligencia  de  la  voz  en  fu  verdade- 
ra fignihcacion;  porque  efeóbos  preternaturales, bcfe¿los  equí- 
vocos, llama  la  buena  Phllofophia  aquellos,  que  provienen 
de  caufas  naturales  dirigidas  con  mala  combinación  a  otro  fin» 
que  el  de  la  confcrvacion,  que  intenta  fobre  todo  el  vnivcr- 
(03  y  afsi  aunque  la  Pelte,  y  la  Fiebre  provengan  de  caufas 
puramente  naturales,  como  en  fu  mala  combinación  fe  diri- 
gen a  alterar  los  individuos, cuya  confcrvacion  tiene  la  na- 
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turalcza  por  fin,  Ce  dizen  cfeíTcos  preternaturales;  eí!o  es.  ^'r^. 
ter  ínUntionfm  naturp  lo  qual  fe  verifica  en  el  Terremoto, 
tjuc  no  es  otra  cofa,  Que  vna  eníermcdad  de  la  tierra,  que 
por  la  mala  combinación  de  irritadas  caufas  le  hazcn  perder 
lu  naciva  cftabiildad.  No  es  dclcafo  hazer  critica  a  la  mala: 
critica.  Y  paíTandb  á  lo  íníollto,  también  es  innegable,  que 
lo  ionios  grandes  Terremotos;  porque  aunque  cftos  fean  íre- 
quentcs  en  la  efpecie-  fon  tan  irregulares  en  el  individuo, qua- 
el  Aucilor  no  puede  haver  viílo  otro  femejantc. 
4k  Bien  es,  que  lo  mas,  y  lo  menos    dentro  ác   vna: 

mííma^iinca  rio  mudan  de  eípecie  de  parte  de  la   cauíaf 
pero  f\  la  mudaíid^  parte  delcfeáo:  el  exemplocíli  álama- 
ho  e{i!:lá-^ínuiidacit)n   ííoiv  ek  -^^íuvion,  que  aunque  por  íiis, 
principios^  y  &^  fcaii&s  no  difieran^  pUrqué  vno,  y  otro;  c¿ 
fíuxó  del  agua  íBbb  el  flindc);  pero  lá  mayor  porciou  de  eííi^ 
íeclenientoi bel  Vehemente  fltsxo,  q^  házé  cí  AÍÍavron,conf;> 
tftayc  ótta  eíj^eciedivei-íá  de  parte  del  efeáo,  robando  te 
tierras,  y  perdiendo  ¡os  dominios.  Et  grande  temblor,  como* 
el  pequeño:  prüvienícn  de  la  rarefacción  del  áyíe  Gomprímiw 
do,  y  del  fiiego,  ique  lo  inflama,  y  aiSí^  fon  vnrmiíma  coí| 
en  la  eípecie  de  fii  eauía;  pero  íbn  de  eípecie  diveríá  en  éíf. 
cfe^o:  porqué  el  grande  robalos  Geofos,  y  forma  areaS  a¿« 
cdthctos:  pero  el  pequeño  ti  inundacioa,  que  kaííá  Caías,  j^^ 
de)¿aCcnfos,  porque  dcxa  las  coías  como  ¡as  iiallo;  y  plirá 
■feílo  de  quitar  propricdad^s  no  íe  atiende  á  la  caua,  fiñb  d> 
cíedo.  De  eibá   dos  crpecies,  \oi  Temblores  pequeños   ion 
frcqdentcs,  no  tanto   coríib  tener íé  á  maravüla,  que  falten  en 

las  Opoficioncs,  y  Conjunciones, ( propoíicíon,  que  íblo  pudie- 
ra dcciíla  quien  deípucs  del  Tcmbíór  huvieíe  nacido  á  la 
razón  )  pero  los  grandes  fe  cuentan  por  edades:  eííos  no  To- 
lo ion  iníolitos,  fino  infolltiíñmos:  ran  fuera  de  nucftro  pen- 
famiento,  que  ni  quando  fe  compra  cí  Cenfo  fe  pícnía  tn 
ellos,  porgue  no  fe  comprara;  ni  menos  quando  las  Cafas  (c 
fabrican,  porque  ninguno  pcníará  en  fabricar.  Alai  clapo:  cj 
caíb,  que  níotíva  la  rebaja  no  es  el  Temblor,  íl  no  la  rijína, 
ycíla,,noes  como  los  Temblores,  que  í¿  repiten  en  cad^ 
Lunación^ 

41.         Pero  lo  pfmclpal  es,  que  la  Oitincdon  de  Jos  fedi- 
-'  f  ■■'ío. 
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fos,  o  fuéxlftcncla  folo  pende  de  la  exiftencla  b  (Jcdruccioa 
del  fundo:  y  aunque  los  AA.  en  algunos  lugares  traygan  d 
Cafi4  para  la  percmpdon,  efto  no  íígnifíca  dependencia  for- 
mal, fino  cauíal,  en  quanto  contcinplan,  que  fino  c$  por  ca- 
fo no  pueden  falcar  los  fundos.  Y  para  que  fe  vea,  que  para 
deílruir  el  Cenfo  no  fe  nccefsíta  caío  iníolico  puede  vecrfc 
a  Cenáo  q,  loi.  y  al  Cardenal  de  Luca  di  fe,  19.  deCenfAon- 
de  refieren  caíos  praílicosde  Molinos  deíhcchos  por  volun- 
tad del  dueño,  en  los  quales  fe  deftruyeron  los  Ceñios,  y  no 
fe  fubroo-aron  en  los  otros  fabricados  con  fus  miímas  pícdrasj 
fin  embargo  de  que  por  el  dolo  fe  lercfervb  íu  derecho  pa*. 
ra  recobrar  todo  el  interés  por  el  fraude:  dodrba,  que  no  ícj 
puede  tachar  por  cílrangcra,  quando  todos  los  Efpañolcs  la 
conteftan.  Hable  por  ellos  el  P,  Torrecilla  in  Encycloped. 
verb.  Cenfos  n.  9.  ibi:  De  donde  es  qite  defirmda  U  C  api  fe 
extingue  el  Cenfo  fundado  fibre  ella,  y  de  la  mifma  mane» 
ra  el  Cenfo  imfuefto  foke  n}n  Molino  defiruido  el  molino  fe 
extingue  aunque  efie  fe  redifque  con  las  m'ifmas  tablas, ca^ 
nales,  piedras, y  demás  materiales  Gracian  cap.  6^4^.  donde. 
la  entiende  quando  efo  fucedieffe  acafo,  pero  noffucediefepor 
hecho  del  defru¿íor,  porque  en  efe  cafo  permanecería  acción 
afanior  del  comprador,  *vide  Bonacin.  tom,  1.  dip.],  q.  4.  n, 
le,,  luego  ficndo  la  ruina  cafo,  fin  culpa,  y  que  no  pudo 
prcvenirfe  aunque  no  fueííe  preternatural,  iníolico,  ni  extra-, 
ordinario,  con  folo  fcr  ruina  bafta  contra  el  Cenfo. 
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pUE  EL  CENSO  NO  ADMITE 
obligación  perfonal. 

Os  partes  fon  las  que  fe  han  de  examinar  en  cílc 

punto.  La  primera  ^\  fea  pofible  obligación  perfonal 

en  la  jufticia  de  los  Cenfos.  La  fcgunda  fi  nuellros 

fos  cftcn  contrahidos  con  eíl'a  obligación  perfonal,  dado 

fucíTe  licita. 
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Os  Ccnfos  pueden  fer  b  temporales,  b  perpetuos;  y 
en  vnos,  y  orios,  íc  ha  difpucado  entre  los  A  A,  la 
obligación  perfonaL  En  los  temporales,  que  fon  á  nu- 
mero determinado  de  años,  b  á  numero  incierto,  como  eii 
los  vitalicios  de  que  trata  \^ley  8.j  ^,//7.15. /.5.  recop.Cafi, 
tratan  la  queílion  el  Señor  Gregorio  López  fobre  laL^  18» 
verbo  a  Cenjo  qu^fi,  1. //?».  i.  quien  permíce  fe  pueda  ha-* 
zer  el  Ccnío  pcrfonal  por  compra,  y  venta  en  aquel  que 
cííá  acolhimbrado  a  locar  fus  obras  annualmente,  quien  pue- 
de vender  el  derecho  de  percibir  los  frutos  de  ella$,  de  el 
rolímo  modo,,  que  puede  vender  las  miímas  obras}  porque 
entonces  no  fe  compra  la  plata  Con  la  plata,  (I  no  que  a  y 
merclmonio  para  Calvar  la  VÍura.  Ef  P;  Molina  en  la.  Míp^ 
386^.  muévela  mifma  queílion, y  recurre,  a  que  el  cumulo  de 
rodas  las  pcnCsíones,  que  moralmente  fe  efpcran,  no  aya  ás 
exceder  notablemcuce  á  losqnefc  da  por  la  fuerce  principad 
Ello  es  punco  baílantemente  controvertido.  Pero  aun  en  la 
opinión  que  los  admicsa  pofibles  antes  de  la  Bulla,  nada  fe 
íigue  para  nueftros  Ceñios;  porque  fe  confídcraban  como 
Vnos  rielgos  de  la  vida  fin  reftitucion  de  principales,  por  lo 
que  uo  avia  temor  de  vfura  paliada  en  que  confifte  el  vicio 
del  Ccnío,  que  por  la  períonalidadíe  reduceámutuo.  Yafsi 
ha  parecido  notar  eíla  efpccie  de  Cenfos,  para  que  la  perfo- 
nalidad,  que  en  eílo  admitieron  algunos,  no  fe  traiga  a  con- 
íldcraclon  en  los  Cenfos  permanentes,  que  no  pueden  ícrotra 
cofa  que  reales. 

45.  Para  fundarlo  csraeneíler  diílinguír.  Que,  b  la  obli- 
gación pcrfonal  del  Ccnfo,  fe  confidera  pilncipal,  yabfoluta; 
bacceforia,  y  modificada.  Y  de  vno,  ni  otro  modo  es  com- 
patible con  la  juílícla  del  Cenfo.  En  quanto  a  la  primera 
parte  de  la  obligación  pcrfonal  principal,  y  abíoluta,fe  prue- 
ba. Lo  primero  por  la  Extravagante  de  Martino  V,  en  aquellas 
palabras:  Super  bonis  fais  dominijs^  cfpidisjerris,  ^T^i^f^f^ 
dijs,  domiht4S^  &  hf/editatUfis  y  lo  mifmo  la  de  Calixta 
l\\.  Exdomibas  terris  átgris  &c. donde  iodo  lo  que  fedeílg- 
na^es  iinraoblcj  y  fi:u6"cIfero.  Y  como  la  mente  de  cftas Ex- 
tra- 
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tra vagantes  fue  imponer  regla  a  los  abufos,  (conib  fe  íignífi- 
cacñ  el  principio  de  ir.  letra,  )nó  íc  hallan  permitidos  en  ocra 
forma,  que  por  venta  de  fundo. 

4^.  '  La  prncba  dé  razoii  coníiftc,  en  que  la  víliráno  ío^ 
lo  fe  contra  be  etí  eiftíutiiO  ex  pr  elfo,  finó  también  en  el 
contrató  paliado}  ló-  qüal  fe  verifica,  qüahdó  ife  com- 
pra el  diñero  rnayor  cori'  el  menor;  y  eílo  es  lo  que  fu- 
ccdiera  en  la  obligación  pura  pcrfonál,  dónde  las  piefta- 
eiones  añmiás  de  iñonedá,  exceden  en  ^ocós  años  a  U' 
fuerte  principal,  y  áíin  deíde  el  primero^  cómputahdolo  fo- 
bíd  la  facfteVForqüc  aunque  fe  dlga^  qúc  lo  qiic  íc  compra- 
no  fon  las  pireftacioneSi  fino  el  derecho  á ella sj  cncfto  con- 
fifté  lo  paliado,  Tcfpcáo  de  que  el  que  compra  cldcrechtóát 
jreditd  de  la  perfona  no  compra  otía  tbía  qbc  el  rédito  de 
la  iTviímá  perfoná,  afs!  como  quien  compra  el  derecho  a  la 
Cafa  que  fe  le  ha  de  entregar  dcfpúcs  dé  vn  mes,  no  fe  cri- 
tendía  que  compraba  otra  cofa  que  la  mifma  Gafa.  Luegrt- 
ít  él  iÉorn^rár  dnquentá  pcfos  ahnuálcs  por  mil  biiéntras  lá' 
|>erfona  no  los  reílitiiyé,  es  vforaj  y  mutuo  paliado;  tambieíii 
lo  fuera  la  compra  del  derecho  á  cffbs  einquehta  anhuale^:  Y 
áé  lo  contrario,  burlaran  la  J)rohibicton  Canónica,  todos  los 
logreros  con  la  fácil  diligencia  de  poner  ch  los  inftrumcn-' 
íosjcontpfocldcrechodela  vfürá,  cnlligardeprtílocbn  víura 
47.  Por  erta  rázoh  conficfán  todos,  que  el  Cenfo  pura 
perfcnaí,  es  peligrofo,  fcneratieio,  y  reprobado;  fobre  que 
pueden  vctfe  los  mifmos  A  A.  citados  de  contrario;  y  recur- 
ren, á  que  la  obligación  debe  hazcríc  primcrahjcnte  fohrc 
bienes  fruólifcrosi  ciertos,  y  fcgUros,  y  que  a  ellos  íobrevie- 
nc  la  obligación  pcrfonál,  confefahclofc,  qbe  no  fe  pradica 
Cenfo  alguno,  que  no  fea  en  crtai  forma.  Pció  aun  af^i  no 
fe  legitima  la  obligación  perfonal  eii  la  conforínidad  que  fe 
dcíTca.  Porque  efta  obligación  pcrfonál  afociada  de  la  finca, 
b  quiere  decir,  que  mientras  cxiftc  pagara  la  perrona;b  que 
pagara  la  perfona  aunque  la  finca  falce.  Si  lo  primero  es 
ínutilla  acción  pcrfonál,  b  de  poco  momento,  quando  maíí 
fegUridad  ay  enlascoíaSjqucen  la  mejor  perfona.  Silofcgun- 
do,  venimos  a  caer  en  los  términos  del  Cenfo  pcrfonál  puro.  Y 
áfsí  como  conficfán  todos  cílos  A  A.  que  es  vfura,  y  no  venta,  M 
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que  fíhízicfe  ácíífc  crprínclpío/de  los  rcdicos  finfittmjaG. 
h  también  fuera  vfura  ía  que  fe  hízlefc  de  los  rcdicos,  para 
cl  caío  en  que  qucdafc  fola  la  perfona  fín  finca:  piic*  la  dcA 
truccion  p^íada,  viene  a  dex?r  las  cofas  eti  áqdcl  cftado  def-, 
de  donde  no  pudieron  comencar.  -s 

48.  Aun  fuera  cfta  obligación,  mayor  iniquidad,   qu¡d 

la  vfura  del  mutuo:  por  queeílasfc  pagan  poda  fucrtí,qaa 
íe  retiene,  dcbiendoíe  reftituir»  refpedo  de  que  la  enagcná-» 
clon  del   nitituo,  tiene  reato  de  rcftitucíon,    por  que  no  es 
enagcnacion  de  precio.  Pero  en  cl  Ccnío  eílublera  otjligadsi 
ia  perfona  á  la  vfuíá,  por  la  fuerte, que  nunca  fe  dtbc,quaft^ 
do  como  precio  fe  recibe.  Es  pcnfaniicnm  de  Lcotardo  en  ú 
qnefi:.  57-  n.  41  Imma  hoc ^entisex^Bíonh  ^idstr ipfis^fmis 
imqmus\  6f  de¡tsfia¡}iÍms,qt4Ía.^fíitf  fdtim  ex  túrcfmsntr pra 
forte,  &  proptr  'Vpím  fortisx  in  Cénfu  "üera^^  frfjertím  ia 
■  ai  reí  perempthnem  extiriBo^  nulía  fhrs  dehePr^  nutíiém  que 
jus  fuperfi  ad  eam  repetendam:  A  que  fe  adapta^  la  fcntcn- 
ela  de  PlutarGo,  Libelo  de rruít and,  vfur.  que  hablando   ¿e 
ios  Fcnoradorcs,  dixo,quc  eftos  hazian  irriliotí  de  los  prinw 
cipios  naturales  que  enfeñan,  que  nada  fe  engendra  de  lo  m^ 
es  nada,  quando  de  lo  que  no  e!^  quieren  íácár  frncorNo  íe 
le  quite  la  propria  energía  én  íixi  palabras:  n^iuralia  qm^ 
que  dsrldent  qu,^  afferunt  ex  nihilo  nihil pgni  paffe:  quand^ 
qíiidem  ex  eo  quad  non  efi  'Vfurs  geneyatnn  ' 

49-jc!  Confirmaíe  lo  primc'roj  porque  ninguno  dirá,  qiííí 
puede  contrahcrfe  Ccnfo  fin  vfur*  íobre  el  fundo,  que  fue^ 
y  ya  ao,  es:  ni  avra  quien  entienda,  que  cftc  es  Cenfo,  ílnd¿ 
mutuo,  como  que  nolleba  por  íin  la  cotnpradeaquclio  qu¿ 
no  es,  fino  cl  lucro  de  la  pecunia  en  los  tc^itQi%\^eaj(S  a  Sca^ 
cid  áe  com^  §  uqusfi,  t,n.  xjj,  Llíego  fi  deCie  cl  principia 
quando  fe  contr4XO  el  Genio  cxiftente  la  finca  fe  huvíGfá. 
concebido  obligación  perfortal  para  el  cafo  en  que  ñola  hti-^ 
bieíe,  fe  entendiera  del  mifmo  modo,  quccl  fin  del  concraco, 
no  fue  el  frutOj  fino  la  pecunia,  que  avía  de  fobre vivir  \  íit 
mifma  finca:  es  fundamento  de  Navarro  in  man,  byfp,  capv. 
1%  ^  ia  com,  [up.  c,  1.  cmff,  í^,quffi.  3.  ís.%á.  Gamites lih 

5a         .Confirrnafe  lo  fcgando:  pcírque  a  Coaílamc^  do^ds^T 
tt¿  G  ira 
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m  explicada  poií'el  Señorf  Círégorio  López  fobre  la  Ley  2-8. ' 
lim.  1.  a  quien  figueri  los  que  ion  contrarios,  con  Mancnzo 
in  leg,  u  tk,  1$.  rtcop.  glof  i.  n.  5.  que  íi  fe  impone  el  Ct\\(ó 
de  diczfobr-c  fincas  que  no  Vale  mas  de  cinco,  es  iricíco,ycn 
cíla  pane  ícnoraclcio.  Porque  como  el  derecho  de  los  otros 
cinco  no  pueda  venderlos  en  la  mifma  finca  el  .dueño,  ni  el 
otro  comprarlo,  porque  no  fe  compra  lo  que  no  es,  cfte  reí- 
to  fe  pagaba  de  la  períona  ¡ndependentc  de  la  fincarlo  que 
no  admite  la  juílicia  del  Cenfo,  Y  pafan  a  diíiingulr  fi  ú 
comprador  fiíe  advertido  de  la  Iníufickncia,  ole  ignoraba;' 
porouc  fi  fue  advertido,  no  tiene  acción  para  cobrarj  pero 
fí  file  ignorante,  puede  pedir,  no  como  Cenfo,  fino  como  ín- 
teres, y  repetir  la  íucrte  principal  en  cíla  parce.  Donde  fe 
hazen  dos  canvenclmlentos:  el  prin^ro,  porque  mas  arduo 
es  conílituir  todo  el  Ccnfia  en  la  períona,  que  vna  partej  y 
cuando  falta  la  finca  no  podría  quedar  el  Ccnío  en  otra 
conítitucion,  que  la  que  tuviera  en  eñe  contrato  aquella  par- 
te a  quien  no  alcanzaran  los  frutos»  Luego  fi  fuera  iücito  en 
,vna  parte  íobrc  la  pcrfona,  con  nnayor  razón  ío  feracn  el  to- 
do concebido  defdc  el  principio  en  cfta  forma.  La  fcgunda  que 
fila  perfona  fuera  capaz  de  Cenfo,  en  el  cafo  de  infufi- 
ciencia  de  la  finca,  no  fe  le  demandaran  los  rcdkos  como 
ínteres,  fino  com.o  prcílacionj  pues  teniendo  el  contrato  fu 
nombre,  y  fu  acción  directa,  no  fuera  ncccííario  vfar  de  otra 
fubfidiaria,  y  refukada.  I>e>  que  fe  infiere,  que  el  atribuirle 
otra  nueba  acción  eílraiia  del  contrato,  folo  proviene  por  dcv 
fc6lo  de  acción  cenfualjafin  de  que  no  reporte  el  vendedor 
logro  de  íu  dolo. 

5U        Confirmafc  lo  tercero;  porque  en  los  contratos,  que 
tienen  trado  fuCcefsivo,  'que  fon  todos  aquellos  .cuya  cxe- 
cucion,  y  cumplimiento  no  fe  puede»  conínraar  en  vn  atto,^ 
fino  en  diferentes  tiempos,  no  bafia  para  íu  jnílicla  lainfpcc- 
cion  al  tiempo  del  contrato,  fino  a  todos  los  tiempos  a  que 
alcanza  la   mifma  obligación;  en  tal  forma,  que  aunque    ni 
principio  fe  confiderafe  julio,  fí  poíleriormcntc  por  la  varíe-' 
dad  de  circunílancias  comcnzaíc  a  ferlcísivo,  íedcbc  corre-' 
gir,  y  moderar  a  arbitrio  del  ]ucz,  rcduclcndofc   a  aquellos 
términos  donde  fe  obfcrvc  la  igualdad  de  lajufticia  L.  17.ÍF. 

de 


de  ^)fíms  VltimoüXh  L.  \^f^.  th.  s^Part  5.  glof  5.  ¿  n,  n, 
Latro  dtdff.  18,  n,  5.  Amaya  'vbifrpra  Foncaneía  de  Padh 
datif  4.  glof  18.  n.  118.  y  Tiendo  cierto,  que  el  Ccnío  es  vn 
cODtraro  de  tradorucceísivo,  pues  nace  laoblígadon  todos 
los  dias,  en  cuya  calidad  fe  funda  la  iincapacidad  de  preferí-. 
bJrí  es  evidente,  que  fu  juaicia  lo  íoIo  fe  ha  de  exatTiinar  en 
cí  tiempo  del  contratOj  íioo  en  todos  los  poíleriores,  en  que 
fe  avian  de  eaufar  los  redltosj  y  que  afsi  como  defde  el  prin- 
cipio fücfa  fencráiicio  fi  fe  impufiefe  fobre  la  perfona,  y  no 
fobrc  ía  íiiKa,  deí  mifmo  modo  fe  avía  de  confiderar,  quan- 

..  do  con  (*!  tiempo  deílruida  la  finca  recaycfc  fobrc  lapetfoaa, 
y  que  fe  quificííe  executar  el  arca,  no  como  cfpccie  ccníua ' 
da,  {  por  no  fcrcapa^i  de  ello  )  uno  como  efpecie,  y  bienes 
del  deudor.  Funda'mento  es,  que  esfuerza  el  SenorVela  dif. 

fcrt,  53../?.  2.9. 

5i.         Pruebafe  también  de  la  Bulla  del  Santo  Pío  V.cn  la 
clauílila  primera  donde  precifamente  demanda,  bienes  cier- 
tos íructífcros  j  y  excluye  redólo  deroas:  hac  tjcjlra  conp 
titrjtiQneji-Jmmus   Cenft4m  confihm   nuílomoda  fojfe ,  ni^ 
[i  in  re  ¡mmohill,  aut  (ju^  pro  mmahili  habeatr  de  Jui  natts^ 
rafmülfera^^  qn^  mmindtim  tenis  finibm  defimata  fit^ 
Conqne  totalmente  fe  excluye  la  períona,  que  ni  es  fruóti- 
(mi^,  ni  ci-imnwble:  y  mejor  la  cíaufula  4.  Condíf iones  di^ 
reae^av4  irJ/UrcóU ohlígantes  a^ca(m fortuitos eum,  quialiaÚ 
ex  natura  CGntradtus  non  teneatr  níéUomodo  volumm  va^' 
lere-.  es  literal  para  el  cafo  prcfencc.  Perqué  fi  lósGenfosen 
algún  cafo  obligaran  a  la  perfona,  fuera  en  el  cafo  de  la  pe- 
rcmpcIoniLi  doóhinadel  Señor  Vela  en  la  dijfcrt,  zc^.n.ixyl 
y^^i\\z;j-t;Mi:{íipa',  íobrc  que  lasBulla  en  cña  parre  cs*deÍ 
ckratorla  del  derecho  común,  nó  tiene  duda.    Porque  por 
las  Extravagantes  comunes,  cuya  letra  va  referida  al  n,  45, 
cík  ordenado,  que  losCenfosfe  impongan  fobre  C^y^j,C^;^J 
ps  5¿c.  y  aquí  la  reflexión.  O  en  eftas  Extravagantes  que- 
do  declarado,  que  los  Ccnfos  debian  fer.  puramente  reale^i 
fobre  eíTas  fincas,  b  quedo  dudofo  en  quanto  á  la  perfona.  Si 
lo  primero,  fera  el  Cenfo  real  por  derecho  común  Canoni-»^ 
co.  Si  lo  fegundo,  luego  la  Bulla  cs_  declaratoria,  y  por  con-' 
fíguíente  infuplicablc  cu  cfta  partc.Y  fobrc  todo,  nunca- 1^^ 

puede 
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puede  {alear  aquclUmaglftral  authorldad,  que  cxcetlo  a  to- 
das las  de  ios  AA-pot  ía  materia  moral  en  que  le  verfa, co- 
mo eonfíeía  el  Señor  Salgado  vbi  j^upra, 
5^,  La  prueba  de  auclioridad  no  es  neccfario  repetirla,  por- 
que es  de  iodos  los  A  A.  que  van  citados  en  los  n.  13.  16.  y 
17.  pero  pata  elle  punto  ay  otra  mayct  auchorídad-  Y  es  la 
difidencia,  que  tienen  en  fu  dodrina  los  mlfmos  AA.  de  la 
perfonalidad.  Aquel  reprobar  nueflra  religión  todas  las  Tec- 
las, y  confefaT  eftas,  que  nueílra  religión  'cambien  es  buena; 
es  vno  de  los  fuertes  argumentos  de  ía  fcguridad  de  la  doc- 
trina. Que  diremos  de  Ja  perfonalidad,  quando  el  pl-otedtor  . 
de  ella  el  Señor  Covarmbías.L  ^,  tAp,  ■j.n.6.*verf.qitoditem 
infine^  defpues  de- colifefar,  que  qliaíi  es  íblo  en  la  opinión, 
ti<3  folo  fupone,  que  la  nueftra  es  buena,  líino  que  aconfcja, 
que  la  fuya  ino  fe  íig¿i:  fon  fus  palabras',  ^amctfi  pitan  aC 
chrifiiañumleBoYemadmómiumeJfe^eíUm,  'Vt  ommno  abboc 
contrétcÍB  (  habla  de  la  obligación  de  períona  y  fincá  }  i^hjii- 
neat^  ne  fort^fis  ttus  QcCaJioru  pateat  ¡n  república  chriftianá 
^mpdor  n^fHriSylocus,  Eílásclauíulas  íi  que  fundan  ícr  Theoi-'- 
rica  la  dodiina  del  Señor  Covarrubias,  pues  la  reprueba-  en 
la  praélica:  y  no  la  del  Señor  Vda  dada  en  comprobación 
de  vna  fentcncia,  y  rcprehcnfiva  de  otradererminaciotí  con- 
traria como  errónea*  Sobre  que  c5cclama  dijjert,  35,  ft.  44. enti- 
la Ley  IL.  de:  ofic.  praeíid.  non  tam  ípeói^f^díim cji,  quod  R&' 
m/Z  fé¿ÍHm  efi,  qaam  quodjiefi  debuit, 

%   u 

5.4. 

QUando  fucíTe  licita lá  obligaclotí  pcrfonal  Tolo  condu- 
cía a  que  Íüq(\c  pofíble»  pero  no  pata  que  U  tengan 
nneílroS  Ceñios,  y  afsi  efto  donde  ffe  ha  de   bufar- 
es, en  los  inílrumentos  del  contratos  aísi  entiende  el  Señof*- 
Covarrubias  fu  doctrina  n.  6^  vcrf.  Confiat.y  dice  quefcKa-\ 
liaran  .pocos  de  cfta  calidad  q(iamn)is  paticirtfñrientur  emp-' 
tgres  qni  eos  emere^vellint^  aliter  qn^tm  íuper  b^nis^ífrebu^ 
certist  muchos  tiempo*  antes  avía  dicho  el  Señor  Gregorio 
López,  que  los.  Ccnfos  contrahidos  eran  tan   reales,  que  no 
fe  vfaban  ^  otra  fuerce,  tí*,  quia^tjt^  modo^  t¿  non^  ali^s 
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ift  contraBus  fre^juentdntfjrí  yVuh  nUcf,  ^hi  fufra,  quc 
jamas  oyo  qae  huvíeííe  tales  Cenfos  perfonales. 
55.  Las  ckiifulas  con  que  en  lo  regular  fe  cosicrahen  nuef- 
Cfos  Ceñios  fonj  ^vendo  el  fe  ñor]  o  de  tantos  mil  pefos  Cobre 
id  finca,  y  por  dio  el  rédito  de  tantos  pefis  en  cada  vn  ano-. 
a  c^ya  fegnridad  obligo  mi  perfona.y  bienes  Uc,  de  modo 
que  íi  en  cfte  Cenfo  hovieíTe  obligación  pcríonal,  b  fuera^ 
per  la  venta  del  Senorio  de  tal  cantidad  en  ía  finca,  yjus  re^ 
•ditos  correfpondientes'.  o  por  la  vltima,  de  que  aCcegmo  de 
ello  obliga  fí4  perdona,  y  bienes. 

^6..      ''En  quanco  á'his  primeras  claufolas, que  contlen-cnU 
^compra,y  venta  del  Senorio, y  réditos  no  tiene  duda,   que 
la  acción,  qaiz  producen  no   esotra,  qoe  la  de   compra,   y 
-ventajen  cuyo  contrato  es  cierto  fe  contrahen-acciones  per- 
-fonales,  quales  ion  las  acclones^A;  empto,  &  ^endito-,  pero 
cicas  duran  tan  íolarnente  haíla   la  tradición  del   precio,    y 
'de  lacrpecie.Los  lugares  pueden  verfe  en  Sarmiento //^  7.^/?. 
■I,  n,  2^.  y  como  en  la  venta,  que  fe  haze  en  el  Cenfo  el  pre- 
cio fea  por  niuneracion,  y  la  tradición  por  clauíiiia  de  ConL 
titHto,  en  el  mifeo  contrato  de  vender  eí  Señorío,  y  réditos 
acaban  las  obligaciones  períonáles.  Los  que  juzgaron  pofi- 
blcs  Ceñios  perronalcs,  dixeronquecftos  fe  contrahian,  cuan- 
do el  derecho  de  frutos  fe  coníHtuya    fobre  la    perfooa,  y 
bienes,  afsi  como  el  Cenfo  real  fe  contrahequaodo  fe  impo- 
ne (obre  la  (inca:  y  en  nueílros  Cenfos  no  ay  tales  impofsi^ 
Clones  fobre  perfonas,  ni  en  todo  lo  d'ifpoí]n'vo   del  inaru- 
mentó  fe  trae  a  confideracion  otra  cofa,  quelamifma  finca. 
S7.  El  eftilo  de  contrahcrfe  los  Cenfos,  es  quien  mejor 

lo  declaraj  porque  guando  íe  tratan  imponer,- el  comprador 
nopieníía  de  otra  cofa,  q  de  !a  feguridadde  la  finca:  jamas  exa- 
miiiafi  losbicnesdelvendedorfonquantioíos,vaunquelofcaa 
nada  de  ePco  fe  aprecia  como  fino  focr^Vy  ía  volca  inquificion, 
es  de  la  fuficlcncia,  y  libertad  del  fundo,  tanto  en  los  pobres] 
conio  en  los  ricos;  afsi  mifmo  el  vendedor  jamas  plenfa  en 
íundar  derecho  de  frutos  fobre  los  demás  bicncsj  ni  fe  le 
pafso  por  la  imaginación  elpenfsionaríos;  tanto,  cue  fi  tenien- 
do dos  fundos  fe  le  preguntara  fi  era  fu  menti  obligar  el 
etro,exprcíramcnce  lo  negaraj  por4  quando  es  4a  mente  impo-- 
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ncdo  én  Sos  fuüáos  ambos  fe  traen  con  igual  declaración 
en  lo  dlípoíicivo  del  inftmmcnto.  Pues  íi  ellos  contratos  Te 
hazcn  entre  nofotros  íobre  las  fincas,  ím  que  los  demás  bie- 
nes fe  traygan  á  cotiíldcracioíi  del  cratadoj  ni  vengan  á  la  men- 
te de  4os  concrayentes,  como  íe  les  ha  de  coníiderar  vníi 
obligación  de  que  jamas  peníaron  ?  Fundamento  es  con  que 
iíuílra  Melchor  Phebo  fu  dccijf,  58.  n,  11.  donde  concluye  aí^ 
íí,  65*  nihil  aimd  aghur  intsr  f  artes  qíiam  qtiod  res  cenfttl 
fíipfonatm\  cuyas  palabras  no  fe  refieren  al  derecho,  íino  á 
ia  practica,  y  modo  de  contraher* 

5S,  •  Las  clauíulas  de  que  a  lo  Mcho  ohlig^n  fh  perfin^^ 
y  llenes  tampoco  producen  obligación  pcrfonai:  lo  primero 
porque  ellas  clauíulas  fon  generales,  y  del  mlímo  modo  fe 
expreíTan  en  todos  los  inftrumentos  de  venta  rea!,  íiii  que 
por  eíTo  íc  entienda,  que  el  que  vende  vna  Caía  vende  tana- 
bien  todos   fus  bienes. 

55?.  Lo  íegunáo  porque  fon  clauíulas  de  cRlIo,  que  In- 
fertan  los  Notarios,  quando  les  mandan  hazer  vn  inftuumen- 
to  de  Cenfoj  aunque  entre  las  partes  no  fe  aya  tratado  de 
obligación  perfonal.  De  que  fe  hizo  cargo  GribelloSequan. 
en  la  decijf,  99.  n.  16,  obfervando,  que  eílas  clauíulas  fe  po- 
nen en  las  executivas  del  inílrumento,  y  no  en  las  diípoíiti- 
vasj  de  que  infiere,  que  no  tienen  otra  virtud,  que  firmar 
el  contrato  íegun  fu  naturaleza)  nam  elaujida  ohllgationis^ 
^  hypothecf  omnitim  bonorum  (  pr^tev  cjudm  ejl  de  jlUío  no- 
tarlj,  prfjertim  cum  in  executi^vis,  6>  non  //;  dtfpofitlt-ís 
apponitur  )  non  imrautat  naturam  contra^us^  fed  ilhim  Jir- 
mare  dicitur  fecundi^m  fuam  natr4ram\  y  el  Señor  Grego- 
rio López  llm.  1»  fundo  lo  mifmo  por  cílas  palabras:  hcrie 
facit  adhoc  quod  hjpotheca  omniíímbonoram  ^ocnli  acccjjhn'^ 
ad  exccíitionem  principalis  difpofitioniSj  ficut  nllas  hahctur 
in  Clem.  1.  ¡n  fin,  de  pr^b.  Ranchin.  in  anot  Guid.  Pap.pc/?.  ¿j.S. 
6q,  Lo  tercerO)  porque  la  promcía  de  que  el  dcrccI»o 

fera  cierto,  y  íciniro  no  fe  dirif^e  al  cafo  en  que  la  finca  fo- 
bre  que  fe  impone  fe  extinga}  pues  Ci  la  mente  de  la  clnufu- 
la  fucile  prometer,  que  no  avia  de  havcr  Terremotos,  oque 
aunque  los  huvicílc  no  avia  de  perecer  el  edificio,  fuera  nu- 
la ia  promefa,  como  lo  es  la  del  que  vende  el  cfclayo,  y  cí- 
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típula,  que  no  fe  ha  de  morir  feguti  la  tey  H^onmorkurum 
ds  contrah.  ^  com,fiip,  , 

6\,         Lo  quarco:  porque  el  que  vende,  b  cede  algún  dere^ 
cho,  íolo  fe  entiende  obllgarfe  á  la  exígíbilídad  in  Inre^  pe- 
ro no  a  la  exiglbilidad  in  faBo,  y  afsi  en  el  cafo,  que  vno 
compraííe  vn  Cenío,  y  lo  vendieíTe  á  otro^  aunque  prome* 
ta,  que  íeii  cierto,  y  feguro  lo  vendido  fi  el  Cenfo  perece,  nO 
tiene  regrefo  el  nuevo  comprador  contra  el  vendedor  fi  al 
tiempo  (le  la  venta  era  exígible  íobre  el  fundo:  enfeñaío  Gra* 
C!ano;en  ¡a  decijf,  13.  a  n.  42..  donde  juzga  eftar  obligado  el  veí!^ 
dedordc  vn  Cenfo,  porque  al  dempo  de  la  Venta'^no  era  exl- 
gíblej  y  no  fe  encuentra  razón  para  que  el  que  impone  vn 
Cenfo  vendiéndolo  íobre  fufundo  por  la  feguridadj  que  pro- 
nieccí  quede  obligado  perpetuamente  á  k  exigibiiidad  de 
fapto^  y  que  qiiando  el  comprador  lo  buelve  á  vender  ofre* 
ciendo  la  mifnia  íeguridad,  folo  quede  obligado  a  la  exio-I- 
bilidad  injurc  corriendo  el  peligro  del  faño  el  nuevo  cotn-* 
pradorj  íícndo  afsi,  que  en  ambos  cafos  íon  vnas  mifmas  las 
ciaufulas,  y  ambos  venden  újus  ex¡£end¡  en  que  folo  íc  im^ 
porra  la  exigibiiidad  in  jure» 

6u         Vlílmamente  fe  prueba  del  vfo  de  tas  mifmas  accio- 
nes: porque   nunca  fe  ha  vifío  defpachar  execucion  contra 
las  pcrfonas,  y  lo  que  es  mas,  ni  que  los  mifmos  comprado- 
res la  pidanj  ío  qual  proviene,  de  que  como  al  tiempo  de  la 
conílitucion  del  Cenfo,   no  tienen  otra  infpeccion,  que  la 
compra  de  las  pendones  en  la  finca,  y  el  refpsdo  aellas,  (o^ 
lo  efla,  es  la  que  les  viene  a  la  mente  al  tiempo  de  la  exac- 
ción; y  en  cantos  concurfos  como  han  quedado  deílnndos, 
jamas  fe  ha  intentado  recurfo  contra  las  perfonas:  no  íiendo 
creíble,  que  cupicíTe  omlfíon  en  tantos  Capellanes  prollxos, 
que  no  fon  diíbenfadores  de  las  buenas  memorias,  que  íir- 
ven:  ni  tampoco  puede  prefumirfe,  que  entre  tanto  numero; 
de  rales  acreedores,  fairaííe  vn  exador  petulante,  que  para  bo- 
nificar fus  tardos  inquilinos,  y  darles  mas  cuidado  en  la  promp- 
títud,  no  tratafc  de  cxecutar  la  perfona  alguna  vez.  Y  coa 
todo  no  fe  ha  viílo  femejante  pretenfa  en  los  tribunales. 
6],         Las  cofas  que  repugnan,  íuelerí  rcconocerfe  mejor  en 
el  cxíco,que  en  la  prcyiíioni  y  contrayendo  codo  efíe  difcur- 
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ib  a  parte  mas  vííiblc,  cxamlnefe  én  las  Arcas  del  Callao  íl 
^cafo  rudcfolaclones  compatible  con  la  cxlílcnciadclos  Cen- 
fos;  ni  avra  quien  crea,  que  algunos  imponentes,  que  viven 
deban   por  fus  perfonas  Cenfo  alguno:  tanclaro  eseílo^que 
no  pudicndofe  negar  de  contrario,  fe  ccnficía  llanamente  al 
n.  19.  y  recurre  a  que  eílo  proviene  de  que  allí  las  Cafas 
perdieron  fu  figuráj  y  que  con  las  excavaciones  hafta  el  fíle- 
lo perdió  toda  lafuperíicie  del  Área:  lo  que  también  fe  nota 
en  el  mifmo  numero  para  el  fuceío  de  Sevilla  en  la  dijferta^ 
clon  del  Señor  Vela.  Pero  dejando  aparte  en  el  hecho,  que 
ni  falcan  en  el  Callao  los  fueíos,  ni  en  la  Cafa  de  Sevilla  tam- 
poco íe  desfiguro  el  Área,  pues  quedaron  en   ella  todos  los 
materiales  y  fragmentos,   lo  que   por  aora  conviene  al  de- 
recho es,  que  la  obligación  pcrfonal  no  puede  coníiiTtr  en  los 
Cenfos,  b  que  los  que  fe  vían  en  todos  los  dominios, nofcn 
contrahidos  con  eÜ:a  calidad:  pues  en  cafo  que  huvieíle  obli- 
gación de  la  perfona  llana,  y  abfoluia,  íicndo  cíla  capaz  de 
obligación  cenfua!,  poco  importara  que  la  finca   perdiefl'e  b 
guardaíTe  el  nombre,  y  la  fígJira  para  la  exiílcncia  del  Cen- 
fo. De  que  íc  convenzcqae  la  obligación  generalde  la  perfo- 
na folo  conduce  bala  exhibición  annüálen  tanto,  que  el  Cen- 
fo fe  deba,  como  lo  encienden  Scac'iay  Acojl^  con  Perelra  en  la 
dcc,  66.  o  para  la  eviccion  como  lo  explican  jdz^cr  L  ic.part, 
3,  *v^rf,'  communis  oppin.  Leotardoq,  58.  n.  46.  con  Na-varro: 
Gutierres:  Molina^  y  otros:  y  en  la  dcftruccion  de  la  finca, 
ni  pueden  deberfe  los  frutos,  que  no  fonj  míe  verifícala  evic- 
cion; porque  fiendo  lo  mifmo  evíncere^  {jr^e  jure  ^nncere  L. 
Evictajj-,  de  E-vicI,  no  fon  los  cafos  fortuitos  vencimientos 
del  derecho,  fino  de  la  fuerza;  motiv^o  porque  el  Cenfo  im- 
puefto  íobrc  algún  oficio  de  Real  Merced,  b  de    Cávela,  íí 
fe  quitan  por  voluntad  del  Príncipe  rambicn  fe  cxtinc;uc  el 
Cenfo;  como  que  no  es  vencimiento  de  derecho,  uno  de  pci ci- 
tad, que  fe  conniim-era  entre  los  cafos  fortuitos;  en  tal  forma, 
que  aunque  dcfpues  vuelva  la  merced,  o  feimponga de  nue- 
vo la  Gabela  fe  entiende  nueva  conrt¡tncion,y  de  otro  cuer- 
po divcrfo  del  primero  con  total  libertad  de  aquíl  gravamen: 
Rofa  conf.  59.  Card.  de  Luca  difc.  19.  de  Cení,  n,  1.  Cíihedo 
decif  114.  n.  15.  ex  leg,  Lucins  Cod.  de  En^icf, 
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QUEAUN  QUANDO  HUVIESSE  PER. 
ional  obligación,  cambien  fe  extingue 
con  ia  mina  de  la  finca. 
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Orno  el  Cenfo  fea  compta,  y  venta,,  y  no  adqniéi-i 

el  Ceníuaürta  mas  derecho  que  el  que  compra,  diU 

V  potan  te  Dedores,  que  fea  lo  que  fe  compra  en  ^el 

.  Ccnfo?  Matienzo /f^.  3.  th.  lyl.  $.  glof.  i.  Anr.Gom.%68. 
ífaisr.  n,  1.  Alborn.  /.  y  de  arí.  contrae,  tit.  i.  Hycron. 
de  León  dedf.i.  n.  4.  dixcron  que  en  el  Genío^íe  cOní^ 
pra  vna  parte  indiviíTa  del  mifmo  finido,  y  que  eíta  por  fie- 
clon  ác  derecho,  fe  retrovende  al  ccnfoatarlo  por  el  precio 
de  la  peníion  annualj  y  de  eíle  modo  falvan  la  venta  de  la  ef^ 
pecse  con  los  dominios,  que  quedan  en  el  vendedor;  cuya  jri- 
teligencia- parecía- conforme  á  las  palabras  déla  Ley  3.cir.i5.^ 
1.  ^.  fabierJú  las  qtie  compran  Cenfas y  tril?^jtos^  ios  Cenfosh 
hypotkr^Sy/fue  tkmn-UsC,¿sfas^y  heredades  que  cotnfírani  \ 
65.  Oivoiccm^Bczch:r$tf.^qtíffi,:i,   n.   175.  diíinrren  fei> 

ycnra  del  derecho  dc>  ios  miíáios  frutos:  y  haciendofe  carM 
de  que.  también  cicnc'dominiq  el  vendedor  para  vfar  de  ellos 
y  que  la  obligación  es  de^ pagar  en  placa,  que  no  produccíi: 
los  fondos  en  fu  miíma  eípecie;  recurren  á  otro  paólo  por  el 
qtiial  en  el  miímo  Cenfo,  o  fe  venden,  6  fe  locan,  b  fe  tran^ 
íigeocon  el  mifmo  vendedor  en  precio  determinado,  como 
en  la  Ley.á^._eodem  th.i^  ^Uh:recúp.j^  eílo  no  es:  ageno  de 
.íHieíl-ros^Ccíífos,  en  ios  que  rcgnlarníeníe  fe  inferta,  claufulá 
por  la  qual  el  dueño  fe  conllítuye  .inqullrno  del  cenfuaítílaj 
y  Como  no  puede  fcr  inquílíno  de  lo  proprio,  eS  viílo  qud 
fe  refiere  á  alguna:  tranílacionnie  los  ínirmos^  frutos  de  qué 
cjncda  inquilino.  "■.  'vi  r~--y\-  -<-\  '^.  v  \:,x-r::-::..  r/\  ■  -  ■  .  -,  ^   „^ 

6<í.  Otros  dkeron^  que  la  compra,  y  veñtíf  era  de!  mií-* 
mo  derecho:  dé  la  preihcioft  ánnua,  áxontempUcion  delfun-^ 
do,  y  con  refpeco  á  íus  frutos.  Porque  como  e^a  dcrcchc^ 
es  eítimable  en  precio;  ciencf'tjattiraleza  de  cpecie vendible*^  - 
67.  íEn  los  ceiminos  de  las  dos  primeras  opiniones,  nofó 
Cficiieiitríi .razón  por  donde  la  obligación  pcrfon^l  dclrcditov 


pueda  fobrev'ivlr  ci  la  finca;  porque  fi  en  fuerza  ¿c  k  venra 
de  la  porción  indivisa  del  fundo  b  de  fus  frutos,  cíluvícra 
obligado  c\  vendedor  a  fu  exííleíicla  ( lo  que  nó  cslmagína- 
ble  )  por  la  mifma  rctrovendicion  imaginarla,  que  hazc  el 
comprador,  cíluviera  obligado  a  ia  cxiftcncla  del  fruto,  y  de 
la  fínca. 

68*  En  lo5  términos  de  la  opinión  cerceta  que  falva  la 
venta  en  el  mífmo  derecho,  todos  convienen  que  en  elCcn- 
ío  mixto,  el  dinero  íc  da  á  la  perfona  a  contemplación  del 
fruto,  y  el  vendedor  fe  obliga  á  la  pcníion  por  razón  de  h 
niifma  finca;  y  de  otra  fuerte  no  (c  pudiera  concebir  Cenfo 
mixto  de  obligación  perfonal  y  real,  pues  la  mixtura  coníif- 
te  en  que  la  perfona  fea  obligada  por  la  efpcciei  y  en  otra 
forma  fueran  las  obligaciones  abfolatamente  real  y  abfoUua- 
mcnte  pcrfonal;  lo  que  no  fe  admite^  refpeílo  deque  aunque 
la  obligación  real  pueda  fcr  abícluta,  porque  en  la  prsdica 
corren  los  Ccnfos  puramente  reales,  no  corren  ios  puramen- 
te perfonales,  y  como  las  acciones  fe  iiande  proporcionar  a. 
los  Ceñios,  la  obligación  mixta  puede  fcr  abfoiuta  de  parte 
de  ía  finca,  pero  de  parte  de  la  perfona  ha  de  fer  modifica- 
da con  fu  preciíTo  refpeíto  a  la  exiílenciaí  cílo  es,  que  en 
tanto  dure  en  la  períona,  en  quanco  dura  íupofefsion,  y  que 
por  fu  defedo  también  falce. 

6c/,  Prucbafe  lo  primero,  en  el  derecho  civil,  por  la  Ley 
Impcrato^es  j,  ff.de  [mbUc,  &'  've^ig,  donde  el  nibuto  \cCs 
tigal,  que  fe  mandaba  cobrar  de  las  pcrfonas,  que  renian 
predio,  folo  fe  puede  exigir  de  I05  que  eran  afínales  pofee- 
dorcs;  tanto,  que  fi  fe  cnagcnaban  ios  predios,  y  avia  caufa- 
do  aWun  debito  anterior,  no  fe  reconvcnia  al  que  vsb  del 
fundo  en  el  tiempo  caufado,  fino  al  rnifmo  poííccdor:  ibi: 
CST  ideo  pojejforcs  etiam  pr^ttriti  tcmporis  'vcct)g.tl  fohcr:  de-- 
here  eo  que  excmplo  aclionem  fi  ignor/in)crint  IjAbituros-.y  t{ic 
cxemplo  es  el  que  figue  la  praólica  de  los  Ceñios,  porque 
vendido  el  fundo,  jamas  hemos  viílo  pciícguir  a  otro,  que 
al  mifmo  poíeedor.  \   .íjojí..>  caa  • 

70.  Prucbafe  lo  fegundo,  por  razoñ  moral,  y  canónica. 
Porque  fi  la  venta  del  derecho  de  réditos,  obligara  íin  la  fin- 
ca, ya  no  fuera  hecha  á  contemplación  de  los  frutos,  ni  de 
.'>  Ia 
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la  cfpccle  fruclifera,  íino  a  contemplación  del  mirmo  redíco 
pecuniario;  con  que  fuera  viíío  que  el  fin  de  la  compra,  era 
la  plata  en  ñ  mifma,  y  fin  aquel  rcfpeao  a  la  derivación  del 
fundo  frudiíero,  que  es  lo  que  haze  el  contrato  legitimo  «fr 
íentir  de  los  Doótorcs;  tanto,  que  en  la  mas  fegura  opinión^ 
fe  comete  vfura  interna  quando  el  que  compra,  para  dar  el 
dinero  fobre  finca  a  Ccnfo  real,  no  lleva  por  fin  primario 
la  compra,  y  venta,  fino  la  mlíma  plata,  que  fe  ha  de  perci- 
bir en  la  fuccefion  de  ios  años:  y  eílc  inconveniente  fe  ve-*'' 
nílcar?.,  porque  no  es  otra  cofa  deber  la  penfsionfin  la  finca, 
que  deberla  fin  refpcóto  a  ella;  y  fi  cxpoílfado  puede  cfto  fab- 
fiir,  no  huvicra  coíbarazo  para  que  ¿eídc  el  principio  íe 
cclocaííen  los  Genfos  con  eík  independencia,  y  que  no  fue- 
ran mixtos,  fino  puramente  reales. 

71.  Pruebnfe  lo   tercero,  con  anthorídad  de  DD.  el  pri- 

mero el  Señor  Gregorio  López  ^hi  fupra  Um.  i.  quien  dif^« 
curre,  que  quando  á  la  fcgiuidad  del  Cenfo  íc  obligan  lor 
bienes,  y  la  perfona,  el  Genio  no  {c  impone,  ni  en  la  pcrfo-^ 
ua,  ni  en  los  bienes,  porque  nada  de  eflo  es  lo  que  íc  trae  a^ 
la  venta,  fino  la  finca  fobrc^  que  fe  impone,  y  folo  eS'* 
vna  accelsion  al  deblco  del  Genfo  en  quanto  durare  fobre  la' 
finca:  ñeque  dato  quod  ohíiget  hona  fia  pro  (olutione  talip 
Cenfus  tenehh  talis  contraéiiís,^  cum  ilU  hypothsca  fit  accefi 
foria  ad  prind^alem  cbligationem,  ií  emptioipfi  non  contrae 
h'tr.fuper  honis  aliquihus',  ^  per  pr^ dicta  potefi  dici  qtiodJ¿ 
res  in  qua  imponitrCenfis  pcnitus  defiruatf,  Cum  non  fitm_ 
qiio  maneat  ¿Jlfíd  jus  percipiendi  quód  fmt  n^endttí^m^  liherd-^ 
bnt  <vcfidhor  a  penJlons\  Cf  pericdum  peremptionis  mí- 
emptons.  '  -o^^fci 

7--  El  Señor  Faria  %^hi  fupra  n,  40»  dize,  que  la  obíiga^^ 

cion  de  la  perfona  no  viene  para  que  confiíla  en  ella  el  Át^> 
bito,  fino  para  que  fea  reconvenido,  y  para  la  facilidad  dé 
la  exacción  ibi:  %f  réttio  [éús  adfmngttst  admifsis  qu^  do^ 
minus  Co^aarrtíhias  tradit,  fed  comumtr  'rejiciuntr,  nam  ím 
contraiíu  Cenfis  emptor  jus  reate  adquirh  in  ^de^awt  prf^ 
dto  fiperqtio  imponitr,  ac  ohligatio  con  fi  fit  principalis  inte' 
Céfífiifiifjeóía',  férfionabs  ^vero  cíim  generali  hnorum  hjpó^ 
theca  acctjforia  cenjetr,  ac  pro  faciliori  reddituum  éxa¿tione 
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^^nuxai'j  non  'ül  extingo  jure  ¿Mptofts  ^hó¿  In  re  ohllgatÁ 
habcbat  njenditor  aciioné  perjondli  teneatr^cum  hfC  extingnatf 
fer  rei  cmfu¿ii¡s  intcf'itüm  y  eaeía.  68.  hazc  orra  cquibalen' 
i;c  explicación  {  hablando  fuera  de  la  Bulla  del  Santo  PloV. ) 
mihi  njid^tr  ccnft^f^rÍMm  tencri  actione  perj'onalí  'Vt  debitOi  em 
redáítaum  rejpe¿íi^  cert^  fpec¡eí\ídeo  iuxtít  júfis  regulas  ^e^ 
re^npta  fpecie  iiheratr ^  )?  en  fu  comprobación  íc  refiere  a 
la  adición  fobrc  el  íí?/'.  18.7/.  39.  lugar  bien  ccpiofo  para  la 
extinccicn  de  codas  las  acciones  peiícnales  con  reípcclo  a  de* 
t^r.n^iiíada  cípecié» 

7f.  ■  Gribello  Scqiian  decijf,  ^9.  con  Máfíier.  ¡n  praxi  tit, 
de  lacat.  n,  6,  dize  íer  falío,  que  aya  en  los  Ccnfos  obliga^ 
cioíi  pcrfon^l -pura  de  que  rcítiicc  acción,  porque  éinonCcs 
pafara  con  los  bienes  a  los  herederos;  y  no  iolo  no  paila,  U- 
iio-qiie  fe  experínlenta,  qoe  vendida  la  íiiica,  no  íe  le  puede 
reconvenir  á  otro»  que  al  poíecdor,  is  ^'4í  fe  ohí-gst.dd  fohí- 
tionem  Cenfus^  cenfdr^  fe  obligare  tanidiis^  qHando  erit  te^ 
Ttementarius^fic  que  non  t alione  per^orí^  fed  rationiZ  reí:  y  pá» 
fa  a  difcurrir  el  nombre  proprjordc  jeíta  aCCion,  que  fuera  perv 
fonal  //í  rsm  ^r//?f4:dc  cuya  nactiiraieza  es  feguir  al  poílecdor 
mientras  lo  fuere:  h^c  aüio  non  foffet  ¿Ucí  mere  feyj'onaíis-^ 
fcd.fotiu$  dicendj-a  effet  mixta  (  afsi  conviene  con  Jos  Ceñios 
rnixtos  )  aíítperjofialisinrem /cripta,  ¿Jídarcm  feqmtr,  ^  ra-. 
ijone  re¡  competit)  ^onde  ciim  Qcrtuyn  fit  rcÁibu-s'  actjonihui 
immonecperfonaUhus  in  rcm  fcriptis  ntmincm  teneri  py^eter 
poffefpremkg.i,  c.  fi linus  ex pUr.  ■hArcddeg.x.C.de  Annon ^w 
Ü'i/^í-i^^^' lo.&e.  conducen  alo  í^ViCnvo  rodos  los  textos  y  luga:* 
rc;s-,que  trac  eí  Señor  Faria  fobre  el  capítulo:  i8.  nui7ief  o  59». 
y  lo  que  Cencío  explica  mas  latamente  en  la  qa^ji^^^j.  per 
tot.  fobrc  c(la,  accioi)  .p.eik>Díil  h  ^emjc^ftif^  q^ue  i  conviene 
al  Ceníor,  ...•>-  <  ■;  ■■  -•-  ~  -.r.;  ;.:,.•  '  ■  ' 
74.  :  Antuncz  de  Donat.Li^  C(tp,i&i, -n.^y-,  díze,  que  fi- 
las fincas  de  donde  pendia  ci  Gcnfo»  fe.. reeupcriVn  de  loi ene- 
migos, entonces  pueden  pedir  losredlcos  conf  ralos  pofccdo- 
tcs:  pro  inde  J¡ a  ncpris  recuperentrhona  ex  qniútís  Ctnfns  per 
dehatr^  dominíis  antiqutis  apojfejjoribas  libere poterit  penfsionet-^, 
cxigerc.  de  que  fe  infiere  que  mientras  no  fe  recuperan,  cíH 
quiccu  Ji*  í^íipon,  pues,  de  oúa  íucitc  no  gudicra  levivir.    a 
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75.  Acoíla  ¿cprh.  cred.  regí.  3.  a  nam.  5.  amp.  Í4.  con  la 
dfdff.  41.  de  Gama,  y  la  deciísíon  praélica  que  allí  obtubo, 
díze,  que  Is  pcrfona  cíla  obligada  por  el  rcfpcóto  a  los  fru* 
CCS,  de  cal  fuerte,  que  íi  faken  por  caíos  fortuitos,  fe  ha  dq 
libertar  como  fi  facra  Colon:  'vnde  fi  alias  fruciusy^  pen^ 
Jlones  neojuaquam  perceptl  fucrint  dthitoíes  quihus  ohligat'ío 
Jol%'endi  injptnüa  srat^  ac  Jl  coloni  Jlnt  tanquam  per  cafum 
fortmttim  ah  ¡lía  obligatione  deohligati  manent:  y  eíla  doc-» 
crina  con  la  locación,  es  muí  próxima  a  naeftros  Cenfoí, 
donde  los  vendedores  fe  conftituyen  ínquHiLios. 
70.  Leocardo  de  njftms  q^fi.  48.  defpuesdc  aver  axaml- 
nado,  íi  fea  poísiblc  Cciifo  puré  perfonal,  habla  de  los  Ceñ- 
ios de  ímpoíicion  íobre  fundo  a  que  fe  allega  la  obligación 
de  la  perfons.  Y  en  el  numero  39.  concluye,  que  en  la  ¿q£* 
truccion  ambas  acciones  perecen:  ohfervandmn  lamen  e¡i  hn-^ 
íii^modi  aciionem  psrfonalem  qtiafuhijcitar  venditor  Cenfks 
ad  pr^Jlationem  redditus  hypothecas  alias  que  caut iones  con^ 
trñctui  additas,  tamdiu  durare  quamdia  durant  res  Ceníui 
J^^fpoJIíe^  eienim  rehus  peremptis,  Csnfum  perire  necejfe  efi:  no 
puede  fer  mayor  la  obligación  de  la  perfona,  que  la  de  las 
hypothecas,  y  con  todo  pereciendo  lafínca  de  la  Impoficioii 
principal,  también  fe  excingue  la  hypotheca,  cnfentir  dceílc 
y  de  los  demás  A  A.  .,     "  - 

77.  Fuera  ímmenfo  referir  todas  las  authorldadcs;  pero 
baile  remitirlas  á  las  que  recojen  eílos  AA.  y  el  Señor  Ve^» 
ia  en  la  difert.  33.  Pcreira  de  Caftro  dec'ijf.  66,  Valaíco  de 
jfíre  emph,  qxfi.  31.  n.  10.  Salazar  ¿/í?  'vf^,  ^  conf  cap»  11.  n, 
j6.  Don  Juan  Francifco  del  Q^ñ'iWo  dscijf.  41.  ?2.  5.  Phebotíííf- 
cif,^%,  y  coovienc  con  todos  lo  que  en  punto  de  penfsíoncs 
íobre  encomiendas  trac  el  Señor  Solorzano  lih,  3.  Follt,  cap^ 
4.  'üerf.  lo  quaL  foL  mlhi  zyo.  .  m:.,,íi 

78.  Ni  en  nueílros  tribunales  puede  difputarfc  efta  depen- 
dencia que  tienen  entre  (i  el  fruto  de  la  finca,  con  la  obli^ 
gacion  de  la  períona,  a  vlfta  de  las  rebajas  que  fe  hazcn  de 
los  réditos  fiempre  que  baxa  el  valor  de  los  frutos,  b  la 
vbertad  de  los  funduíj  de  que  trato  el  Señor  Olea  en  el  tit, 
7.  qtí^ji,  3.  n.  34.  cuya  pradica  fe  obfervb  en  cita  Ciudad 
el  año  de  1707.  en  los  aucoí  de  la  cfterilidiid,  doadc  fe  ba- 

K  jaron 


jaron  ai  tres  por  dentó  los  Ccnfos,  qué  cR aban  al  cinco 
en  las  haciendas,  y  fe  confirmo  por  fu  Magcftad  en 
Cédula  archivada  en  el  Sanuo  Tribunal.  Y  la  jaffcjcia  de 
cíla  rebaja  no  conGílc  en  orra  coía,  fino  en  el  rcfpeóloa 
los  frutos^  porque  no  íiendo  la  eíleriiidad  en  las  pcríbnas  ni 
en  ios  demás  bienes,  todas  las  acciones  quedaran  integras 
por  eíle  refpeto.  Y  con  todo  en  la  diminución  folo  fe  con- 
íidcrb  el  de  los  frutos,  por  el  qual  el  miímo  contrato  juílo 
en  fü  principio,  defpaes  de  tiempo,  como  dize  el  Señor  Olea: 
incifsret  ejfe  Iffivus. 

79.  En  los  Emphiteiiíis  fe  hazc  la  mlíma  inducción:  por- 
que fegunla  Ley  18.  tit,  8.  fart,  5.  fe  extingue  la  obligación 
en  la  perfona,  quien  non  debe  dar  Cenfo  alguno-,  y  no  fe  du- 
da que  en  el  emphiteufis  ay  obligación  perfonal  en  todo  el 
tiempo  del  contrato:  no  por  otra  razón,  fino  porque  efta  es 
focia  de  la  efpccie,  y  a  contemplación  de  ella. 

80.  Y  fi  la  obligación  no  fuera  con  eftc  reípetiono  avia 
fundamento  para  querobrecípecic  Inírudlferá  nofe  impulief- 
íenCenfos,  y  bañara  efpecies  immucbles  que  no  produxeran, 
lo  qual  es  contra  la  mente  de  los  Pontífices,  y  contra  la  prac- 
tica^ de  todas  las  gentes;  de  que  trata  latíimente  Cencío  en  la 
CftiJífi.  35.  fertotam. 

8r.  Ni  cdcbe  omitirfe  la  doílrina  del  mifíTio  Cencio, 
•quAJl.  101.  con  el  Card.  de  Luca  dlfc.  I9.  de  Ccnfih.  k  n.  1. 
donde  deíliruida  la  finca  por  culpa  del  mifmo  dueño,  pere- 
ce el  Cenfo;  como  fe  declaro  en  el  lugar  de  Cencío,  para  el 
Molino  derruido  en  vn  luo-ar  para  formar  otro  con  los  mif- 
mos  fragmentos,  y  íe  extinguió  el  Cenío  fin  que  le  en- 
tendielTc  fubrrogqdo  en  el  nueVo  Molino,  aunque  fe  Se  con- 
denb-en  toda  fu  crtimacion,  con  nombre  de  intcrefje  por  el 
dolo.  De  que  fe  combenze  fcr  tan  nccefaria  la  exiíícncia  de. 
la  finca,  que  fin  ella  no  puede  fubfifilr  acción  con  nombre 
de  Cenfo. 

82,.  No  embaraza,  que  el  Ccnfuatario  venda  el  derecho 

de  exigir,  ofreciendo  que  fcra  perpetuo  y  feguro  en  todo 
tiempo.  Porque  cíla  palabra  perpetuo,  pucíla  en  las  acciones 
que  refultan  de  vn  contrato  a  contemplación  de  alguna  co- 
fa, íolo  fe  produce  que  duren,  mientras  ella  dura;  y  bafia 
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para  fal  varía  pérpctnldad,' el  qué  la  obiJgíiciofi  (td.  comité 
pcrpsriia  de  la  efpccie  o  a^o  fobre  que  (z  funda.  El  cxcm< 
pío  es  claro  en  1^  Ley  i.jf.  de  jure  dotif^m,  donde  (c  dize  que 
la  caufa  de  Doce  es  perpetua,  y  que  ía  dote  ha  de  quedar 
perpetuamente  en  poder  del  marido.  Y  con  todo  dchc  rcf- 
tkuifla  diíiielco  el  Conjugló:  porque  como  la  retención 
íea  por  el  aiatrímonío,  baíía  para  la  perpetuidad,  que  nun- 
ca fe  halle  el  matrimonio  íin  el  derecho  de  retencionj  y  ác^ 
he  retener  el  marido  perpetuamente,  cRo  es,  mientras  dura 
ei  maírimonio.  Lo  mifmo  fe  entiende  en  elCenfo,  queílem- 
prc  fe  debe,  fí  la  íincn  ficmpre  dura. 

83.  La  renunciación  de  cafos,   no   es   de  coílumbre  en 

nneílros   inílrumentosj   pero  porque    puede    aver    algunos 
Cenfos  que  la  tengan,  es  meneíler  notar  varios  principios: 
el  primero  que  entre  los  cafos  fortuitos,  vnos  fon  de  daño 
leve,  otros  de  grave,  y  otros  de  vltimo  y  gravifimo   perjui- 
cio, fcgun  la  diííincion  que  traen  Cabedo,  def,  114.^/5,.  Ca- 
rena refil.  Í06.  n:G.  para  cníeñar  que  la  renunciación  de  ca- 
los Hirolicosnocorfefpondeá  ios  extraordinarjfsimoSjíobre  q 
es  íingular  el  lugar  de  Carena,  que  fe  reduce  a  vna  rebaja 
que  pidieron  de  ciertas   pcoíiones  los  vecinos  de  vn  iugac 
dorsde"  encrb  a  alojar  el  ExercitoAlemanj  y  aunque  femejan- 
tes  hofpiciosTon  regulariíimos  en  los  lugares  de  Europa  co- 
mo aquí  los  Tembloresj  con  todo  tomando  el   cafo  no  por 
el  fucefo  íino  por  e!  efedo,  dize  que  fue   infoiitifsimo  é  in- 
cxcogitabíe:  cmn  hofphatio  illa  j%erít  non  hofpitatio  fedmí-^ 
fiy^'t  de-vajldüo  qt4am  nullus  potuiíet  excogitare',  de  aaui  in^ 
nere  la  remiííon  de  las  penílones  fin  embargo  de  la    reoun- 
ctacion  de  calos.  Y  íi  efto  es  en  vn  perjuicio  délos  muebles 
de  ios  habitadores  que  no  llego  ala  fubftancia  de  los  fundos, 
que  fe  avra  de  decir  de  vn  cafo  que  no  folo  es  devaílacion 
de  los  bienes,  íino  defoiacion  vniverfal  de  los  fundos. 
84.      ^    Lo  fcgando,  que  la  renunciación  de   cafos,  íc   halla; 
exprefamentc   prohibida   por    el  motu   proprío  Claufuia  4. 
conuenúanes  dJreB^  ati^t  indíre¿f^  obligiintes  í^sd  capis  fortui^' 
Sos  euw:,  qi^i  ^íias  exnatura  contraítus  non  teneatur^  nulío 
modo  ^aiere^'volí^.mfís. Lo  y.  que  como  la  renunciación  de  ca- 
fos es  acfeííoria  á  la  obligación  principal,  fe  dcbs  entender 
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que  íolo  comprchénde  aquellos  calos  qué  dexán  falva  la  fobC. 
tancía  dd  fundo,  y  afsi  lo  entiende  c\  Señor  VcU  diftrt  35. 
a  n.  71.  en  lencencia  de  Paulo  París,  conf  75,  y  hazicndole 
cargo  dcFelician.  que  trae  la  opinión  de  cfte  Autor  para  legi- 
timar la  omnimoda  renuncia  hafta  el  cafo  de  la  pcreropcion 
dize:  fUne  fallitur  Felíciams  &'  quicumque  al)j  fie  /en- 
tientes  nec  rene  pro  ea  fcntcncia  pt^tur  fétifíus^  cum  limí^ 
tatim  faerit  lomtus  in  renaniiatiofis  c^fus  fortí4Ítl,qm  con-- 
tígerít  manente  fundo  cenato-,  contrarium  ¿inerte  docens  in  re^ 
nuntíatione  quoad  toulcm  interítum  fnndi,  nnnpe  e^m  non 
admití  eo  qmd  huitijmodi  fericulum  ad  emptorem  Cenfrs 
exipfaeíus  natura  omnino  pminere  deheat-.áiz  para  ello  vn 
crecido  numero  de  los  mas  eícogidos  A  A.  e  incide  en  el  ». 
7$.  en  la  queílion  fobre  fi  fea  licita  cíla  renuncia  pagandofc 
la  tercia  b  quarta  parte  del  principal  del  Genio,  porque  ef- 
tc  Te  afcgurc:  fobre  que  coa  otros  muchos  A  A.  juzga  a  fa- 
vor  de  la  afccuracion  por  cfte  exccfo  de  precio,  que  nunca 
fe  hade  reílituir:  de  que  fe  infiere  al  contrario  que  en  los 
Cenfos   donde  íolo  fe  entrego  el  principal  y    nada  íc  dib 
por  la  afccuracion,  la  renuncia  del  vltimocafo,es  totalmen- 
te incficloía,  como  injuíta. 

85.         A  eftas  doctrinas  es  próxima  la  de  Bonacina  tom,^. 
difp.  5.  qti^fi,  4.  n.  30.  donde  pregunta  fi  puede  avcr  fiador 
b  afegurador  del  Cenfo  para  que  elle  quede  en  otra  finca 
fi  la  que  fe  deíVuib  a  la  impoficion  fucíTe  agcna  b  rcfultaífc 
algún  Cenfo  anterior;  y  reíponde  que  no  ay   inconveniente 
eiTeíle  cafo,  como  no  'llegue  al  de  la  perempcion:  7«/^  rton 
confiat  hoc  efe  rvetitmn  a  jure;  ficut  efi  -jetitum  ohligsre  cen- 
fuarium  ad  cafm  fortuitos  ita-vt  re  pereunte  njel  ¡aEía  m 
frugífera  teneatur  fohere  penfionem-.  cita  a  muchos  que  pue- 
den verfc  enefte  Author.  Y  de  todorefulta  que  aísilojpac 
tos  como  las  obligaciones  que  recaen  fobre  el  Cenfo,  todas. 
ion  acccforias  a  la  confervacion  de  las  fincaí,  Y  que  faltan- 
do ellas,  todo  lo  fidejuforio,  y  pcrfonal  perece. 
8^.  Lo  que  fe  ha  dicho  comprehcndc  igualmente  al 

Cenfo  confignativo:  y  al  refervativo,  y  conviene  fe  decla- 
re cxprclTamente;  porque  a  caufa  de  que  el  auto  acordado 
denomino    Cenfos  Confignativos   Redimibles,  c  Irrcdim'u 
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bles  han  juzgado  craGmente  los  CenfiialJílas  rcfervatívos, 
que  por  la  calidad  de  fus  acciones  gozan  ác  algún  particu- 
lar cara^fcer  para  no  fer  coraprcfiendidos  en  la  vniverfal  re- 
bajaj  y  can  diílante  fe  halla  el  privilegio,  que  en  lo  rcfcrva- 
tívo  no  tiene  diípiua  la  materia.  Para  percibirlo,  es  de  íupo- 
ner,  que  ambos  Ceñios  fe  hazen    por  venta,  con  eíla  difc* 
rencia)  que  en  los  coníjgnatívos  cldiieño  de  lafinca  es  quien 
vende  el  Cenfo  qucdandoíecon  el  fundo,  pero  en  el  rcferva^ 
rivo  el  diieno  vende  el  fundo,  y  fe  queda  con  el  Cenfoj  dé 
aquí  rcfiilra,  que  el  Cenfo  Refervativo  es  puramente  realj 
porque  como   quien  lo  impone  es  el  dueño,  que  vende  k 
finca,  y  eíle  no  era  dueño  de  los  bienes  del  comprador,  ni 
de  fu  pcrfona,  no  puede  imponerlo  fobrc  otra  cofa,  que'fo- 
bre  el  míímo  fundoj  y  el  comprador  de  eíle,  que  queda  deu- 
dor del  Cenfo,  folo  puede  coníidcrarfc  como  qualquier  fuc- 
ceíTor,  que  hicicze  reconocimiento  de  vn  Cenfo  ya  impuef- 
to,  el  qual  folo  debe  en  quanto  poíféc,  y  fe  liberta  con  ¡a 
dimiísíon:  de  que  trata  D.  Gerónimo  de  León  decif  i.  t^^ 
167.  a  n,  1.  En  los  coníignativos  como  cí  imponente  no  es  el 
íicreedor,  fino  el  deudor  del  Cenfo,  y  es  dueño  abfoluto  ikt 
fus  bienes,  y  de  fu  perfona,  tiene  facultad  dé   gravarfc  en 
quanco  el  derecho  na  prohibe:  por  lo   qué  el  Padre   Onatc 
dcfenfor  de  la  perfonalidad  en  los  Cenfos  Confígnativos,  en 
los  Reíervacivos  defiende,  que  no  pueden  fer  otra  cofa,  qué 
reales,  y  no  como  quiera  fino  en  la  cfpccic   inmueble  ven- 
dida tom.i,  M/p,  74.  ficT-.  2..  per  totam-,  y  de  aqui  refulta, 
que  como  en  principios  de  cfts  mifmo  Author  íMem  fefl, 
6.  ti  c>8.  el  Cenfo  real  pide  por  fu  naturaleza  extinguirfe  con 
la  deftruccion  de  la  finca,  b  minorarfe  con  fu   dcterioridad 
ibi:  <vnde  pereunte  in  parte  predio  cenfaali,  &  Ídem  Cenfus 
pro  eadem  partf  perit,  6"  peremie  in  totum  etiam  in  totum 
Cenfm  extmgmur:  fe  convence,  que  el  Cenfo  Refervativo, 
como  puramente  real,  y  puramente  inmoble  pere- 
ce, y    fe  difminuye  con   la  finca  aun  en  los 
mifmos  principios  del  Author,  que  mas 
protege  la  obligación 
perfonal  en  los  con- 
fignativos.-     ^ 
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PUHTO   IV. 

DESTRUIDA  LA  FINCA 
en  parce,  fe   extingue  el  CenCo  al  rcí- 
S7»  pe¿i:o  de  U  perdida. 

Convencida  la  cxdncion  délos  Cenfos  en  la  total  ruU 
na,  es  legitima  confequcnda,  que  (e  pierdan  en  par- 
te en  la  parciaU  porque  es  legitimo  argumento  el  que  fe  to- 
ma de  la  parte  a  la  parte,  por  lo  que  fe  juzga  del  todo  al 
todo:  leg.  qu^  de  totaijf.  de  rú  *vmd, 

88.:    •    Pero  fingularmeiite  íc  prueba  en  el  derecho  Civil 
por  la  Ley  Forma  ^.ff.  de  cem,  ihk  iium  ^¿^B¡utem  dekp 
4idmitere   ceríjitor,  njt ^cjficio  eius  con^ruat  reievsri  s»m  qui 
inpuhlicis  taMís  delato  inodofrm  certis  ex  cdt^fís  non  pop 
fu  Quáre,  ^  fi  agri  portio  chafm^Je  perierit,  dehebh  per 
cenfixorem  relenjari:  lo  miímo  decide  lajLcy  H't  qf^os  z.  C.  de 
AUhv.  ihh  ^  qui  fi^tim  de^lorant  pammomam  d'minmmn 
alieno  faltem  fm^ionis  onere  likrcntur,  t^  noftr^  ferenita- 
tis  Urñtaú  defcrífi  loeorum  po(fefsÍQne  conté  nt  i  pro  agitan  di 
Cenfus  examine  refpondeant  devotioni, 
89.         Pruebafe  lo  fegusido,   de  la  ckafula  odava  de  la 
Bulla  del  Santo  Pío  V:  pojiremo  Cenftis  in  fiuurum  crecidos 
re  intotum.^el pro  parte  peremptA^  aut  in  fnicíuof:i  in  tO" 
tum^  "vel  pro  parte  effeda^  qjolumus  ad  rdtam  perire:  es  lice- 
ral  fu  contexto,  y  no  necefitadc  otra  expUcacion. 
^o.         La  prueba  de  razón  confiftc,  en  que  el   Cenfo  b  es 
oní4s  puramente  real,  b  a  lo  menos  pcrfonal  con  refpeíbo  a 
los  frutos,  y  al  niifmo  fundoj  y  afsi  fe    vende,  y   compra 
fobre  el  todo,  y  fobrefus  partes.  Y  como  es  de  naturaleza  de 
toda  compra,  y  venta  recibir  en  ü  ci  peligro  el  ccmpradoc 
del  todo,  y  de  la  parte,  pereciendo  cíla  debe  correr  el  ccníua- 
liíla  el  ricfgo;  y  de  lo  contrario  no  fuera  compra,  y  .venta, 
íino  mutuo  paliado,  pudícndoíclc  decir  a  cftos  compradores, 
lo  que  alia  Marcial  a  vn  vfurario. 

Oupd  míhi  non  creáis  njetcriThefaline  fodali 
Credis  colUcuUs  arhoribus    que  más. 
^1.         Y  cílc  peligro,  es  el  que  intento  cvicar  el  Santo  Pió 
y.  a  quien  no  fe  le  podían  clcondcr  losprimcrosEkmcntos 
í-rrT.v  "  Cano- 
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CanomCos,  y  legales,  de  qiíé"  en  la  venta  trptcfa^  puede  ha- 
ver  víara  Implicica,  quando  en  la  clítufíila  u,  dizc  afsi:  ¿"i»,'?* 
tracipis  fah  alí4  form^  pojl  hdc  ceUbrandos^  f^neratitios  JU'^ 
dicamus:  con  lo  quñl  baílaücemcnte  íe  dcmueílra  lo  malquc 
•fe  a  concebido  de  contrario,  quando  fe  dize,  que  la  víara 
no  es  vicio,  en  que  puede  düinqnir  el  contrato  de  venta  aiin« 
que  alias  fea  ioiquo»  :  ;' 

5)1.  Los  A  A.  fon  quad  todos  los  que  fe  tragcron  en  el 
pnnro  primero,  y  erpeciaímente  Cencio  qu^.¡¡:,K}Q,  &  dsciff, 
88.  Thefauro  c^usjL  y^.  a  n.  16.  Azov  par t,  3.  ir^í\  mor,  i,  10, 
cap.  5.  vsrf.  cftemm  a  fequsnt.  Molina  d^  juji.  tra^,  z:  difp, 
391.  n.  3.  Lcíslo //i',  i.  cap.iud^J,  n.  n,  88.  Qucíada  d'tjfer, 
i¿.  n.  13.  Phebo  d€ci^\  58.  n,  u  Andrea!  contr.  4.06,  n.  15, 
Faria  <sd  Covarr,  íib.  3,  cap,  7.  n.  ]6.  Apifeila  deg,  6,  n.  41. 
Rebell,  de  ohlig.  ]n¡t.  /.  ío.  qtiap.  6.  ».17.  Salgado  m  Lah'n 
par/.  1.  c^p.  n.  n.M,  D.  A  maya  Uk  10,  íit.  i8.  a  /;.  13.  D. 
Vela  ¿/{//tfr.  53.  ;^/.  38.  --  •  : 

5)3.  Todos  eílüs  AA.  y  los  mas,  que  padscfan  traerfe 
convienen  en  la  extinción  porparte  por  parcial  ruina:  diíic- 
ren  íí  en  el  niodo  de  entendeíla*  Gencio  ¿ff^dfi,  100»  tí.  3. 
difcurrc,  que  la  perempcion  es  en  aquella  parte  á  que 
no  alcanzan  los  frutos  de  la  finca,  pofque  íi  lo  cxiílenre  fea 
tan  fru6tiíero,que  aicanze  a  toda  la  penfion,  no  avria  rebaxa, 
5)4.  El  Padre  xMolina  difp.  391.  dífcurre,  que  la  peremp* 
cion  íiempre  es  proporcional,  deniodo,  que  tantas  partes  pe^ 
recen  del  Cenfo,  quantas  partes  perecieron  de  la  finca,  aun- 
que el  rcfiduo  fea  foperior  o  quivalenteí  pereunte  'vero  ea-, 
dcm  re  in  pArte  apit  reddita  omnino  infruclmfa^  n)t amadla 
midiam  tercia,  aut  alia  pars  peribit,  penre  Ccnfrm  ineadem 
proporcionan  parte ^  hoc  eji  indlmidio  tercia^  qu-arta,  autin  ^- 
iia  fimili  etiam  parte  h  niifaia  inteligencia.daRebello  W.io. 
qii£fi,  6.  n,  \-j, 

^5.  De  cílas  dos  opiniones  fe  hizo  cargo  el  Señor  Paria 
in  addí,  í.  3,  cap. 7,  n,  35.  donde  refiere  en  primer  lugar  la 
opinión  del  Padre  Molina  con  Lefio,  ThefaurOjV  Vgolino; 
pafa  en  el  n.  '¡)G.  a  la  opinión  de  Cencio  con  Leorardo,  y  en 
viíta  de  ambas  fenrencias,  conformandofe  con  la  del  Padre 
Molina  dizc  afsi:  lizxum  prior [cntencia  plañe  proocdit  ]uxt a. 
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Fontlficis  menttm,  ^  ^erba  qtnhus  ilUm  apertifsme  exfli- 
cuit'.  neque  excogítala  difiinctio  adhihenda  efi  'vhi  conjiínutio 
loqmtur  indipincte. 

c)6,  El  fundamenro  dc  Cencío  contra  Molina,  y  Rcbcllo, 
fe  reducej  a  que  el  Geñfo  íc  conílituye  todo  cu  toda  la  fin- 
ca, y  todo  en  cada  parte,  quañdo  lo§  otros  A  A.  juzgan  que 
la  parte  del  Ccnío  correlponde  en  íu  conflitacion  a  cada  par- 
ce del  fundo;  No  ay  texto  alguno  Canónico  por  donde  (c 
quiera  introducir  vna  obligación  Definitiva  a  femcjanza  ác 
ia  vblcaclon,  que  tiene  el  Cuerpo  de  Chrillo  en  la  Eucha- 
riftla,  y  entre  los  miraos  A  A.  fe  difputa  del  mirmo  modo 
eíía  razom  y  la  mayor  parte  fe  halk  a  favor  dc  lainceligcn- 
cla  de  Molina, y  fu  razón.  Cimco  en  la  contro^jerfia  541.  ».7. 
tocando  en  vn  Cenfo  iíiipueílo  en  muchos  fundos,  havlen- 
do  reconocido  3  Cencío,  y  la  impugnación,  que  haze  a  Mo- 
lina,  dizc,  que  el  Cenfo  real  es  cxtenfo  en  todo  el  predio,  y 
<^ue  no  de  otra  fuerte  le  grava,  íino  es  cargando  todo  en  el 
todo,  y  cada  parte  en  cada  parte,  y  c(lo  lo  prueba  con  la 
Bulla  de  Pió  V.  en  la  qual  no  pudiera  falvarfc  perecer  k 
parte  del  Cenfo  por  la  parte  del  fundo,  fi  no  t%  que  fuera 
divifo  en  correfpondencía  a  las  partes. 
c;7.  Eíla  qucftion  del  Cenío  ímpüeílo  en  muchas  finca?, 

que  fe  entiende  ert  tata  proporcional  a  la  entidad  de  los  fun- 
dos, es  la  mifma,  que  la  del  Cenfo  impucfto  en  vn  folo  fun- 
do por  el  reípcóto  á  fus  partes,  y  no  folo  defiende  la  opinión 
Ciríaco,  fino  la  mas  noble  p^rte  de  nueftios  regnícolas.  El 
núfmo  Señor  Covarrubias  proceder  de  la  perfonalidad  pofi- 
ble  en  loS  Cenfos  en  el  Lib.  3.  caf,  S.  n.  7.  'Vcrf  fcd  (jai  hj^ 
potheCA  defiende,  que  el  Cenfo  conftituido  en  eres  fundos,  no 
los  graba  hfolidiím  fino  en  prorrata  de  fu  valor,  y  aunque 
aiitde,quc  eíla  fentencia  rara  ves  fehavia  obfervado,  dcfpucs 
de  cíle  author,  fon  mas  copíofas  las  fcntcncias  entre  loá  mo- 
dernos, que  íe  han  ido  aparcando  dc  aquel  antiguo  rigor  con 
que  concibieron  a  les  Ccnfos. 

5,g.  El  Señor  Salgado  parL  1.  C4p.  11.  d  n.  15.  tratando  del 
Cenfo  Impcufto  en  los  dos  Mayorafgos  dc  los  qualcs  el  vno 
íc  liberto  por  cvicclon  dizc,  que  el  otro  íolo  queda  grabado 
en  prorrata  fm  embargo  dc  íuponcr,  que  los  frutos  de  elle  eran 
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fuperabiindantes  al  Cenfo,  fuhdaclo'  en  la  Lty  pqt4Í  amplms 
ff.  de  donat'.  donde  los  bieiies  donados  concierta  peaíion,  fí  fe 
menoícabantabmien  fe  dirminuye.  Y  mas  Cermlnaoce  exeai- 
pío  es,  el  que  pone  en  la  penfion  cargada  fobre  los  mifmos 
réditos  del  Cenfo,  la  qual  íin  embargo  de  que  cfté  impuef- 
ta  íobre  codo  el  rédito,  mioorado  que  fea,  tamblcn  fediímU 
nuye  en  las  dodrinas,  que  efte  Author  recoge  ún,  z6.  y  las 
que  crac  Lara  de  A'áwer.  1.  i,  cap,  15.  a  n.  i.  de  cuyos  prin- 
cipios íe  ha2c  efre  diicurfo.  No  es  menos  eficáz  ni  real  k 
aieccion,  que  tienen  los  redices  de  vn  Genio  algravamen  im- 
poeílo  fobre  ellos,  que  la  qoc  dcne  la  fínca  para  los  mifmos 
réditos;  luego  aísi  como,  aunque  los  réditos  difminüidos  fo- 
peren  al  oráis  íobre  ellos  Irapueílo,  fe  ha  de  rebajar,  del  mif. 
nio  modo  fe  rebajaran  los  réditos,  aunque  fiipcrcn  los  frutos, 
y  eíledifcurfo,  es  el  que  deduce  Lara  al  n.  10.  valiendofe  al 
contrario  de  la  perempcíon  de  la  parte  en  el  rédito,  para  la 
del  á>íJ^/x  que  fobre  el  fe  impucicfe. 

í?9-  El  Señor  Faria  en  la  adición  a  efte  lug;ar  del  Señor 

Covarrubías,  iluííra  fu  dodrina  en  el  o.  Gu  con  ías  de  Re- 
bell.  Bonaciiía  VríilL  Reduano  Juan  Bapt.  Mad. quienes  de- 
fienden la  prorrata  en  las  impocifslones,  y  con  todos   ellos 
concluye:  cfu^  fententia  ex  Bulla  Pij  V ,  efi  omnino  teñen- 
da^  nam  dumcor^litPítio  juhet.^^tre  extinítjí.am  ex  parte  pe^ 
rempta,  Cenfus  pereat,  'vel  minuatur^  appctret  res  CetM  non 
péhjici  infolidtím,fed  partiMiter  pro  modo  fruBtim  qtsopiue 
ferré [oUt\  ideo  fi p.ipcr  tribus  domlhus  Cenfus' colocar etí4r 
'vnct  diriitajertia  parsredituum  amiteretr^  "vndetertias  pofe^' 
for  con^vemri  non  poterit.nifi pro  domo  quam  retimt  cam  irt 
folidum  non  fuer  i  t  ob  lígala» 

100.^  Afsi  han  entendido  todos  eílos  AA.  con  el  Padre- 
Molina,  contra  Cencío,  la  rata  de  la  diminución,  pero  fuera 
de  fu  authoridad  ay  particular  razón  civil,  deducida  de  k 
Ley  formad  i.f  Je  Cene.  U  Ley  1.  c.  de  Jlluv,  enlasqua- 
les  k  rata  del  Cenfo  fe  haze  con  reípedo  a  la  perdida,  y  no 
a  los  frutos  reciduos,  y  con  efíe  fundamento  exclama  Thc« 
íauro  vbi  fupran.  2.7.  que  íi  cílo  fuccdia  entre  gentiles,- 
quamo  mas  fe  avráde  foílener  entre  cbiiftiaíios  ?  qmdfijíí^: 
rijconfídti  ilU  ÍHrníne  charitatis.  chriftian^  orhmtmutrunt 
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Cenfm  remtfslonem  ejfe  faclendam^  quii  ent  a  Chrijll  fe  el 4^ 
toribus  agendurnt  y  añade  el  cxemplo  del  locador,  a  quien 
íc  le  debe  hazer  remifsíon  del  precio  íiempre,  que  faltaíe  al- 
guna parte  del  fundo:  (  aunque  aya  frutos  fuficientes )  por- 
que el  Señor,  que  paga  el  CenfOjen  el  eíeóco   wo  es  otra 
cofa,  que  vn  Inqiiílino  en  el  predio  cenfuado;  y  no  fe  le  debe 
tratar  de  p€or  condición,  que  al  Inquiüno  de  quien  el  Señor 
difta  en  ei  nombre,  como  que  folo  ie  queda   la   apelación, 
pero  el  efe 61  o  de  la  vtiÜdad  es  del  Ceníualiílaj  y  con  eílos 
principios  concluye;  quihus  jianlthus  non   trit  dh  íJIa   vom- 
tni'inifsima  oppimene,  ñeque  in  con  fule  rido,  ftequu  in]udic¿in- 
do  re^^edendum^  fro  -vt  na:  re-cepijfe  fenatutn  nojtrum  refcrt 
Cahégnolus  immo  temcrarit^^m  tjj'c't  a  tot  patmm  áuthbritd^ 
U,  ^  ratíone  confirmata  dinjertere, 

loi.         Bien  es;  que  para  probar  Ceíicío  fu  inteligencia  traC 
vna  decifsion  de  Rota  voram  Merlino  dsdjf.  i.  n,j,  pero  ha- 
ziendofe  cargo  de  eíla  decifsion  Lcocardo  en  la  qú£fi.  57.  tí» 
2.4.  dize,  que  fe  conforma  con  la  opinión  de  !a  Rota  en  la 
¡nccrpretacíon  de  la  Bulla  de  Pío  V.  porque  fi  fe  rcbajafe  la 
parte  del  Cenfo  por  la  perenipcion  de  la  parte   del  fundoj 
lodos  los  dias  fe  ocaíionaran  pleytos  por   qualqúicra  ruinaí 
&  prfjertim,  qma  multt  exlt^renlnif    lites  fi  íid  qaamiihtt 
penmptionem^  n;el  mtitationem  re¡,  ceníuí  quoqtiC  ¿fd  rátaní 
mlnuend,us  ejjet:  nocefe  aquel  ^d  quamlibet,  que  íolo  íigni- 
fica  bien  en  vna  deteriorídad  miníma,  que  es  la  que  puede 
Ilamarfc  ruina  qnalqoiera.  De  donde  Te  debe  inferir,  que  el 
cafo  de  aquella  decifsion,  fue  algún  quebranto  rcgularlfsinio, 
y  en  alguna  parte,  que  dexafe  falvo  lo  fubftancial  del  fini- 
do; y  defde  luego  fe  confiefa,  que  vna  ruina  de  efta  calidad 
lio  debe  fer  apreciablc,  porque   aunque  algunos   AA.  con 
Bondeno  docum  6^.  dudaron,  que  fobrc  finca  de  mucho  va- 
lor fe  podia  imponer  Cenfo  de  poca  entidad,  fundados  cu 
que  no  era  pofiblc  contingencia  para  falvar  el  rédito»  y  que 
en  cafo  de  alguna  ruina  corta,  no  fe  podria  hazer  regulación 
de  lo  que  tocaba  perder  al  Cenfo  mínimo,  fe  tiene  por  cier- 
to, que  no  fe  atiende  a  los  mínimos  perjuicios  para  la  rcba- 
xa;  y  de  cfla  mifma  razón,  que  tuvieron  para    dudar  cftos 
A  A.  y  de  la  que  tuvieron  para  decidir,  fe  convence  al  con- 
tra- 
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trárío;  qué  quatitlo  los  Cenfos  ion  granács,  y  la  ruina  cnor- 
miísima,  no  fe  atiende  a  que  los  frucos  puedan  fer  fuíicieii- 
tcs,  para  eíícuíar  de  larebaxa  a!  Cenfoj  y  en  ePcos  términos 
folo  puede  tener  lugar  la  íentcncia  de  la  Rota,  y  la  opinión 
de  Cencío;  con  cuia  dlílincion  fe  puede  reducir  á  concordia 
con  el  Padre  Molina,  y  fus  ícquaccs:  pues  eíle  habla  de  ¿^/W- 
J¡a,  &'  tcrtia  parte,  que  es  loque  fe  pudiera  aplicar  a  la  Ca- 
fa, que  racjOF  huvicíle  librado,  en  la  generalidad  de  cíla 
ruina. 

loi.  Ella   concordia,  que  principio   como  penfamiento 

proprio,  íe  hallo  dcipues  confirmada  con^dodrina  de  Anto- 
nio Thefauro  ^'[ñ  íiifra  n.  38.  donde  refiriendo  la  qucílion, 
que  clexb  Irrefolura  Carrozio  fobrela  rebaxa,quando  los  fru- 
tos füperan  si  Cenfo  ;  dizc  afsi;  mihi  hoc  Cáívi-  indlferenter 
pUcet  of> finio  illa,  njt  dd  in¡iar  conduóloris  fit  ^jcnditorisfa^ 
eknda  rtmifslo^  í^  fi  ¡?ro  malorí  parte  fruíius  nonpercipian^ 
tur^  ad  ratamfiat  Cenfus  dirríimitío^fed  fi pYotertiatantum 
ex  cafvp  CGnúnn-tnú  damnum  Jentiat  in  fruBíbas ,  tíinc 
nidia,  fat  remijsío\  la  diferencia  entre  cil-a  opinión.,  y  la  del 
Padre  Molina  íolo  eña,  en  que  efte  juzga,  que  fe  conaete  la 
rebaxá  por  la  din:íinacÍon  de  la  tercia  parte:  Pero  el  otro  re- 
quiere algo  mas  del  tercio,  y  para  eíla  corta  díftancia  en  la 
dodrina,ñy  otra  calos  caíos,  porque  Thefauro  fupone  la 
exiílencia  de  la  tercera  parte  cob  la  deficiencia  de  los  frutos, 
pero  el  Padre  Molina  la  fupone  extinguida  enfu  fubftancia. 
lo^i  No  es  diñante  de  cíle  penfamiento  la  doótrina  del 

Señor  Gregorio  López  en  la  citada  L,l8.  *verf,  ochavaparte, 
donde  hablando  de  las  Cafas  cmphyteüticas,  en  las  ouales 
íiendo  arruinadas  baila  la  odava  parte  fe  extingue  el  Cen- 
fo, volvicndofele  el  arca  al  dueño,  fino  es,  que  quiera  fuf>c- 
tarfe  el  emphyteura  á  todo  el  Cenfo,  dlce:que  cflo  procede 
quando  el  Cenfo  es  corto,  y  tan  folo  para  fignificar  el  re- 
conocimiento del  dominio,  porque  fi  fueffe  grande  el  Canon, 
y  con  corrcfpondencla  a  los  frutos,  no  tiene  lupar  la  Ley, 
fino  es,  que  íe  ha  de  hazer  rebaxa  en  prorrata  a  ¡a  perdida, 
con  dodrínas  de  Bartholo,  Baldo,  xilexandro^  &*  JaZjOn^  fobre 
que  es  mas  pleno  el  lugar  de  Maurit.  Apiccla  alUg,  6.  a  n, 
40,  donde  recoge  innumerables  AA.aísi  antiguos,  como  mo- 
ví de  r nos 
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dernos  cntíc  qníeftés  es  fiíignlaf,  y  de  cafos  prácticos  eí  Se- 
ñor Amaya  njbi  fufra  a  n,  18.  Camilo  Laratha  Confil.  6.n, 
13.  y  Julio  Claro  lib,  4.  Sral.^  Em^hyt.quafi.  u^erf.jed  ad- 
"Verte:  quiea  dize,  que  en  efto  convienen  todos. 
104.  Eíla  dc¿l:rina  perteiíecc  dircdamente  a  h  opoíiclon, 

que  a  hecho  el  Convento,  de  San  Aiiguílin,  quien  conocien- 
do el  claro  derecho  de  la  reba>:a  de  los  Ceñios,  Tolo  á  ceñi- 
do fu  contradicción  a  los  cniphyteüíi?,  para  que  fe  den  por 
extinguidos.  Y  como  todos  los  qi3e  aquí  fe  praílican,  fon 
Vnas  locaciones  de  krgó  tiempo,  pues  no  ay  tradición,  que 
los  reügioíos  den  íolarcs  para  labrar  con  pcnüon  exigua  de 
reconocimiento,  íino  llevando  por  via  de  Canon  mucho  mas 
de  lo  que  pudiera  llevar  de  Cenfo,  b  arrendamiento,  tanto 
que  fe  ignora  el  título  juíloj  con  que  puedan  llevar  lo  fabri- 
cado cumplidas  las  vldasj  es  evidente,  que  no  ay  extinción 
en  materia  de  Emphyteüíis,  fino  que  fe  debe  hazcr  rcbaxa 
conforme  fe  á  mandado.  Pero  volviendo  al  akulipto  piínci- 
pal,  del  mifmo  modo  perfuadc  cíla  dodiioaí  que  aísi  como 
para  extinguir,  b  mantener  el  Emphyteufi,  vnacofa  es  elCa- 
uon  exiguo,  b  máximo,  afsi  también  conduce  mucho  para 
la  rebaxa,  bfubfiílencía  del  integro  Cenfo,  que  el  daño  fea 
pequeño,  b  grande  en  la  corrcfpondencia,  que  ds-be  gnstdar 
con  los  frutos.  Y  queda  pendiente  para  íu  proprio  lugar  eii 
el  vltimo  punto,  lo  que  dixo  Leot^j'do  del  irxonveaiente  de 
lospleytos,  para  feguir  la  dccifsion  de  la  Rota. 
105.  Los  cxemplares  praótlcos,   qUe  pertenecen   a   efle 

punto  déla  petcmpcion  en  parte,  prueban,  y  íiguen  la  inte, 
ligcncia  del  Padre  Molina j  porque  en  el  auto  de  la  cílcrÜí- 
dad,  no  fe  tuvo  refpc61:o  a  que  los  frutos,  quedaba  cada  ba- 
2Íenda,no  correfpondlan  á  la  penfion  integra  eflipuiada, pues 
íiendo  muchas  las  haziendas  de  grande  entidad,  y  pocos  Ceñ- 
ios, en  eflas  no  huvicra  fundamento  para  la  rebaxa,  fi  acaío 
fe  huvieííe  de  eñimar  para  la  diminución,  que  el  todo  de  los 
frutos  no  fea  menor,  que  el  todo  de  los  Cenfos;  ficndo  cier- 
to, que  en  eíla  materia  no  ay  diferencia  de  principales  a  ré- 
ditos, porque  como  en  el  Ccnfo  no  fe  debe  el  principal,  fuio 
el  rédito,  en  el  derecho  de  percibir  cierta  cantidad  annual: 
los  AA.  que  dicen,  que  el  Ccnfo  fe  aya  de  rebaxar  en  todo 
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lo  que  los  frutos  no  akaíiTan,  proccdch  indiílmtímcnté»  qban- 
áo  d  fondo  difmlnuido  queda  con  la  eftimacion  del  pniicir 
pal,  o  qüando  queda  con  inferior  valorj  de  qaefccrauraea 
el  vltimo  punto,  como  en  lugar  mas  proprioj  notando  la  di- 
ierencía,  que  av  de  cíla  a  aquella  earttíavídonde^íin.  embargo 
jdc  que  -niuchas  haciendas  daban  frutos  fuperiorcs  al  rédito, 
ic  rebaxb  eflc  á  prppofcion  de  lo  que  baxaron  en  general 
.ios ■ciV utos,/  .,  ,  :^yu;:^.  ■  .uui..-.  .:  ■  ;;r3  -í^-ya-í  :,'■  ■  vC  *.,'s..',i- 
toé.  El  ícguiidofixemplaryCS  clde^éhíle^i  OÍ  el  I^É^^ 
blor  del  año  de  (Í47.  en  que  los.acrccd^re?,  y  deudores  en- 
traron en  compromiíro  íobre^  ja  .partí*,  qjie  ^vlan  de  perder 
de  principales,  y  debicndofe  creer,  que  codos  aquellos  Ceñ- 
ios eran  de  Religiones,  y  CapcUaGiAS;,  no  tavleran  facultad 
de  hazcr  prorrata  por  convención^;  ni,  aprobarla  los  Juezes^ 
íi  efto  no  fe  fúndale  fobre  principios  de  buen  derecho:  dour 
de  es  mas  particular  la  Cédula  de  z5.  de  Abril  ¿c  6^1.  ca 
que  fu  Magcftad  manda,  que  no  teniendo  lugar  el  Compro^ 
miíTo,  íe  tome  temperamento  por  los  juezcs,  regulando  h 
rcbaxa  a  proporción  de  la  perdida,  y  con  otras  congruencias 
de  que  fe  tratara  defpucs:  conque  es  yifto,  que  ora  tuviefíc 
efeólo  elCompromiíío,  b  que  fe  paíe  a  las  determinaciones, 
nunca  fe  pago  Cenfo  integro,  aunque  jfacfe  corto,  y  la  finca 
arruinada  quedaíe  íuperlof  en  frutos.  1 

107.  El  tercero   exemplar ,  y  mas  diftinguldo  es,  el  ds 

Manila  con  el  Temblor  acaecido  el  día  ác  S.  Andrés  el  año 
de  1Ó45.  dos  años  antes  al  de  Chile,  deque  bazc  memoria 
el  P.  Paz  en  la  Confulta  14.  donde  al  n.  \\6,  dando  íu  pare^ 
ccr  en  el  concurfo  de  que  allí  fue  confultado,  muchos,  añoi 
dcfpues  del  Temblor  por  Cenfos  pofteriores  ¡mpueílos,  que 
difputaban  con  otros  anteriores  comprehendldos  en  la  ruina; 
haze  la  prorrata  en  conformidad  de  lo  que  íe  refolvio  para 
con  todos  en  cfta  forma:  juzjgo  cjue  fe  debe  ratear  loqt^e  vMe 
alas  demás  partes  fin  preferir  al  Convento  de  S»  N.  por  razjort.. 
de  haver  ftdo  fíi  Cenfo  imptéefio primero,  y  de  lamifma  faerte^ 
fm  preferir  el  de  la  Capellanía,  cjue  goz^aha  N,  a  la  de  M,  por 
la  razjon  del  'Terremoto,  y  perdida  vniverfal.por  la  cf  ti  al  fe  ar^ 
hitro, y figuio generalmente entodas  laspopfsiones  arruinadas^ 
que  rata  por  cantidad  perdiefen  todos  los  que  teman  Cenfos^ 
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vnlvcrfal  á«  los  pticbios,  dcíeando,  qnc  no  fe  permitan,  fina 
es  con  Inquirsicioii,  y  conocimiento  de  csíM^r.o'vnnam  Híf- 
pdm'cfnojirf  leges  non  folum  firniUbm  ff^Hdihus  obuiam  irent, 
fid  imfedirent  eüam,  vd  falttm  non  ni/l  caufa  cognita  per^ 
murlnt  i mpo/¡t tortas, íjú-U  cwmm  fatrtmonia  diminuunt  ho-» 
mmes  oilo/os,&'  ignamDi  epciunt,  agrie  ultumnty^  comert'títmy 
mmuunt.rvt  elegantcr  ^dvertit  D.  Solorz.  /.  i.c/if,  14»  n,  115. 
^m  ex  Matk  López,  Braho  referí  Cetí/um  tffevftira  deteriú^ 
rcm  qui  pluries^  ^  lethaiius  injjcit,  mgotia  minuit,  otiaatí- 
get^  inde  communis  ignavia,  inde  hxpts  n)tllariím  depopuU- 
tio,  ^  evertio.  Buenas  calidades  todas  para  que  la  plurali- 
dad las  haga  mas  recomendables.  Si  en  Manila  quatro  Ceñ- 
ios arruinaron  quatro  Cafas,  y  efto  fe  tuvo  por  perjuicio? 
Qiianco  mayor  lo  feria  en  cfta  Capital,  que  jas  Religiones, 
Monafterios,  y  Capellatiias,  caigafen  con  toda  la  Ciudad,  y 
que  arrojando  de   los  dominios  á  los  dueños,  fe  qucdafcn 
entrecllosadifputarcn  plcytos  eternos,  millares  deprdacioncs. 
111.  La  quarta  contiene  dos  partes,  la  primera,  que  en 

aquella  Capital  no  avia  Jurifperitos.  Arrojo  que  folo  íc  pue- 
de tolerar  de  inadvertido.  Porque  debiera  haver  cíludiado 
en  la  Ley  \u  Lib,  1.  tit,  15.  de  Us  de  Indias yC\uc  dcfdc  la  erec- 
ción de  aquella  Capital,  cftablecioia  Mageítad  del  Señor  Phi- 
lipo  Segundo,  vna  Audiencia  y  Chanfíilcria  Real,  cuyas  Sa- 
tas fe  erigieron  a  vn  tiempo  con  fus  Muros,  porque  no  avia 
de  fcr  menos  probido  aquel  prudentifsimo  Monarca,  que  lo 
fueron  en  la  de  Cartago  los  Barbaros  de  Tyro.  Firg  fneid. 
I.  'verf  417. 

Infiant  ardentes  Tirip  pars  ducere  muros, 
Molirique  arcem  (^  manibus  ft*bnJohere  faxa,    ■• 
Pars  optare  locum  teBo  ^  condudere  fnko, 
Jnra^  magifiratuíquc  legunt  fanStumqfenatum, 

113.  La  fcgunda  parte  de  eílamiíma  propoñcion,  contie- 
ne el  cxcmplo  con  que  fe  juzgo  moftrar  la  impericia  en  no 
dar  preferencia  a  los  Cenfos,  quando  la  tcnian  por  íu  anti- 
güedad. Y  eílo  es  no  aver  penetrado  la  dccifsion ;  porque 
las  preferencia»  folo  fe  dan  quando  íc  trata  de  concurío,  y 
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no  ay  fuficlencla  dc  bienes  pani  todosj  y  cílo  estoqué  obro 
I4  determinación,  en  la  qual  rcbaj;jdos  losCcnfoscn  rata  con 
el  dueño,  era  precífo,  que  a  eftc  le  quedafefu  parte  propor-* 
cíonal,  y  no  podía  háver  preferencia,  quando  fobraba  refto 
libre,  pero  llegando  el  cafo  de  algún  concurfo  pofteríor  en 
que  fe  tratara  de  preferencias,  la  tuviera  fin  embargo  del 
auto  el  Cenfo  mas  antiguo  en  la  parte,  que  quedo  exiílen- 
te,  á  la  parce  exiílcntc  de  el  fegundo  Genfoj  que  fuera  lo 
mifmo,  que  fucederla  en  nueftros  Cenfos  rebajados  a  la  mi- 
rad en  la  conflltucion  prefente,  pues  la  rcfolucion  de  VE.  fe 
dirigió  ¿  quitar  concurfos,  y  por  conííguiente  todas  las  pre* 
fercnclaf;  en  lo  caufado  por  eíle  eílrago,  fin  perjuicio  de  las 
caufas   futuras. 

114.  La  quinta  y  vltlma  propoíicjon  es,  que  el  P.  Paz, 

era  Theologo,  y  quiza  fin  libros  de  Jurifprudencia.  Sin  da- 
da no  fe  han  reglftrado  fus  confuirás,  pues  no  fe  han  viftolos 
que  cica;  y  tampoco  íc  labe  el  aprecio  con  que  corren  en 
los  tribunales, ¿?/  Sanches^Suares^  Molinas,  y  el  mifmo  l^or-^ 
recilla,  á  quien  fe  cita  de  contrario,  cuya  primitiva  profcf- 
fien  fue  la  Theclogla.  Pero  fin  embargo  todos  faben,  que 
eftos  hombres  de  madura  prudencia,  alcanzan  mas,  que  vn 
clíudlante  joben  por  mucho,  que  preíuma.  Lo  particular  es, 
que  el  P.  Paz,  no  tiene  parte  en  la  fentencia,  fino  que  la  re- 
fiere como  vna  refolucion  general,  dada  fin  duda  por  la  Real 
Audiencia,  que  íolo  puede  dar  reglas  generales.  Y  afsi  co- 
mo ii  oy  fe  ofrecicfc  dar  vn  parecer  fobre  algún  Cenfo  no 
píigado  deíde  antes  de  la  eftcrilldad,  no  feria  menefter  fun- 
dar la  jufticia  de  la  rebaja,  fino  referir  la  providencia  para 
aplicarla  al  cafo  fingular5  lo  mifmo  executb  efie  Author  en 
el  afumpto.  Rcfultando  de  todo,  que  huvo  determinación 
general  de  prorrata  de  Cenfos  con  perdida  de  principales  en 
Manila,  no  por  otros  principios,  que  por  los  que  van  alega- 
dos en  el  cuerpo  de  eíle  Informe,  deducidos  no  del  P.  Paz, 
fino  de  los  mayores  Sabios,  que  fon  la  luz  de  ambos  dere- 
chos, y  los  Principes  de  la  Jurifprudencia,  y  del  MoraL 

El  fundamento  pofitivo,  que  pertenece  a  efte  punto,  dé 
los  que  fe  han  alegado  en  el  papel  contrario  fe  veáucc  cnclj 
"•  45«  ^  <l«c  el.  Cenfo  es  vna  efpccic  de  fervidumbrc,  y  co--, 
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nio  cña  permanece  toda  Integra  en  qualquícra  parte  aun- 
que fe  haga  dcterior  el  fundo  quedara  todo  el  Ccnfó  en  el 

reíiduo. 

115.         De  cíla  dificultad  fe  havla  hecho  cargo  el  Señor  Caf- 
tíllo  lík  I.  cap.  71. ;?.  15.  donde  dííllngue  entre  fcrvidumbres 
reales,  que  ion  aquellas,  que  fe  deben  de  fundo  a  fundo  :  y  las 
pcifonalcSj  que  ion  las  que  fe  preftan  del  fundo  a  las  perfonas; 
y  de  eftas  aunque  las    primeras  fiemprc  fe  confidcren  inte- 
gras por  ficción  de  derecho  fundada  en  la  publica  vtilídad, 
que  refuka  de  la   confiftcncia  de  ellas  fcrvidumbres  j  pero 
las  fegundas  en  que  por  el  mifíno  cafo  de  deberfe,  álasper- 
íonas  la  vtilidad  es  privada,  no  ay  ficción,  que  fuponga  exií^ 
tente  todo  el  fundo,  y  por  coníiguicntc  también  .perecen,  b 
en  todo,  b  en  parte.  De  que  infiere  eftc  Auchor,  que  ficn- 
do  el  vfufrudo  fcrvidunibre  perfonal,  como  debida  a  cierra 
perfona  fe  extingue  b  en  el  todo,  b  en  parte  á  rata  de  ía 
perdida?  y  en  eftos  términos  entiende  la  L.  Si  cul  infulc  ci- 
tada de  contrario  con  la  L.  Excepta  ff,  Quih.mod.vfrfrHÓf, 
en  los  n.  n.  4.  y  14.  de  que  fe  deduce  la  m/iíma 
doctrina  para  el  Cenío,  que  fies  fcrvidumbre, 
lo  es  perfonal,  como  debida  del  fundo  a 
la  perfona,  y  no  del  fundo  a 
otro   fundo. 
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P  ü  N  T  O    V. 

EXPLICASE  EL  ESTADO  EN  QUE 
quedo  la  Ciudad  con  la  ruina,  para  que  fe  tome  en 
la  regla  general,  que  es  prccifa  el  tempera- 
mento mas  conforme. 

PReguntado  Milefsio  quanto  diftaba  la  verdad   de  la 
mentira,  rcfpondio,  que  tanto  quanto  los  ojos  de  los 
oidos.   Quifo  ílgnificar,  que  en  las  noticias  folo  tiene 
fidelidad  la  mifma  efpcclc  del  objeto,  y  que  las  relaciones  fi« 
cilmente  corrotnpcn  los  fuceííos.  Afsi  también  difcurrio  Tá- 
cito, quclas  Hiílorias  de  los  Reyes  no  eran  mm  creíbles;  por- 
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que  mientras  vlvierofi  hablo  la  adulación,  y  con  la  muerrc 
refplrb  el  odio.  Efte  mifrrío  vicio  padecen  por  lo  genetai  las 
hiílorias  de  las  ruinas,  fiendo  viia  de  ellas  la  de  Herrera, 
quien  apócrifamente  afirma  haver  falido  el  Mar  cerca  dedos 
leguas  en  el  primer  Temblor,  que  experimento  cfta  CapU 
taíi  íiendo  afsi,  que  ni  fe  halbn  vcftigios  en  ids  Campos,  ni 
la  elebacion  de  doze  baras,  que  confiderb  en  las  aguas,  al- 
canza a  la  altura  de  eftc  terreno,  fuperior  en  t^ro.  por  iañio* 
derna  obícrvacion  de  D.  Luis  Godín.  De  que  íe  convence 
íer  cierta  la  tradición  de  Juan  Botero  Liif.^.p^rfi  t^-fli^.cok 
2,- donde  Tolo  extiende  eíla  falida  á  300.  paíTos. 
117.  De  aqui  fe  infiere  haver  fido  eíle  Temblor  ds  i8i 

de  Odubre,  el  mayor  de  los  que  cuentan  los  annales  del  Rey- 
no,  porque  Tiendo  la  irrupción  vn  mecanifmo  obrado  por  h 
concüfsion  del  Vaío  terreno,  todo  el  impulfo,  que  las  aguas 
cobran,  no  es  otro,  que  el  que  reciben  de  la  Tierra,  que  la 
agita'5  y  afsi  como  vna  brebe  Balía  llena  del  miímo  elemen- 
to, canco  mas  derram.a,  quanto  el  Vafo  fe  commucve,lomif-. 
mo  íucede  en  el  Mar  de  quien  es  Balfa  todo  el  continente, 
ya  la  falida  de  vn  quarto  de  legua,  que  hizo  en  cftc  Ter- 
remoto, no  correfpondc  otra  ilación,  ¿no  que  tanto  excedió 
cflaá  aquel  tan  decantado,  quanco  va  de  vn  quarto  de  le- 
gua a  300.  paílos:  cuyo  difcurfo  debe  rcpetlrfc  haziendo  com- 
paración a  los  Temblores  del  año  de '87.  en  que  no  paso  de 
300.  paíTos^quando  llegaron  las  aguas  hafta  la  Cruz,  que  fe 
hallaba  entre  el  Molino,  y  el  Prefidio,  cuyos  Muros  queda- 
ron tan  íuperiores,quc  fueron  clPrcíidio^del  Prcíidro^pero  en 
éíle  fe  vieron  tan  profundos,  que  por  fucima  navegaron  fus 
Vaxelcs  íln  el  menor  quebranto  de  fus  quillas.  -■? 

ii'>f.  Eíle  excefo  incomparable  del  Mar  en  Ca  falida  es  el' 
Barometría  por  donde  puede  medirle  la  fuerza  del  Terremo- 
to en  íi  ^llifmo,  y  por  comparación  a  los  demás.  Pero  para 
concebirlo  en  quanto  á  los  ruinofos  efeócos  délas  Cafas,  es 
nveneíler  apelar  a  VE.  en  fus  ojos,  por  lo  q^ic  vcé  condoli- 
do, y  admiro  horrorífado.  En  ambos  afeólos  íintib  VE. 
quanto  los  ciudadanos  han  padecido  en  fumiferiajy  no  íien- 
do la  compafsion  dé  VE.  menos  fuerte,  que  fu  pecho,  es  pre- 
cifo,  que  en  ella  íc  guarden   indelebles  aquellas  trágicas 
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memoñas,  que  mipnir/ib  con  fu  primera  luz  el  día  19.  ^n  que 
amaneció  el  eftrago.  La  elevación  de  las  calles  hafta  los  te- 
chos: la  poftraciou  de  eftos  hafta  los  fuelos:  lo  flexible  de 
Jai  mas  erí^uidas  Torres:  lo  abatido  de  los  mas  fumptucfos 
TcUiplos,  la  dercliccion  de  las  Caías  ruinoías  en  lopendícn- 
te,  aun  mas  que  en  lo  poftrado:  el  refugio  á  los  arrabales  de- 
iiertos,y  dcfvan€s  immundos,  donde  hazla  todo  el  prefidio 
de  la  neccfidad,  el  defabrigo,  componen  por  mayor,  aquel 
mapa  de  la  calamidad,  que  fera  a  los  íiglos  vna  eftacíon  de 
la  memoria.  Pero  es  necefarío  regiílrar  la  calidad  de  cada 
perjuicio,  y  las  innumerables  confequencias  que  no  hazcn 
menor  tragedia,  que  lo  es  en  fi  la  ruina  de  las  Cafas.  ^ 
í\p.  De  varios  modos  fe  dizcn  deftruidos  los  edificios: 
porque  vnos  fon  arruinados,  otros  ruinofos;  pero  todos 
deftruidos.  Arruinados  fon  los  edificios  poftrados,b  bien  por 
fuego  cafual,  b  por  hoftílidad  de  guerra,  b  por  Terremoto, 
b  por  inundación  b  proprio  vicioj  cuyos  cafos  comprebende 
la  Ley  18.  tít.  %,part.  y  Ruinofos  fe  dizen  ,  los  que  no  han 
caldo,  pero  amenafan  caer  hazicndofe  temer  de  los  ^ezjinos-. 
de  que  trata  la  Ley  10.  //>.  31.  part.  3.  y  cftos  ion  todos 
aquellos  cuyas  paredes  o (e  fienden  defdelox  cimientos,^  opor^ 
aue  fueron  fechas  falfarnente,  o  por  vejez^que  los  'vez^inos  te^ 
men  recibir  ende  dAno\  y  de  todos  eftos  cafos,  la  demoli- 
ción, el  defplomo,  y  hendido,  todas  fonrcfultas  proprias^dcl 
Temblor,  y  tío  como  quiera,  fino  refultas  de  deftruccíon; 
porque  preblnicndo  la  Ley,  que  todos  eftos  edificios  íe  derri- 
ben, y  que  fi  el  dueño  no  lo  hizicfc»  fe  entregue  al  vczioo 
para  que  lo  execute;  tanto  vale,  que  con  el  Terremoto  vi- 
nieíTen  al  fuelo,  b  que  por  el  Terremoto  fe  ayan  de  derribar, 
a  mano,  y  cofto. 

12.0  En  la  relación  impreíía  con  que  VE.  dio  quenta  al 
Soberano,  fe  dizc:  que  apenas  fueron  wnte  Cafas  las  q(4e 
no  fe  rindieron  de  las  tres  mil,  que  compondrán  las  ciento,  y 
cinquentA  yflas  principales,  fuera  de  acce/orias,  y  lo  edificado 
en  ios  burgos.  No  es  exprefsion  efta  de  los  ccnfuatarios  para 
exaltar  fu  tragedia,  fino  de  tercero  definterefado,  tan  pun- 
tual en  los  computos,  que  tiene  por  pericia,  como  en  las  ver- 
dades, que  profcfa  como  caradcr.  Aun  faltóle  decir,  que 
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tíceiTas  Veinte  Caías,  ño  fué  tal  la  libertad,  qué  no  necefsí- 
-ten    de  repayo,  y  que  para  compoticríe  en  fu  mlíma  fortná, 
no  demanden  cofto  dé  millares;  pues  cu  voa  íola,y  ia  demás 
conocida  fortaleza,  fe  ha  eílimado  el  aderezo  en  íels  mil  ps,  1 
1 2.1.  De  aquí  Tale,  que  rodo  el  reíio  de  Ciudad,  y  burgos^ 

(c  halla  comprehendldo  en  la  deftraccion,  en  quaiquicra  de 
Jas  dos  claíl'es,  b  bien  de  lo  ruinoío,  b  bien  de  lo  arruinado. 
A  la  prhiiera,  pertenecen  aquellas  obras  tnodernas,  que  deC- 
pues  del  año  de  87. labraron  los  vecinos  de  poísibleen  lasíra»- 
-nicdlaciones  de  la  plaza,  cuya  coílofa  folidez,  rcGfíio  ía  caí- 
da, pero  no  el  deítrozo.  A  la  reguoda,  todo  el  reí! Oj  de  Ciu- 
dad, pues  en  los  barrios  Moñferrate,  S.  SebaRian,S.  Francia 
co  de  Paula,  Recolera,  Encarnación,  Guadalupe,  Santa  Ca- 
thalina.  Prado,  Cercado,  Mercedárias,  y  Barranca,  que  fon  U 
nrayor  parte  de  Ciudad,  no  ha  quedsdo  ni  vna  Cafa  en  piei, 
y  fe  hallan  quafi  confufas  laS  caliescon  las  iflai.  Entre  vna,y 
otra  claííc,  no  aV  mas  diferencia,  fino  que  de  las  arruinadas.^ 
no  ha  qyedado  ni  vn  madero,  porque  de  eílos,  faG[andQ  la 
mas,  qoc  cía  todo  corrupción  del  tiempo,  el  refíó  cnmuchA 
parte  fe  hizo  piefas  con  la  oprefsion  de  los  defmcntes,  y  \o 
mas  fue  deípojo  de  la  plebe  tan  liccnciofa  conío  inGonteníbk 
en  los  robos;  pues  fe  hizo  efpecic  dé  comercio  aprobada  por 
la  ncceíidad:  con  que  fe  ha  formado  otro  Lima,  dividido  en 
muchas  poblaciones.  Y  como  para  la  formación  de  tantos 
ranchos  quantas  huvo  familias  grandes, y  pequeñas, plebeyas, 
y  nobles,  no  eran  hadantes  ios  fragmentos  délas  arroinada-s» 
padecieron  el  mlímo  eílragolas  rülnoías;  íiendo  innumerable? 
las  qué  no  tienen  ni  vn  madero,  y  fe  ignora  fjay  alguna 
que  del  todo  fe  haya  libertado. 

12.1.  Plaga  es  epatan  confequcnte  alas  defolaclones,  qué, 

ti  Señor  Villarroel  conocarsion  del  Temblor  de  Chile  f¿?rf. 
1.  qíí-£jL  1.  f2.  18.  nota,  qué  fue  tal  la  plaga,  que  ni  ía  Iglep 
fia  tubo  ¡mmunidad;  no  femó  pafhle  dsfenderUde  ^Jna  afile* 
cion  popPíUr.  Todo  eílc  defordcn,  era  neceííario  efe ¿"to  del 
general  defamparo,que  todos  hizieron  de  fusCafas,  huyen- 
do de  ellas,  quanto  del  fepulcroj  y  no  fe  neccísica  otra  cofa 
para  conocer  por  experimento  efta  verdad,  fino  ver,  que  no 
Quedb  oficial,-  ní  plebeyo  de  los  que  ocupaban  Caías,  que  no 

p        *  haya 


mmf&füífsmm. 


mm. 


miM«i>i!iP 


'a^ 


«i 


ha  vi  hccbo  k  fuya  propria  en  los  arrabales  con  "maderos^ 
ventanas,  y  puercas,  que  ni  ellos  tenían,  ni  les  han  vendido 
los  dueños  de  las  Caías:  copa  que  es  vifto,  que  de  eílas  Falca 
por, el  robo,  todo  loque  fe  halla  cü  ranchos;  excepto  aquel- 
los de  ks  períonasdiítinguidas,  que,  o  los  Tacaron  de  las  pro- 
pe  ias,  o  los  folkkaron  de  ios  miímos  dueños  con  palcos  lí- 
citos ;  pero  ^ftos  no  fon  muchos,  A  iodo  atendía  VE.  coá 
fu  indeícro  zelo,  p^ro  como  las  humanas  diligencias, fcau  ce- 
iiidas  á  los  lugares,  y  los  tiempos,  para  vn  peligro,  que  era 
vno  íTíifmo  á  vn  tiempo  en  todas  partes,  no  podiahavcr  pro- 
.vidcncia  cfeóliva,  fino  poner  vna  guardia  en  cada  Cafa  con 
conílancía  igual  de  noche,  y  día. 

113.  Adobes,  y  maderos,  fon  ios  materiales  precilTos  y  co- 
íniunes,  y  ñ  en  aquellos  no  ha  quedado  vtllidad,  con  cfros 
Jia  fobrevenido  gran  porjuicio.  De  los  adobes  caídos,  no  hay 
que  preguntar  por  vno>  porque  todos  fon  tierra  menuda  de 
dcfmonte»  Aunque  parte  de  ello  puede  aprovecharfe  en  la 
renovación  para  el  barro  délas  quinchas,  es  de  fuponer,que 
las  paredes  gaílan  de  barro  ocho  vezcs  por  las  quinchas;  y 
como  efte  material  no  tiene  mas  precio^  que  fu  flete,  es  mas 
commodo  pagar  la  conducción  de  cien  víagcs,  que  coftcar  el 
dcfmonte  de  ochocientos»  Si  alguno  intentare  hazcr  terra- 
plenes para  evitar  el  carguío,  no  fe  dize  bien,  que  la  tierra 
íírvc  para  los  terraplenes,  fino  que  los  terraplenes  íirven  pa- 
ra los  defmontes  aporque  no  íiendo  eílos  neceífarios,  íi  acafo 
fe  hazcn  para  ahorrar  el  carguío,  no  vienen  como  vtilidad 
para  el  provecho  \  ííno  como  invenciones  contra  el  perjuicio, 
y  aun  entonces  fe  pierden  los  folados  que  fe  han  de  reponer 
con  mucho  coflo.  Pero  (íemprc  debe  advertirfe,  que  íi  íe 
llegan  a  hazcr  terraplenes  las  paredes,  es  porque  fe  dcílru- 
yb  todo  el  edificio* 

114.  En  quantñs  Cafas  fe  puficrcn  haíla  aqui  por  ob-a, 
ha  fido  la  primera  diligencia  el  allanarlas ,  fiendo  muchiísí- 
maSjlas  que  han  confumido  tres,  y  cuatro  mil  pefos  en  ella 
fola  prevención,  hablando  de  las  Caías  regulares,  porque  pa- 
ra las  mayores,  piden  los  operario?,  ^.  8.  y  loij.  pelos,  moti- 
vo porque  los  dueños  íe  halkn  impcíibilitados  a  fcmejantc 
cmprcfa,  y  no  puede  fcr  que  en  los  materiales  logren  otros 
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tantos  pefos.  De  mil  adobes  no  fe  Tacan  ciento  íntegros,  y 
cTtos  no  valen,  lo  ^ueeldeímoncaula  tierra  délos  mlLQmefi 
diípone  liazer  vna  nueva  obra  al  coito  prcíentede  las  fabrl-' 
cas,  no  puede  valerfe  de  vnos  maderos  viejos,  en  que  de  con- 
tado el  gaílo  va  perdido.  Con  que  en  fiibílancia  el  eolio 
del  deívaraco  en  todas  partes  es  grande,/  neccíTario,  y  los 
provechos  pocos,  y  muí  particulares,  tanto  que  fuera  nnucho 
mas  vtil  no  tenerlos. 

115.         Todo  efto  fe  tuvo  prefente  con  maduro  acuerdo  en 
el  cafo  de  Manila,  donde  en  la  Cafa  de  que  trata  el   P.  Paz, 
n-  II!.  no  fe  dio  por  vtilotra  cofa,  que  elfuclo,  y  los  cimien- 
tas, y  todas  las  paredes  fe  dieron  por  inútiles,  rebajando  del 
folar,  el  coíro  del  deímontej  íin  embargo  de  que  la  Cafa  aísi 
demolida,  tiro  njuchos  años  haíía  el  Temblor  de  S.  Bernar- 
do.  Y  con  razón  fe  regulo  todo  por  inhábil.  Lo  primeroj  por- 
que como  los  arrendamientos  fon  frutos  civiles,  folo  fe  en- 
tiende fcr  ffudifera  la  Cafa,  que  civilmente  es  babicablej  y 
cílo  de  fer  civilmente  habitables  las  Cafas,  no  fe  toma  de  la^ 
barbara  rcfolucion  de  vn  Impávido,  que  eílicne  en  menos  el 
pelIoTO  de  la  muerte,  que  la  comodidad  del  abrigo?  íino  es 
del  juicio,  que  hazen  los  hombres  de  razón,  y  prudencia,  que 
ni  fon  fuperfticioíos  altcm>or,  ni  barbaros  al  riefgo;  y  todos 
los  de  efta  claíTe,  tienen  bien  acreditado,  que  ninguna  de  las 
Cafas  de  adobe  demolldo.fon  habitables,  mientras  no  fe  re- 
nuevan de  otros  materiales.  Lo  fegundoj  poique  tratandofé 
de  la  reparación  de  la  Ciudad  en  ellas  ruinas,  íi  las  paredes 
dañadas  fe  coníiderafen  en  el  fer  de  edificios,  para  la  coníif^i 
tencia  de  los  Cenfos,  ninguno  fe  halla  tan  mal  con  fus  dinc-' 
ros,  que  quiueíe  íacriñcarlos  a  la  repoíicion  de  las  peníionesj 
y  como  las  Cafas,  lasmas  fon  de  arrendamiento,  y  el  dueño" 
no  cuida  déla  feguridad  del  inquilino,  tiraran  todos  los  de  las 
Cafas  ruiiioíía5  a  ocultar  los  vicios,  y  con  engaño  de  los  habita- 
dores, lograr  aleun  fruto  en  tanto,  o  con  el  ptimero  Temblor  de 
irregular  fuerza,  fe  venia  todo  al  íuelo  con  oprefsion  ele  mii-- 
chas  inocentes  vidasj  lo  que  no   íucediera  por  medio  de  \% 
rebaja,  con  que  los  fabricantes  logran  libre  lo  nuevo  edifica-' 
do,  y^  haziendo  cafas  para  fi,y  no  para  los  Cenfos  indcbidoSj^> 
labraran  para  la  perpetuidad,  que  es  lo  que  demanda  la  ra^'- 
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zoñ  de  buen  govtcrno.  Eílá   CGníi  de  ración  pertehecc  a  la 
menor  parte  de  edificios  ruinoius. 

tx6'.         Que  toda  h  Ciudad  fea   de  cftá  naturaleza)  puede 
verlo  VE.  en  ias  obras  poblicas,  <le  las  quales    aunque  no 
todas  cayeron,  codaSjb  fe  han  hecho,  b  fe  han  de  hazcr  dcí- 
óe  íus  fundamentos.  La  Cafa  ¿c  Moneda,  Las  Salas  de  Au- 
diencia, y  Tribunal  de  Qucbtas,  ícn  fabricas  de  VE.  Y  íin 
embargo  de  que  quedaron  en  pié,  ho  fueron  capazcs  de  re- 
faccionarfe.  Las  Cárceles  falcaron    totalmei:ste,  y   no  puede 
baverias,  íino  es  que  de  o  nevo  fe  fabriquen.  La  Igleíia  Ca- 
thedral,  que  comparada  con  las  Cafas^  era  Vn  rnllagro  de  lá 
fortaleza,  y  del  poder;  oy  es  vil  dcfqüadernado  padrón  de  U 
¡nucilldadj  y  ias  miímas  parces,  foU  no  pequeño  cftnrvo  a  fu 
reedificación  con  el  coílo  de  millón,  y  tíen  mil  ps.  en  qdc  or- 
den de  Ve.  fe  aprecio  el  dcfuionte,y  repoíicioncon  q  fe  puede 
Ver  lo  qUe  queda,  por  lo  que  demanda,  para  q  vuclba  á  edifi- 
cio. Motivo  porque  VE^  conocicrído,  que   aun  el  Sagrario 
no  era  capaz  de  cóoipoherfe  con  firrtiezaj  íinoes  renovando- 
fcj  refolvio  vná  capilla  en  el  tcrreho  de  la  Plaza,  que  hará. 
vcZes  de  Igleíía  para  todos  los  nacidos,  fino  es  que  Dios  pro- 
videncie de  milagroSi  El  Tribunal  de  la  Itlquilicion  íc  traf- 
planto  al  Colegio  Real  de  S¿  Phellpe,  y  pcrinanetera  en  fu 
cípaciofo   Patio  rrjienrras  fus  Cafié  no  fe  levantan    desd¿ 
lo    cimientos.    Haíla   que  VE.    fabrico  de    nuevo  la   Sala 
de  Acuerdo,  no  tuvo  albergue  para  fu  peifona,  en  todas  las 
exteñíiones  del  Palacio,  ni  eíle  puede  ferio,  ínientras  no  ic 
fabrica  en  vn  todo,  a  cuyo  fin  mando  VE.  hazer  dibujo  de 
otra  nueva  planta^  corno  que  en  eílaj  nada  quedo  capai  de 
aprovecharfe.  Si  afsí  caduca  el  tnarmol,  que  hará  el  polvo? 
Como  quedarían  las  obras  de  la  miferia,  donde  afsi  padecie- 
ron las  de  la  magnificencia,  y  del  poder  ? 
iz^é-         Todo  lo  tuvo  prcfente  VE.  quando  fe  proye6lb  en 
el  Real  Acuerdo,  mudar  la  Ciudad  a  otro  terreno.  Si  laíi  Ca- 
fas permitieran  refacción,  no  huviera  razones  de  dudar,  nife 
huvieran  pedido  informes  fobre  el  afürtipto;  y  aunque  pre- 
valecieron los  motivos  para  no  diílr.iernos  de  eíla  focíedad, 
cíío  no  quita,  que  para  cl  extremo  opuefl:o,fc  tuvicíTe  en  tal 
grado  la  inutilidad  de  los  edificios  públicos,  particulares,  que 
I.'''.  tuc 


íacc^mi  ¿c  formar  í!udaén  vnós  priidentiTsímos' juicios  fo- 
bre  íi  era  mas  comraodo  el  perderlo  codo,  que  el  aprovechar 
los  í'uelos.  Veaníe  los  provechos  qualcs  ion,  íi  cotejados  cOii 
la  nada,  ay  razón  bailante  para  dudar,  íi  es  mas  vtil  que  to- 
dos los  provechos. 

ii8,  Y  en  eílos  términos  es  conílantc  la  propoíicioD  vní- 
vcrfal  de  que  toda  la  Ciudad  eüa  deñruida.  Ciríaco  en  la 
contr.  310.  n.  125?.  y  Paulutio  /.  i.  d^ert,  2,5.  ;i.  13.  preguntan 
quando  fe  diga  deílruida  la  Caía  b  Molino?  y  refuelven,  qoe 
-no  Tolo  qoando  cae  el  edificio,  íinoquando  fe  reduce  a  aquel 
eílado  en  que  no  quede  cíperanza  de  que  pneda  fervír  en 
adelantes  ííno  es  por  nueva  operación  con  que  fe  regule  co- 
mo otro,  y  nuevo  edificioj  y  a  efta  eípecie  pértenécéen  feti- 
tir  de  Paulutio^  la  Cafa  deo^olida,  aunque  de  ios  fraomen- 
tos  vuelva  á  hazerfectra,  álaqual  no  pafa  la  hypotheca  del 
Cenfo:  y  extiende  la  dodrina  al  Molino  donde  fakafe  él 
agua,  y  al  campo,  que  por  inundación  íe  coíivíeíta  en  la- 
gunas, porque  aunque  defpues  fobrevengan  las  ap-uas  al 
Molino  por  nuevo  minifterio,  b  fe  retiren  del  campo  por  par- 
ticular beneficio,  no  fe  entienden  fer  clmifmo  Molino,  y  farí- 
<lo,  fino  que  fe  deftruyb  el  primero,  pereciendo  con  el  ta- 
dos  fus  Cenfos. 

J19.  Y  aquí  aparece  la  aplicación  de  todo  lo  que  en  los 
tres  primeros  puntos  queda  fundado  con  toda  extenísion  de 
razones,  derechos,  y  dodlrinas,  para  que  los  Cenfos  fe  en- 
tiendan deílruidos  generalmente,  fin  que  haya  regreíTo  a  la 
acción  perfonal,  porque,  o  ñola  ay,  b  qyandola  huvieíe,  cam- 
bien pereció  con  la  perempcion  ác  los  fundos,  fin  recurrir 
íil  arbitrio  de  tomarlo  como  medio  para  la  reparación,  fi- 
no por  pura  juílicia,  y  folido  derecho.  ■■  -^  <  <: 
130.  Para  deílraír  la  aplicación,  fe  ha  recurrido  de  éoH^ 
trario,  a  que  la  finca  no  fe  entiende  deíiroida  para  el  Cen- 
fo mientras  queda  la  oítava  parre,  y  que  no  pudiendofe  du- 
dar, que  vna  Cafa  de  valor  de  i6y.  peíos  vale  mas  de  ig.  en 
foio  el  área,  fiempre  ha  de  quedar  mas  de  la  o6lava  parte 
en  la  finca  mas  deftruida,  y  por  configuicnte  todas  las  Cafas 
exilien  para  el  Cenfo  mientras  no  llega  a  pafarfe  el  arado^b 
vienen  a  perder  hafi:a  el  nombre  coala  eRimacipn. 


^^ 


>k 


\íi 


131.  EÍIa  díficulcAd  proviene  c5e  no  dlftlngulr  qual  es  el 
cuerpo  fobre,  que  fe  impone  el  Ceníoj  porque  cílc  no  con- 
fifte  en  las  parces,  fmo  cu  h  totaÜdacl  del  cdificioj  y  es  la 
razón,  porque  ers  el  Genfo  110  íe  vende  el  dominio,  ni  déla 
Cafa,  ni  de  Íos  fragmentos,  ni  del  Área,  fino  el  derecho  de 
percibir  íos  frtuos  de  tal  Cafa.  Y  como  lo  fruítifero  foloíc 
verifique  en  el  cuerpo  edificado,  y  no  en  las  parces  fepara- 
das,  que  aunque  tengan  valor  no  pueden  fruílificar  en  lu  ef- 
pecie,  tampoco  pueden  recibir  en  fi  obligación,  y  dcftino  de 
vrufi:U(5i:o:  mas  claro;  fi  en  la  venra  delCenfü  quedaíen  com- 
prehendidos  los  firagmentos,  b  fuera  ^x>rque  fe  vendían  los 
mifmos  fragmentos,  b  porque  fe  vendía  el  fruto  de  cUos.  Si 
Jo  primero,  luego  en  -el  Cenfo  ay  venta  de  eípecíes,  y  íu 
peligro  toca  al  comprador.  Si  lo  fegundo,  (era  nula  la  ven- 
ta, porque  los  fragmentos  no  tienen  fruto,  y  no  fe  puede 
vender  lo  que  no  es,  fegun  la  Ley  14.  í/V.  5.  fart.  5.  de  que 
íe  hizo  íneaioria  en  el  n.  5. 

331.  De  aquí  rcfuka  la  inteligencia  de  la  Ley,t8  donde  la 
parte  odaba  íe  enciende  del  edificio  fin  confideracion  del 
G\rea;  por  dos  evidentes  demoftraciones;  k  primera,  porque 
íicndo  cÍ€rto,  que  el  Área  vale  la  oÓlava  pane,  en  los  cafos 
de  Terremoto,  que  la  Ley  explica;  queda  el  Arca  falva  por 
naturaleza,  y  con  todo  pide  como  requifito  para  el  Cenfo> 
que  en  eíTos  cafos  quede  falva  la  odava  parte.  Luego  habla 
de  aquella  parte,  que  era  contingente  en  el  Temblor,  b  eti 
el  incendio,  y  folo  cabe  contingencia  en  lo  labrado.  La  fe- 
gunda,  porque  los  materiales,  no  fon  partes  integrantes  de 
la  Caía,  fino  partes  componentes,  b  por  mejor  decir,  fon  par- 
tes remotas,  porque  lo  ion  de  las  partes  integrantes.  La  Ca- 
fa fe  compone  integralmente  de  las  piezas  de  habitación,  y 
citas  fe  componen  de  los  materiales  5  y  alsi  quando  queda 
habitación,  queda  parte  de  Cafa»  y  quandotoda  pcrecc,nin- 
guna  parte  queda  íalva.  Aísi  lo  noto  el  Señor  Cafiillo  L.  1. 
cap.  yz^nA^.dcvfuf,  donde  fe  pone  en  el  vfufru¿tola  mifma 
dificultad,  que  de  contrario  para  los  Cenfos,  en  cita  forma: 
por  la  Ley  60.  jf.  de  ^jiifruBu  fe  debe  ficmprc,  que  queda 
alguna  parte  falva.  Luego  fi  el  área  es  la  parte  maximadcl 
edificio  leg.  (¡ui  res  §  areamff.  de  Jolntion,  mientras  queda 

el 


n 


el  Arca,  fe  debe  el  víiifrudo.  Pero  rerponde  en  ella  fiibíláíi- 
cía:  haric  argumentatlonem  ca^tíofam  ejfe^  ^  propterea  dif- 
úngHendum,  ^dium  ^)fufrumB:um  retineri,  quamd'iu  qi^^Uhet 
fortio  fííperficiei  manct,  quia  tune  f  des  falv^  ftmt  aliq^a  e?í 
parte'iffíperjicie  antem  tn  tolum  fisblata^  'Vpisfrneiiis  non  retí- 
netun  hocideo  quia  falv^  non  funt  cdes^  id  enim  non  efi  faL 
^Hin^cii'ws  pars  integraUs  dejidcratur:  Si ergo  fublata  fít  fu^ 
ferficies,  quam'üis  maneat  area^  fdcs  tsmen  dici  non  pojfanty 
propterea  extingmtur  vpisfru^us. 

233.  De  eftas  palabras  conviene  notar  efpecíalmente  a- 

quclhs:  J¡  ergo  faHata  Jlt  fuperjicies^  quam^vis  maneat  área, 
^des  tamen  dici  non  poJ[unt\  para  que  fe  vea  como  íin  llegar 
hafta  el  arado,  pierden  las  Caías  haíla  el  nombre»  aunque 
quede  el  área,  y  los  fragmentos.  En  efto  de  apelaciones,  íe 
encuentran  ordinariamente  lo  vulgar  con  lo  facultativo.  Los 
imperitos  podran  llamar  Cafes  a  todas  las  inhábiles,  pero  el 
derecho  folo  las  conoce  por  ralnas,  y  folares.  Proviene  eíla 
diverfidad,  de  que  la  facultad  atiende  á  la  fubftancia,  pero 
el  vulgo  a  la  figura.  El  cadáver  de  Pedro,  ni  es  Pedro,  ni  tie- 
ne fu  nombre  en  lo  philoforico.  pero  en  lo  vulgar,  fe  dize 
conpropríedad  baftante;  aquiytice  Pedro-Solo  porque  íe  con- 
íerva  aquella  íígura  orgánica,  que  erabla  a  los  ojos,  ía  mif- 
nia  eípecie  de  lo  que  antes  fue:  aque  aludió  el  Poeta  quando 
dixo,  que  con  havcr  deílrozado  el  cadáver  de  Priamo,  fe  Ic 
havia  quitado  el  nombre.    Mnsid,  1. 1^.557, 

- lacet  ingsns  In  litore  trtincus 

^Ahvulfumque  hfimeris  caput  (f  fmc  nomine  corpus^ 

134.  Efta  explicación,  ha  parecico  oportuna,  parque  las 
que  oy  tenemos  en  pie  no  fon  Cafas,  fino  cf.da/üres  ¿c  las 
que  fueron,  y  folo  pueden  decirfe  edlfícioSj  del  rr«!fmo  mo- 
do, que  el  vulgo  llama  Pedro,  a  íli  caoaverj  para  que  conde, 
que  aísi  como  el  Cenfo  vltaÜc'o  perfonal,  que  defienden  al- 
gunos, fe  extingue  con  la  vida,  y  no  pafa  á  fus  bienes  poc 
la  exigencia  del  cadáver,  del  mifmo  modo  el  Cenfo  real  pe* 
rece  en  las  Cafas  demolidas, 

135.  Todos  los  A  A.  <iue  van  pueílos  en  los^numcros  ij. 
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1^;  y  17.  centenes  defienden  k  pérempcton  de  los  Cénfos 
por  la  ruina  de  las  Caías,  fin  que.  íe  fubrogucn  en  la  aiifma 
hypotheca  ni  los  fragmentos  ni  el  Aréa.  Aquiencs  puede  aña- 
dirfe  como  EÍpañol,  7  reciente,  el  P. Torrecilla,  con  Bona^ 
dna.^  en  el  lugar  cirado  al  n,  41.  y  Patilutio  dijfer,  15.  a  n, 
11.  Y  eíla  es  la  opinión  conum,  rcgiira,y  praólicada,  coir.ocs 
de  veer  en  la  dffer.  35.  del  Señor  vela,  donde  íe  dio  por  ex- 
tinguido el  Cenfo,  fin  embargo  de  que  allí  quedaron  los  ma- 
teriales, como  fe  reconoce  al  n.  i.  ibi:  'ül  illa  fluminis  non 
'J¡c  fmjfe  cotla[>fam  qmm paucis  e xf  en fts^f  tita  cent nm,  6>  quin- 
quaginta  regalium^pltis  minupvc  fimul  cum  ^dtficij  materia 
qu^  fufererat^  reparari  po([et:  con  que  noíolo  quedo  el  Arca 
ín  deformarfe,  ( como  fe  ha  fuñado  de  contrario,)  fino  tam- 
bién los  materiales  capazes  para  el  reedificio,  con  el  cofiode 
150.  realesj  y  no  obftantc  por  la  ruina^  ni  fe  tuvo  afpe£lo  al 
poco  coílo,  ni  a  la  cxiftencia  de  los  materiales,  finó  á  ladef- 
truccion,  a  lo  inhabitable,  y  a  lo  infructífero.  Yhagafe  com- 
paración de  los  150.  reales,  con  los  muchos  miles,  que  acá 
ídemaiidan  las  repoficiones. 

13^,  Antes  5  que  el  Betis  híziefe  eíla  inundación  el  año 
ide  61.6,  la  hizo  el  Rimac  en  los  Solares  inmediatos  a  la  car- 
tiiccria  entre  los  quales  íe  contaba  vno,  que  la  Ciudad  ven- 
ció á  Cenfo  redimible,  y  pereciendo  con  la  avenida  íe  liber- 
to del  Cenfo.  No  íe  avia  cícrito  el  lugar  del  Señor  Vela,  y 
íicndo  idéntico  el  fuccíío  reíolvío  lo  milmo  cíle  Cavildo.  La 
noticia  es  facada  del  lib.  3.  colorad,  de  los  de  reíl:a  Ciudad 
'áonde  a  fox.  148.  buelta  n.  57.  corre  eíla  partida.  En  5.  de 
Julio  de  604.  la  Ciudad  <vend¡o  a  Cenfo  a  Pedro  Veles  Rol- 
¿an  n)n  Colar  detras  del  rafiro  pegado  con  el  Rio^  junto  al 
de  Pedro  Muniz^  en  precio  de  591,  ps-  de  a  cj.  reales  de  prin- 
cipal, de  que  cada  ano  fe  obligo  a  pagar  18.  ps,  de  a  cj,  de 
Cenfo  ^  de  que  efte  di  a  otorgo  efcritura  ante  Alonfo  de  Car- 
rion  Efcrivano  de  Cavildojj  de  ejle  Cenfo  jamas  fe  ha  co- 
brado cofa  alguna,  porque  efiaba  tan  pegado  al  Rio,  que  fe 
ío  llevo,  porque  fe  inclino  a  aquella  parte,  y  anfi  como  perC" 
€Ío  la  cofa  (obre  que  ejlaha  impuefio  el  dicho  Cenfo,  no  Je  han 
'cobrado  los  réditos  jamas. 

3}7«         Bien  es,  que  cu  vna  dccifsion  ¿c  Rota  part,  15).  re- 
cent. 
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cent.decif.-^^Ae  qué  Kazé  memoria  Al  timar,  tom.  ^.mh.i. 
fart.  1.  quAJt.  13.  n.  á^Gj,  fe  dize,  que  el  Cenío,  aunque  fío 
fe  foñen^a  fobre  el  Área,  fe  mantiene  fobrc  las  reliquias  de 
la  mifma  Cafa.  Pero  es  de  faber,  que  reliquias,  no  íc  Ha* 
man  los  fragmentos,  y  deílrozos  del  edificio  deftruido,  fino 
la  parte  rcfidua,  y  falva  de  todo  lo  arruinado,  que  proprifsi- 
ni amenté  fe  llama  reliqtiO'.  a  erta  inteligencia  pertenecen  ks 
palabras  del  Señor  Cafi:illo,  de   que  hizo  mem^oria  en  el  «. 
131.  edium  n^ftimftuSium  retinen  quamdiu  qu^lihet  portio 
ftíperñciei  manet,  quia  tune  ^des  Jah^  funtdiqua  ex  partei 
Con  que  mientras  no  queda  falva  alguna  fuperficlc,  no  ay 
reliquia  de  la  Cafa,  porque  nada  tefta  de  ella,  y   ninguna 
parte  es  falva.  Y  para  que  fe  vea,  que  ni  laDecifion,  ni  Alti- 
mar,  hablaron  etl  otro  fentldo,  van  fus  palabras:  fie  impofitus 
CenfHs  frperdomo  illa  diruta,  non  fubfiinetur  fuper  novofdi^ 
ficio,  quamn)is  in  illimarea,  &' folo  eontra¿ío',  fed  henefubfii' 
netur  fuper  reliqíiijs  ipfius  domas:  donde  decide  dos  cofas, 
La  primera,  que  íbbre  el  Arca,  ni  la  Caía,  que  en  ella    fs 
hizieíe  de  nuevo,  no  queda  el  Cenfo:  y  la  íegunda,  que    du- 
ra en  las  reliquias  de  la  mifma  Cafa.  Y  de  vna  conclufsíon 
a  otra,  fe  arguye  en  efta  forma:  fi  porque  los  fragmentos  fon 
partes  de  la  Cafa,  fe  fugetaran  al  Cenfo  defpoes  de  deftrui- 
da;  también  el  Área  quedara  obligada  al  mifmo  Cenfo,  y^ 
con  mayor  razón,  porfer  parce  máxima,  e  immueble,  como 
lo  pide  el   Cenfo:  Luego  (\  deftruido  el  edifítio,  por  nofer 
Cafa  el  Área,  y  fer  otra  nueva,  la  que  defpues  fe  fabricaíTe, 
no  queda  allí  el  Cenfo;  tampoco  queda  en  los  fragmentos, 
que  no  fon  Cafa,  y  que  folo  pueden  íervir  a  otra  nueva  ha- 
bitación en  los  principios  de  efte  Author;  de  quien  no  puede 
difcurriríe,que  en  dos  lineas  padecieííe  dos  inconíequdncia&, 
y  para  evitarlas,  esmeneíler  confeífar,  que  entendió  por  re- 
liquias, las  partes  de  habitación  falvas,  que  fon  reliquias    de 
la  mifma  Caía,  y  no  de  otra:  fuper  reliquijsipfí^s  domusiío^ 
bre  que  puede  verfe  al  Cardenal  de  Luca  dife,  33.  de  Cenf 
n.  6.  cuya  doctrina  es  comprobante  de  eíte  modo,  con  que 
fe  ha  explicado  la  diftincion  entre  reliquias ,  y  fragmentos. 
Para  la  inteligencia  de  las  vozes,  tienen  los  Poetas  tal  sutho- 
ridad,  que  [a  Ley  Intanttim  fde  di'vij,  rerum.  en  la  cxpli>. 
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cflcíbn  áel  Cettotapluo  ,  recurre  a  vn  paíTagé  de  Virgilio: 
fcut  in  e^  re  teftis  tfi  Virgilius.  Y  cfte  mífnio  entendió  por 
reliquias  de  Troya,  todo  lo  que  falvb  integro  la  ruina,  y 
no  á  los  fragmentos  de  aquella  gran  Ciudad:  T^roas  reliquias 
J)anaumstq'M  tmmlús  AchilÜs^  y  en  otra  parce:  nos  reli-! 
qui^s  Danaum  tcrtf^ue  marifque^ 

138.  De  ellas  reliquias,  b  partes  falvas  de  habitación,  es 
cierto,  que  íe  debe  el  Cenfo,  d^l  njifmo  modo,  que  fe  debe 
el  víuírudode  la  lila,  que  íe  arruino  en  parte,  en  elrefiduo, 
que  quedaíc  falvo  íegun  la  Ley ,  fi  cul  injul^  60, 
ff,  de  ^jufr,  donde  el  vínfraóco  qtieda  en  parte,  y  por  parte 
perece,  fegun  la  Ley,  €xceptaff'.  qm'k  wod,  n^fusfr,  amitt, 
con  cuyos  textos  el  Señor  Caíiillo  ^hifafra,  n.  4.  difcurre, 
que  el  vfufru^lo  perece,  y  queda  en  parte;  de  que  vale  ar- 
gumento al  Genio  ,  como  vna  de  las  efpecies  de  vfufrudio: 
con  que  lleg^amos  a  la  aplicación  de  los  principios  deducidos 
en  el  punto  4.  de  eíle  Informe. 

139.  Verdad  es,  que  en  algunas  Cafas  quedaron  algunas 
piezas  de  habitación  tolerable,  b  bien  por  fu  particular  for- 
taleza^ b  por  lo  recogido  de  ellas,  b  por  la  trabazón  fingu- 
lar  de  fus  paredes,  b  por  aquella  inefcrutablc  facultad  del 
iTcmblor,  tan  vaiia  en  fus  efedos,  que  perdona  las  debilida- 
des, y  aun  las  ruinas^  al  mifmo  tiempo  que  contrafta  las  fir- 
mezas. Pero  fon  muí  pocas  las  Cafas  de  efla  calidad,  y  aun 
^n  aquellas  que  fe  tienen  a  la  vifta  por  vfuales,  no  íe 
fabe  el  peligro,  que  fe  oculta  en  el  corazón  de  fus  paredes, 
ílendo  lo  frequente,  que  al  dcfmontar  lo  demolido,  fe  cn- 
quentra  continuado  el  vicio  por  lo  interior,  de  lo  que  fe  juz- 
gaba fano.  Y  acabamos  de  experimentar,  que  vn  gran  mii- 
xo  del  Templo  de  S.  Lázaro,  que  parecía  indemne,  cayo  de 
fi  miímo  fin  Temblor.  En  el  de  S.  Bartholome  fe  repitió  el 
mirmo  fuccílo  con  vna  pared  de  la  ropería,  y  en  la  Cafa  del 
Doólor  D.  Jofcph  de  Alzamora,  el  vnico  quarto.,que  pareció 
falvo  dexandolo cerrado,  quando  volvió  elducño  lo  hallo  en 
tierra;  fuera  lars:o  el  referir  todos  los  cafos  de  efla  naturalc- 
za,  pero  fon  tan  notorios,  como  frcquentcs.  Y  con  ello  la 
entiende,  que  la  viíita,  que  fe  hizo  de  las  calles  en  las  inme- 
diaciones del  Temblor,  no  fue  para  deniolcc  lo  inútil,  fino 
^o  inminente,  ydeíplonudo.  H.o 
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140.        Pero,  aun  dado,  que  contra  la  prefumpcíon,  que 
tiene  contra  fi  codo  edificio,  fe  juzgafe,  que  eñcs  refiduos  fe 
coníervaban  ilefosefto  feria  bueno,  para  queea  ellos  quedaf- 
feíi  los  Ceñios  cu  proporción  de  la  perdida,  que  padeció  el 
dueño,  en  todo  el  reílo  de  la   finca  cenfuada,  en  conformi- 
dad de  lo  fundado  en  el  quarto  punto,  donde  queda  bicnef- 
tablecida  la   diminución  de  los  Cenfos,  con  la  de  las  fincas, 
como  fentencia  concorde  entre  los  modernos,  y  entre  los 
mas  de  los  antiguos?  fin  embargo  de  que  haya  alguna  varie- 
dad en  el  modo  de  computar  efla  rebaja,  de  que  fe  hizo  in- 
ducción en  los  n.  ^3.  5? 4-  5)5-  J  S>^-  con  las  dos  Inteligencias  del 
Padre  Molina,  y  de  Cencioj  fundando  en  villa  de   ambas, 
con  los  exemplares,  y  dofciinas  de  otros  modernos,  que  la 
del  Padre  Molina  en  la  prorrata,  es  la  mas  equitativa,  más 
conforme  a  la  naturaleza  del  contrato,  y  por  eíTo  fcguidade 
los  Tribunalesj  de  cuyo  beneficio,  no  puede  privarfe  oy  a  los 
dueños  oprimidos  con  la  mayor  de  jas  calamidades. 
141.         Pero  aun  es  precifo  añadir,que  aun  en  los  términos 
de  la  opinión  de  Cencío,  no  lograran  los  cenfualiíhs,  parti- 
cular beneficio,  y  pudiera  fer,  que  a  los  vfafru6luarios  ac^ 
tuaíes,  les  induxera  mayor  quebranto.  Porque  en  el  hecho 
es  conílante,  que  las  Caías  oy  no  producen  arrendamiento 
fino  es  que  fe  hayan  renovado.  Y  como  en  vn  año  no  pue- 
da fabricarfe  nint^una  porción  confiderable  de  Ciudad^  fino 
algunas  tiendas  en  las  calles,  b  entro  de  las  Cafas  alguna  ple^ 
za  en  que  recogerfe  mientras  el  tiempo  va  facilitando  las  obras, 
nada  puede  confideraríe  frudifero  en  aólualidad,  como  fe 
confieíTa  de  contrario  aln,  ^o.  Los  que  defienden,  que  la  fin- 
ca es  obligada  haíla  donde  es  frugífera,  examinan  el  modo 
de  computar  los  frutos,  en  cuya  denominación  no  viene  to- 
do lo  que  produce  el  fundo ,  fino  lo  que  queda  defpucs  de 
deducirlas  impenías,  y  aun   los  alimentos  del  cenfuatarlo, 
los  quales  también  fe  regulan  como  impenfa,  fobre  que  pue- 
de verfe  al  mifmo  Cenc'ío,  ¿¡^4.  35.  a  ;?.  18.  Habla  allí  de  los 
predios  milicos,  en  los  quales  la  exponía,  es  de  diverfa  ca- 
lidad,.que  en  los  Vfbanos.  En  aquellos,  el  fundo  es  natural, 
y  el  benéfico  de  la  impenfa,  es  folo  para  el  fruto,  y^el  cul- 
tivo; ca  los  vrbaaos,  como  el  fundo  es  artificial,  la  impenfa 
\  '  no 
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íTó  fe  haze  en  el  mlfmo  fruto,  fino  en  el  fiindo.  Pero  como 
vnas,  y  otras  fon  Impenfa^,  igualmente  fe  deben  deducir  an- 
tes, ^ue  el  Ccnío,  y  por  corjiígüiente,  ninguna  Cafa  fe  pue- 
de decirfruácífera,  antes  qiic  íé  haya  pagado  la  miíma  refac- 
ción; y  ella,  ni  es  obligado  a  hazerla  el  cenfuatario,  ni  quan- 
do  la  hiziefe,  tendría  quenta  íu  deducción  al  cenfualifta. 
141.  No  es  obligado  a  hazcrla,  porque  la  obligación  que 

<iontrahc  en  fu  perfona,  y  fe  refiere  en  los  ¡nftruiT5cntos,cs  la  de 
inquilino,  comoíefundó á los  n.  65.y  ioo,y aunq  eOe  fe  obligue 
en  ios  predios  ruíHcGS  á  todas  las  impenías  de  la  cultura,  y 
en  los  vrbanos  á  mantener  las  Cafas  bien  reparadas;  pero 
ni  en  vno,  ni  otro  arrendamiento,  pertenece  a  fu  obligación 
renovar  los  fundos,  y  de  lo  contrario  nunca  huviera  peremp- 
cion.  No  le  tiene  quenta,  porque  fi  de  la  Cafa,  que  fe  fabri- 
ca de  nuevo,  fe  han  de  facar  ante  todas  cofas,  los  coflos  de 
la  renovación;  valiendo  en  la  prefenie  providencia  la  fabrica 
de  media  Cafa/mas  que  lo  que  valia  antes  toda  entera;  era 
i^eceíTario,  que  en  la  fufpenfion  de  las  pagas,  vinieíTen  a  con- 
tribuir los  Ceñios  otro  tanto,  como  lo  que  ellos  importaban. 
Con  la  reflexión  de  que  para  eílo  era  neceflario,  que  el 
dueño  htzieííeanticipdo  el  defcmbolfo,  para  hazcríc  pago  de 
ios  frutos,  que  defpues  avian  de  pertenecer  á  los  Cenfos. 
lY  en  eíla  materia  no  puede  haver  fuplementos,  ni  anticipa- 
ciones, afsi  por  la  claufula  3.  del  Motu  proprio,  como  por  lo 
que  enfefía  Miguel  Antonio  Gizzio  m  oíferv.  ad  Capyc. 
Latro,    decif,  n6^  ti,  lo. 

145,  De  lo  hafta  aquí  fundado,  fe  perfuade  manifieíla- 
mente,  que  governandofc  la  determinación  por  punto  de 
juílicia,  fe  deben  declarar  por  extinguidos  todos  los  Cenfos  im- 
puertos  en  Cafas  del  todo  arruinadas,  b  en  el  todo  ruinoílís; 
y  que  en  las  que  quedaron  falvas  por  la  mitad,  tercia,  b 
quarta  parte,  al  mifmo  refpeólo  deben  pcrderfc  los  Cenfos. 
Pero  aunque  los  derechos  fon  claros  para  la  fcntencia,  ticntí 
muchos  inconvenientes  la  cXecucion.  Importa  poco,  qut  fe 
de  vna  regla  general  a  fin  de  quitar  pleytos,  fi  con  íolodií- 
tinguir  dos,  b  tres  clafes,  fe  hazcn  otros  mayores  pleytos,  pa-i 
ra  la  averiguación  déla  claílc,  a  que  cada  finca  pertenece.  De 
vn  modo  miran  la  ruina  los  acrccdorcsj  y  de  otro  muí  difc- 
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réntelos  deiiJofcs.  La  mi  fm  a  Cafa,  que  para:  el'ceDfuatñrlo 
es  inhabicabje,  parael  cenfualifta  eítá  ilefa,  porq,ue  QÍíe  Cqíq 
ve  íii,  coiivenieada,  y  como  llebe  el  rédito,  poco  íxnriqfá, 
í^uc  la  Cafa  cayefe  fobre  fu  inqiiilino.  El  ceafuatario  a-rieti- 
de  a  íu  fiefgo,  á  la  rcílaufacioiv  de  la  finca,  y  á  fu  comodi?- 
dad;  conque  fuera  preciíío,  que  todo  el  pueblo  fe  comriiQ- 
vleíc  en  Jiclgios  fobre  que  fe  declaraíc  en  cada  fííica,  á  qual 
de  las  claííes  pertenece»  íolicitando  eílos,  que  a  la  vkloia,  J 
aquellos  a  la  fuperíor. 

J44.         En  los  autos  de  la  eílerllidad,  también  fe  dirpntar 
ba,  que.  no  todas  las  haziendas  eran  igualmente   eíleríles,  J 
que  podía  hazerle  examen  en  cada  vna.  Pero  el  Señor  Fifcaíj 
igualmente   fabio,  que  prudente  ,  fignifícb  en  la  villa,  qqe 
aquel  medio  folo  era  vn   aparato  de  interminables    pleytoSi 
y  que  el  feguirlos,  era  otro  perjuicio  mayor,  que  la  eíteriÜ- 
dad.  Afsi  difcurrib  en  quatrocientas  bazleodas  ,  que  com- 
ponen los  valles  clrcunvezinos?  advirtlendoíe,  que  mas  de  ¡^ 
mitad,  Mía  mas  noble  paite  pertenece  a  Religiones,  Mayo^ 
raígos,  nombres  Ticos,  y  comunidades  de  los  Indios  5  y  cq% 
iodo  docientás  canias  añadidas  a  las  que  entonces  corrisn¡^ 
parecieron    intolerabíes.  Que   dixera  de  toda   efta   Ciudad^, 
quando  en  cada  barrio  fe  bailaran  mas  de  doelentas,   Caía,% 
ceníuadas?  Fundamento  es  elle,  que  índuxo  a  Le.ot4vda  a 
diícurrír  que  aunque  la  mente  del  Motuproprio  fiieíTe    reba- 
jar los  Cenfos  en  qualquier  perempcion,  con  codo  noredeT 
bia  obfervar  en  eíla  forma  j  porque  diariamente  movíerafij 
pleytos  los  dueños  de  las  focas  contra  los  ceníualiílas,  y  fo-, 
la  la  pofibilídad  de  plevtos,  fue  capaz  de  Inducir  a  cfle  AiH 
thor,  á  que  juzgaíe  que  no  fe  debía  obfervar  la  Bulla  en  (i% 
ihenor.Sus palabras  quedan  ala  letra  en  el  n.ioi.de  eílelnform^^ 
145.         Allí  hablo  Leotarda,  de  las  ruinas  particulares,  yr 
mui  parciales,  pero  íi  Riefíen  iramenfas,  y  generales,   difcgr,^ 
riera  con  el  mil 010  fa-ndamento,  que  aun  quando  fue0e  d^ 
derecho  la  total   exiílentia  de  los  Cenfos  ^  fuera  mene/lqjj, 
apartaríe  del  rigor,  y  de  lo  juílo,  por  evitar  crmayor  incQr^^ 
veniente,  Confefando  de  contrario,  que  apenas  ay  Caía  í(a-> 
bre  que  no  eílen  cargados  tres,  b  quatroCenfos,  e^cppílíir;-». 
H,  que  ^^la  eUftadp  pcefence  donde  las  hypQthecas  m  alcaa^ 
•    ,  '  S  zan 
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^an  a  la  mitad  de  los  Cenfos  ,  huvíera  mltlares  de  concnr- 
fos,  y  fe  hazla  inexpedible  la  reparación.  Porque ,  en  que 
Tribunales  podran  defpacharíe  exercltos  de  pleytos,  quando 
los  que  oy  corren,  <ie  numeroíos  andan  inLiplicados?  Que  Le- 
trados defpa'chan  tancas  Caufas :  Que  Miniílros  entienden  en 
miliares  de  dilig^enciasJ  Conque  dineros  fe  codean  tantas 
aíliía-clones?  Y  entonces  quanto  nías  valieran  a  quien  qui- 
íiefe  anticiparíe.  En  que  figlos  fe  finallz-aban,  quando  vn  folo 
concurío  dura  muchos  años  en  tiempo  libre.  Medite  VE» 
eílos  inconvenientes  con  la  atendon  que  fe  merecen,  y  ha- 
llará invertida  la  Sentencia  de  Leotardoy  y  que  ñ  eñt  Au* 
thor  por  el  inconveniente  de  vno,  ii  ótropleyto,  fe  aparta  de 
la  literal  inteligencia  del  derecho  bufcandole  otra  interpre- 
tación á  favor  del  Genfo,  con  quanta  mayor  caufa  nos  hu- 
viéramos  de  apartar  del  derecho,  no  por  el  rezclo  de  vnli* 
tigio,  fino  por  la  ciencia  cierta  de  ifinumcrábles  pleytos? 
14^,  Concurie  a  lo  mifmo,  que  todas  las  doucrlnas,  que 
fe  han  traído  en  la  materia,  hablan  de  ruinas  particulares.  Y' 
aunque  el  cumulo  de  todas  las  que  oy  fe  han  padecida,  no 
contiene  otra  cofa,  que  las  mifmas  ruinas  fingularcsj  con  to- 
do la  coínunidad  de  ellas,  haze  otro  g;cneral  derecho  fobrc- 
Cada  vna.  Muchas  cofas, que  en  cafo  particular  no  fe  refolvie^ 
ran,  en  plagas  generales  han  (ido  juilas  a  fuer  de  providas. 
Pintare»  Sabido  es  en  Plutarco,  que  Solón  profi-sulgb  Ley  en  vna  pu-- 
10 bolón,  j^ I j^^  calamidad,  para  que  fe  rcmitieíen  todas  las  deudas  de 
principales,  y  vfuras,  comenzando  la  obfervancia  por  laspro* 
priaS)  cuyo  afumpto  aunque  fue  notado  de  dureza  (  como  fe 
juzgo  al  principio  en  eílos  Cenfos  por  parte  del  Cavildo  fé- 
cula r  )  dcfpucs  fe  hizo  tan  plaufiblc,  que  pareció  acreedor 
de  muchos  facrificios,  y  del  nombre  Seifacthía^  que  tanto  va- 
le como  excufsio  onerls.  Y  que  lo  mifmo  hizo  LucuUo,  a 
beneficio  de  muchas  Ciudades  en  el  conflido  de  la  guerra, 
aunque  tío  en  el  todo,  fino  en  parte  de  los  principales. 
147.  Exemplarcs  fort  eílos  de  los  Griegos,  que  traflado 

Roma  a  fu  obícrvancia,  con  los  Emperadores,  Julio  Cefar, 
en  cafo  de  igual  guerra,  y  Theodocio,  y  Valcnt.  quando  los 
Africanos  fueron  dcfpojados  de  los  Bandalos,  de  que  fe  haze 
memoria  en  el  Código  Thcodofiano  fnk  tit*  'de  '[te,  Afris' 
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cred.  con  cílas  claufulas:  ^a^  adfeBti  puhUco  convenit  eorum 
necefsitatihiis  fiw^^emre  qui  fatales  mifsrlas  incidemnt.  lm-> 
pratori^  fiquidem  iis  mayor  laudis  eft  aliíjíia  decreta  moU 
Uri,  qieando  vis  mayor  inopinate  cladisfataU  generauit  iri' 
€ommodiim\\i\  puede  havcr guerra  de  igual  eftrago  al  nuef- 
tro,  ni  en  los  animes  gentiles,  cabe  mayor  equidad,  que  en 
los  chiiílianos. 

J48.  Por  eíTo  fintib  Lcotardo  qujip,  85.  ».  19.  que  en*fe- 
niejantes  cafos,  puede  el  Principe  remitir  losmiímos  débitos 
principales,  fundado  en  las  dererminaciones  de  aquellos  Le- 
giíladorcs,  y  en  la  opinión  concorde  de  muchos  Theoloaos: 
ibi:  qi4od  futo  Frifictfem  ex  \u^a,  6>*  rationahili  caufa^^, 
oh  'ütilitatem  pMicam  coriftituere  fojfe  ,cam  ex  hac  cauft 
debita  ipfa  remhtere  pofsit,  ^t  Theologi  docent,  Silvcft.  ¡fí 
'verh  refi,  •/,  n,  %,  ^  alijs  in  eamdem  fententlafn  dtatls, 
Reglnald.  /.  10.  cap,  15.  «.  no.  Navarro,  de  reft,  I  4.  cap,  5, 
a^,  19:  Y  de  todo  fe  infiere  la  grande  diferencia,  que  aV 
enere  el  modo  copjo  fe  debe  juzgar  vna  ruina  particular  de 
yn  individuo,  a  la  que  comprebende  a  coda  vna  Ciudad,  b 
a  todo  vn  Rcyno;  pues  h  facultad  de  remitir  débitos  prin- 
cipales, ningún  Principe  la  ha  exercltado  en  fócorrer  íingu- 
Jares  plagas,  porque  en  ello  fe  vfa  aquella  fuperior  facul- 
tad dd  derecho  publico,  é  irregular,  que  folo  conviesre  á  las 
necefsidadcs  publicas  extraordinarias. 

149.  La  rapn  policica  de  cíU  diferencia,  que  tanto  con- 
iideran  la  equidad,  y  el  buen  govierno,  fe  funda  en  que 
Guando  la  Ciudad>Í€-cónferva  integra,  y  en  fu  vigor  los  co- 
mercios, aunque  le  falten  a  vno  los  bienes,  no  fe  entiende 
carecer  de  la  efperanza  ni  de  todos  los  auxilios,  porque  de 
los  mifmcs  ciudadanos,  los  vnos  fe  firven  a  los  otros.  Pero 
qnando  el  quebranto  es  vniverfal,  no  folo  fe  importa  alli  la 
caufa  de  todas  las  particulares  mlíerias ,  ílno  la  carencia  de 
los  mutuos  auxilios,  que  fundan  la  eíperanza;  porque'íi  todos 
fon  dolientes,  y  nccecitados  igualmente  de  remedio,  quien 
es  quien  puede  dado  ?  No  es  tan  poco  apreciable,  que  no 
fea  de  SaloHiOn  el  penfamiento:  melius  efi  er<ro  daos  eífe  f¡~ 
muí  quam  'vnumi  hahent  enim  emolumentum  focletatis  fue^ 
J¡  ^nus  ceciderit,  ah  altero  fdcietm'.  /z./  [oli^  qtiia  cnm  cecU 
derit^  non  habet  fMevantemJe-.  ,co. 
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i^o,  Por  cfFo  én  los  iicmpos  mas'  modernos^  los  Principes 
ChriOíanos  en  todas  las  publicas  vrgehdas,  han  fubvcnido 
Con  los  indidcos  mayores,  o  nienorcs  a  proporción  de  las  pla- 
gas. El  gran  Diix  vie  Venecia,  Andrés  Bendramino,  y  Car- 
los ÍI.  de  Napoíes,  Hcnrlco  IV.  de  Francia,  y  Carlos  Maiurel 
cnS^hoys::  tejh  Leqtardoiy  "v^/Ñpra:  remitieron  los  Ceufos 
debidos  de  muchos  años,  como  niedÍG  equitativo  para  el  de- 
fahogo  de  fus-  eíLadosj  afírnlando  dle  vkimo:  que  íin  dúda- 
le huvjera  de  ha''.er  grave  cargo  la  Mageftad  Divina,  íino 
havlefe  aplicado  tan  juila  providencia  a  tan  fatal  necefsidad* ' 
,Y  fobre  codos,  la  Magcílad  del  Señor  Phciípe  lí.  a  los  ella- 
dos  de  FlandeSj  proveyó  á  las  calatnidades  cíe  la  guerra,  que 
los  |uezes  á  nadie  execulafen,  y  que  las  deudas,  o  fe  rem¡- 
tJeferi  en  el  todo,  o  fe  miíloíarcn  á  rata  del  quebranto,  y  a 
proporción  de  los  danos  padecidos:  tejie  Zypeo  de  noticia  ja^ 
ris  Bdgic.  L  4.  §  dereddii,  n.  51.  y  en  el  §  locati  n.  4. 
151.  No  en  todas  ellas  remirsioneshuvo  remiísion  de  prin- 

cipales, poiqiie  la  calamidad  de  la  guerra  no  es  ofeníiva  de 
los  fundos  ni  dejo  ffudifero,  fino  de  la  vcllidad  tcmooral 
délos  frutos,  y  aünqueeílospaííando  la  hoÜilldad  avían  de  rcf- 
tituirfe,  íin  embargo  en  codas  fe  rebajaron  perpetuamente 
para  la  repoílcion  de  los  Reynbs.  En  nucílio  fuceíTo  no  fo-. 
lo  fe  han  perdido  ]os,  frutos,  finólo  frudlfero,  y  los  mifmos 
fundos;  por  eíTo  pide  la  .publica  vtiltdad,  que  no  folo  fe  re- 
baje el  rédito,  fino  el  mifriio  principal,  que  íe  coníidcra  co-. 
nio  el  fundo  de  donde  los  redit.os  provienen^  y  en  cito  es;  ' 
donde  fe  ha  de  bufcar  el  Cemperamcnto,  y  el  arbitrio, 
351.  Dos  fuccíTos  fon  los  que  (c encuentran  de  eíla  natu- 

raleza en  que  con  ocaílon  de  graves  Terremotos,  fe  ha  fe-e 
guido  eñe  mifmo  litigio  de  los  Ccnfos,  Eí  primero  es  el  de 
Manila,  en  el  dia  de  S.  Andrés  año  de  645.  que  refiere  el  Pa-» 
dre  Paz*  Y  el  fegundo,  en  el  Rcyno  de  Chile,  a  15.  de  Ma- 
yo de  <347.de  que  haze  tnemoria  el  Señor  Villaroel.  En  am- 
bos íq  dcflruyeron  las  Cafas  como  en  efle;  padeció  el  publi* 
co  común  plaga,  y  fe  proveyó  de  remedio. 
1^5.  En  el  fuccffo  de  Manila  fe  arbitro,  y  íiguib  general- 

mente, que  tazado  el  fuelo  con  folos  los  cimientos,  rebajada 
el  gaíto  dtl  dcfmontc^  y  cierta  ítyuda  de  colla,  cnuafen  en 
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, prorrata  los  dueños  con  los  Cenfos,  cuya  refoíucion,  ni  fe 
'Confairoa  C'-»a  ía  pcríonaÜdad  de  las  Ceníos,  porque  encon- 
ccs  fe  tlcbieíaa  íntegros,  y  con  preíacíoiij  ni  tampoco  con 
las  doéliinas  de  los  Cenfos  reales ,  y  fu  extinCíoiV)  porque 
en  ellos  púnciplos  no  íe  foftiene  el  Cenfo,  ni  í^obre  los  ci- 
mientos ni  fobre  el  Área,  ni  menos  con  la  prorrata,  porque 
^l}a  íolo  íe  haze  qaando  queda  en  la  Cafa  reílo  falvo,  b  par- 
te rellqiia,  pero  no  quando  todo  fe  reduce  á  fragüíenros^que 
ño  pueden  producir  íino  en  otro  nuevo  edificio.  Y  íin  em- 
bargólos jüílos,  y  fabios  MiniPíros,  qae  en  ello  intervinie- 
ron, tomaron  otro  nuevo  temperamento  conque  repartido  el 
daño  entre  acreedores,  y  deudores,  fe  coníervaíTeo  vnos,  y 
otros,  en  aqneíla  proporción,  qué  antes  tenían:  fio  duda  por- 
qué enícndieton,  que  la  comdnidad  de  la  mina,  pedia  otro 
publico,  y  faperiDr  derecho  á  el  ordinario,  con  que  fe  refuel- 
ven  cafos  íingulares,  y  ruinas  de  pocos  individuos.  ' 

154.  No  puede  dudarfe^  fin  mucha  irrevereticis,  el  acicr-  - 

to  de  cíle  arbitrio,  quando  fu  Mageílad  en  la  Cédula  expe- 
dida al  Preíidentc  de  Chile  año  de  16^52,.  ordena,  qiie  en  ca- 
fo dé  no  tener    lugar  el  comprorniiío  entre  cenfuatarios ,   y 
cenfualiílaSs  fcbre  la  extincioosó  éxiílencia  de  los  Ceníos,  íe 
cHxa  vu  raedio  de  temperamento^  con  qué  viene  a  ioíidir  cu 
lo  niifmo,  que  fe  obro  en  iVlaníLr.  quizá  porque  en  k  quen- 
ta,  que  debió  dar  aquella  Audiencia,  fe  tuvo  preíente   en  el 
CoDÍcjo,  y  aprobada  íu  teíolucion,  fe  traíladba  Chuela  mif-   ^^  P"^^'» 
ma  providencia.  La  letra  de  lá  Cédula,  ha  parecido  conve-    l'^ollñl 
nicnte  traíladarfe,  porque  éníaqlie  recica  el  ímprefo  contía-   do,  lor 
rio,  fe  corrompe  vna  de  las  palabras  conque  fe  invierte  to-  ^'^   ^^^ 
áo  fu  fcntldo. 

E  L  íl  E  Y. 
Refiaente,  y  Oydores  de  mi  Real  Audiencia  de  San- 
tiago de  las  Provincias  de  Chile.  Don  Martin  deMu- 
xica,  Prefidente,  que  fué  de  ella,  me  dio  cuenta  en 
Carta  de  15.  de  Julio  del  año  pad'ado  de  1^48.  entre  otras  co- 
fas, que  vno  de  los  daños,  que  avian  refultado  del  Terre, 
Rfíoto,  que  padeció  eíía  Ciudad,  era  los  piejtos,  que  íe  avian 
originado  entre  los  cenfuatarios,  imponedores,  y  poíTeedo» 
res,  pretendiendo  cada  vno  aver  corrido  la  perdida  de  Us 
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Iiypothecíis  por  cnenb  del  otro,  y  que  pot  remediar  los  tn^ 
contenientes,  y  litigios,  que  de  eílo  rcfultaban,  y  porque  »<? 
fe  perdi€¡¡cn  de  raiz,  los  pocos  efeoos,  que  fe  podrían  apro- 
vechar, procuro  cii  Junta  General,  y  Cabildo  abierto,   pre- 
fentes  Audiencia,  períuadirlos  á  que  fe  convíníeíren  entre  íT 
a  vn  compromiíío,  b  tranfaccicn,  en  c¡ue  ajjegifrajfen  al^o  ^ 
por  no  perderlo  del  todo,  renlcndo  eíle  medio  por  el  mascón- 
venientes  y  que  avia  refulcado  de  ía  dicha  Junta,  el  conve- 
nirfe  en  la  manera,  que  fe  contenía  en  vn  ceílimonio  de  lo 
ajuftado,  que  me  rcmitiaj  aviendo  concurrido  en  las  caufas 
cfplrituales  el  Obífpo,  y  Adjuntosj  y  en  las  temporales,    los 
quatro  Oydores  de  eíía  Audiencia,  en  quien  avian  compro- 
metido, como  Arbitros   juíis,  y  que  aviendofe  vifi-o  en  mi 
Confcjo  de  las  Indias,  y  lo  que  fobre  elio  informo  eíía  Au- 
diencia, y  dixo,  y  pidió  mi  Flfcal  en  el,  ha  parecido  ordena- 
ros, y  mandaros,  como  lo  hago,  que  en  cafo  que  no  tenga 
efedlo  la  execucion  del  compromiííoen  la  conformidad,  que 
fe  trataba,  j  de  efio  reffdtare,  ofrece* fe  algunos   pleytos,  reí- 
pedo  de  la  controveríia,  que  por  derecho  ay,  dcfi  fe  extin- 
gue, b  no  la  acción  pcríonal  en  la  ruina,  y  dd>ruccion  de  la 
hypoteca,  la  jtízgeis  con  equidad  atendiendo  la  calidad,  y 
caudal  del  acreedor^  daño  que  huvicre  padecido  el   deudor, 
y  citado,  en  que  quedaron  las  hypotecas,  temando  tempera^ 
memo  igual,  d  fuerte,  que  ni  fea  molefio  el  acreedor,  ni  delim 
cado  el  deudor:  que  al  Obifpo  de  clía   Ciudad,  por  lo  que 
tocare  a  fu   jurisdicción,  embio  á  encargarlo  miímo,  por 
otra  mi  Cédula  de  efte  dia,  fecha  en   Aranjucz  a  2.5.  de 
'Abril  de  1^51. 

YO  EL  REY. 
15^  Eftc  Real  Dcfpacho,  minipTrá  muchas  reflexiones, 
^h\  en  lo  relativo  de  la  coníulta  del  Prefidente,  como  en  lo 
dcciíivo.  En  lo  primero,  porque  para  reducir  a  vnos,  y  a 
otros  al  compromiío,  les  pufo  á  los  ojos,  los  inconvenientes, 
y  litigios:  que  fe  perderían  los  pocos  efectos,  que  fe  p odian 
aproiechar:  que  afegurajen  algo  por  no  perderlo  todo:  clauíu- 
las  comprcheníibas  de  cafos  íemcjantcs,  en  que  todo  lo  apro- 
vechable ion  pocos  efeóiosj  lo  tcm\b\c, inconnjenientes  de  U- 
tibios-,  en  los  quaies  ílno  fe  toma  algua  arbiciio,aun  los  mif- 
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IDOS,  que  garlaran,  hiivkran  de  perderlo  tojo.  Por  éfCo  re- 
íolvleron  enrrar  en  comproiiiiío  para  aprovechar  a/^o. 
i$6.  En  la  deciíion,  explica  fu  Mageílad  la  controveríia 
de  derecho,  fobre  ñ  íc  extingue, b  ñola  acción  perfonal  con 
la  ruina  de  la  hypochecaj  c|iie  es  la  mifma  que  fe  examino 
en  el  punco  tercero,  fundando  que  de  ambas  opiniones,  la 
mas  probable,  y  practicada  en  iiueílros  Tribunales  es  la  déla 
extinción.  Pero  con  todo,  no  qulfo  fu  Mageílad,  que  la 
plaga  general  de  Chile,  fe  reíolvieííe  por  las  dodrinss,  ni 
íentencias  de  particulares  deíirucciones,  fino  por  otro  arte 
fuperior  en  que  como  buen  padre  de  familias,  prcporciona 
el  daño,  y  equilibra  la  ccmodidad.  Por  cílo  manda  fe  atien- 
da a  la  calidad,  y  caudal  del  acreedor,  y  daño  del  dcudorj 
clrcunílancias  mui  extrinfecas  al  examen  del  derechoj  por- 
que el  mavor,  b  menor  caudal  del  acreedor,  la  mayor  b  me- 
nor poíibiüdad  del  cenfuatario  en  is;uairucefo,no  fundan  def- 
¡gualdad  de  la  acción;  y  con  todo  por  la  generalidad  de  la 
ruina,  qul¿o  íu  Magertad  fe  tragcííen  a  coníideracion  eíbs  cir- 
cunílanclas,  p?,ra  que  fe  rebajafe  más,  al  roas  pobre?  af^i  co- 
xno  lo  hiziera  el  padrír  de  familia';,  que  no  folo  compone  en- 
tre fus  hijos  los  píeycos,  fino  que  contrapefa  las  necefidades. 
157.  En  fubííancia,  quifo  fu  Magefiadjque  la  fentencia 

hizícífe  aquello  en  que  las  partes  debieran  equitativamente 
ccnvenitfe.  Nunca  podía  fer  ccnvenio  en  controverfia  de 
derecho,  el  refolverla  a  favor  de  vna,  ni  de  la  otra  parte  de- 
clarando cflas  lo  que  fu  MageÜad  no  quería  declarar  per 
Ley  general.  Tan  recomendable  era  en  la  deflruccion  conuin, 
que  los  ccnfualiftas  no  qucdaíTen  deílicuiios,  como  que 
bs  cenfuatarios  no  pcrcÜcílcn  todo  el  derecho  de  fuspofefsio- 
nes.  Por  eíío  manda,  que  ni  el  vno  fea  molefio,  niel  enrodé^ 
lic4do.  Deducción  fue  efta  déla  Ley,  Jl Servosz^,ff.  de  pin(r, 
a¿f,  en  que  los  acreedores  todo  lo  pedían,  y  los  deudores 
todo  lo  negaban;  pero  fe  reíuelve  por  la  media  vía  con  las 
claufulas,  que  traíladb  la  Cédula:  mcdi^  igitur  h^c  a  judice 
erunt  difpicienda\  ^vt  necjne  delicatus  dehltor^  ñeque  onerofas 
creditor  audiatm,  y  la  glofa:  debitar  efi  áeUcatus  cjui  eliam 
'vnum  nuri$mum  reddere  non  'vult,  Creditor  efi  onerofus,  auh 
%iplíi,e  ai  'vltimum  quadrantem  'vdt  fihl  Johi:  neíiter  ergo 
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audhur^  &'  jTc  ex  'duahuí  conlrarljs  etigittdf  quoádam  tem^ 
feramentum.  Vno,  y  otro  traíladb  á  fu  cuerpo,   la  real  Ce- 
ciula,  tomando  de  la  Ley  la  cxpiicaclon  de  lo  oneroío,  y  de- 
licado: de  la  gloía,  el  temperamento;  y  con  Vno  y  otro   or- 
dena fe  proceda  tomando  temperamento  igual  de  fuerte  qae 
m  Jea  mcdefto  el  acreedor^  ni  delicado  el  deudor, 
¿5B¿  ^      Ambos  cxem piares,  que  fon  los  vnlcos,  que  fe  han 
podido  encontrar  de  ruinas  generales,  perfuaden,  que  en  las 
de  ella  naciiraleza  le  procede  por  aibitrlo,  y  por  regla  gene- 
ral.  En  Manila  fue  la  regla,  que  todas  las  Caías  aunque  con- 
íiííicíTen  en  fu  exterior  figura»  fe  confideraííen  arruinadas,  no 
obílante,  que  en  algunas  quedaron  partes  de  ediñcio  fervible 
haíla  el  Temblor  de  S.  Bernardo  del  año  de  58-  y  haííá  el  de 
i;9.  de  julio  de    665.  con  que  íobícvívieron  al  Temblor  10, 
años.   Pero  fe  ¿cy.o  al  exanien  paríiculat,  el  valor  de  cada 
Gafa  parahazerla  prorrata  entre  cen(ualiíl:as,y  deudores*   En 
el  de  Chiíe^  ordeno  el  Rey,  qucifi  huvieíle  algunos  pleytos, 
fe  tomaíe  temperamento    fegun  las  circuníláncias  de  cada 
vno.  Mas  ni  el  aprecio,  que  fe  hizo  en  Manila,  niel  axamen  de 
las  particulares  circuníláncias,  convienen  con  nueílra  neceíí- 
dad.  Porque  para  Mánilaxondüce  la  reHexíon,  que  f:  hazc 
en  el  papel  contrario  al  n.  41.  con  noticia  de  Moreri  Vcrb. 
'Fhilipina.^,  de  que  en  aquella  oportunidad,  apenas  avía  im 
Efpañoles,  con  que  era  foríozo,  que  la  Ciudad  íuelTe  limita- 
da» y  cii  73.  años  de  fundación,  no  podían  fer  muchos  los 
Cenfos,  porque  cílos  fe  van  ca ñipando  con  el  tiempo,  y  poca 
gente  no  haze  muchas  c;^peiianias  en  pocos  aííos.  La  mifma 
reílexion  hizo  fu  Mageílad  en  Chile,  como  fe  colige,  de  que 
participandofele  la  caufa  general,  que  pcndia  reducida  a  com- 
promlfo  entre  cenfualiíla?,  y  cenfuatarios,  ordena,  que  ñ  no 
tuvIeíTc  efeólo  el  compromifo,  y  de  ejlo  reftdtafe  ofrecerfe  aL 
gunos  plejtos  S¿c.  De  modo  que  alli  todos  los  Cenfos  defi- 
venídos,  folo  podían  caufar   algunos  plejtos  en  el  rezelo  de 
fu  Magcftad;  por  eífo  ordeno  vna  regla  de  arbitrio,  que  fe 
aplicaíe  a  di  ver  fas  circuníláncias. 

1^9.  Pero  en  cíla  Caplcaí,  es  igual  el  numero  de  Cenfos, 
al  de  los  habitadores,  y  ran  fuperior  al  de  las  -Caías,  que  las 
inas  tienen  tres,  y  quatro  Ceñios.  Las  libres  fon  muchas  mc- 
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nos,  que  ks  familias  de  pofsiblc,  porqué  émrc  los  comercian- 
tes, es  eílilo  no  comprar  Cafa  por  lo  poco,  que  frudifica 
alii  el  caudal.  Con  que  viene  a  íer  ímpradícable  reducir  cf- 
ta  materia  á  particulares  prorratas  como  en  Manila,  ni  a  par- 
ticular juicio  de  circunftancias  como  en  Chile,  haziendofe 
totalmente  neccíTario  reducirlo  a  vna  regla  general  de  media 
via  en  los  términos  de  la  Ley,  fi  ferz^os  15. J^  de  fign,  a£t, 
de  que  tomo  excmplar  el  real  defpacho. 
1^0.  La  elección  de  la  media  via,  fe  ha  llamado  alguna 
vez,  juicio  de  rufticos,  fegun  la  glofa  en  la  Ley,  Nefennitis 
'^^,jf\de  negoX.  gefi,  y  tratando  de  cíVe  juicio  el  Señor  Vela 
en  U  diferí.  28.  ».  18.  fobrc  otro  litigio  arduo  de  Cenfos,di- 
zc  con  jano  Langleo  /.  5.  femefir,  cap,  4.  Parladorio,  The- 
íauro,  y  otros,  que  no  es  ridiculo  cílc,  que  llaman  juicio  de 
los  rufticos,  fino  mui  laudable  en  los  Juczes,  que  le  figuea 
quando  la  cauía  es  dudofa,  é  inexpediblc,  fundado  en  los 
textos  capitales,  que  recoge, 

i6í.  No  puede  dudarfe,  que  efta  caufa  deCenfos,  es  In- 
cxpedible  en  nueftro  cafo.  Porque  aunque  la  controveríia 
de  derecho  fea  de  fácil  dicernimiento  con  los  principios  ale- 
gados en  los  quatro  puntos;  pero  es  totalmente  inexpediblc 
por  razón  de  la  materia  en  el  conocimiento,  y  aduaclon  de 
tantos  pleytos,  quantas  Cafas  ay  en  la  Ciudad:  por  eíTo  nc- 
ccfita  vna  providencia  general  comprehenfiva  de  todos  los 
Ceñios,  para  que  en  ellos  extinga  de  vna  vez  todas  las  cau- 
fas.  Bien  es,  que  nunca  puede  fer  tal  la  regla,  que  en  algu- 
nas partes  no  grave  reípcdivamentc  a  losvnos,  b  a  los  otros, 
pero  eftc  tal  qual  gravamen  particular,  no  tiene  comparación 
con  el  bien  común  de  quitar  litigios.  Aun  a  los  mifmos  gra- 
vados, tiene  mas  quenca,  el  pagar  b  cobrar  vn  tanto  mas  b 
menos,  que  el  entrar  en  juicio  fingular  de  fu  ínteres  liquido, 
y  muchas  vezes  no  importara  tanto  lo  que  adelantara  en  la 
fentencia,  como  lo  que  tardara  en  licigarla,  y  á  muchos  a 
quienes  alcanzara  mui  poco,  le  tuviera  masquenta  perderlo 
todo,  que  litigar  el  aumento,  b  la  mayor  rebaja;  quando  por 
el  contrarío ,  con  regla  cierta,  todos  lograran  el  benefi- 
cio de  aquietar  los  ánimos ,  adelantar  el  tiempo ,  y  certi* 
ficar  fu  acción,  .       .  r 
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1^1.  *  'Afsl  lo  íiinio  cl  Real  Acuerdo»  en  la  vida  ác  la 
caufa,  con  cuyo  parecer  refolvib  VE.  que  los  Ceñios  fe  re- 
bajafen  af  la  niitad,  y  que  de  ella  fe  pagafc  el  dos  por  ciento 
en  los  redimibles,  y  en  los  irredimibles  vno  por  elenco,  con- 
que fe  mandaron  hazer  dos  rebajasj  de  principales  la  vna,  y 
la  otra  de  reditos3  y  ambas  fon  igualmente  ncceíarias,  pero 
de  las  dos,  debe  aumentar  íe  la  de  los  principales,  por  lascoa- 
íideracioncs  figuienies. 

1^3.  Qoicn  reconociere  la  Ciudad,  vera  que  en  ella  nos 

quito  el  Temblor  codos  los  fundos.  Pero  quien  con  la  ex- 
periencia de  íus  refulras  la  medicare,  hallará,  que  nos  va  ro- 
bando otra  Ciudad.  La  primera  fue  de  los  cdiíiclos.  La  fe- 
gunda,  de  coílo,  y  de  valor.  Quien  lo  juzgare  paradoxa,paf. 
fe  á  los  cálculos,  y  encontrará  la  verdad.  La  abundancia  ds 
las  obras  caufa  la  efterilidad  de  materiales,  y  operarios, 'v  ef- 
ta  quanto  fucflc  mayor,  aumenta  la  de  los  precios.  Vn' mi- 
llar de  Adobe,  que  no  llegaba  á  2.0.  ps.  oy  vale  45,  y  50.  ps. 
la  Cal,  que  fe  compraba  por  7.  por  18.  no  íe  configuc.  Los 
jornales,  que  valían  cinco  reales,  fe  pagan  por  ocho,  y  diez. 
Los  oficiales,  que  ganaban  vn  pefo,  oy  quieren  veinte  reales, 
y  tres  ps.  Y  á  efta  proporción  la  madera,  y  todo  lo  demás, 
fin  c]ue  para  ello  baften  las  providencias,  porque  la  mifma  ne- 
ceíidad  a  cuya  contemplación  fe  expiden,  es  la  mifma  que 
las  invierte.  Luego  la  Cafa  que  feavia  fabricado  con  lou.ps. 
oy  necefsita  log.  y  tendrá  cíle  aprecio  mientras  dura  el  con- 
nato de  las  obras:  pero  entro  de  diez  años  quando  las  obras 
paran,  y  los  oficiales  crecen,  todo  vuelve  a  fu  antiguo  fer; 
y  en  tonces  no  fe  aprecian  las  Caías  por  el  refpedo  al  coito, 
íino  con  proporción  al  tiempo,  y  lo  que  coílb  log.  ps-  val- 
drá 10.  perdiendo  vna  Cafa  entera  de  valor  en  la  mifma  fa- 
bricada,  fuera  de  la  que  deílruyo  el  Temblor.  Pues  fi  las 
perdidas  fon  dos,  vna  en  la  finca,  y  otra  en   cl  coílo;  por- 
que no  ícran  también  dos  las  rebajas?  en  el  principal  por  cl 
fundo,  y  por  el  coito  en  cl  rédito. 

i<^4.'-  '  En  la  de  los  réditos,  defcan  los  cenfuallílas,  que 
fueíR;  al  tres  en  lo  redimible,  y  en  lo  irredimible  al  dos;  que 
es  lomiímo,  que  no  rebajar  cofa  alguna.  Conílante  es,  y 
de  ciencia  publica,  que  alúcmpo  del  temblor,  no  avia  quien 
'  rcci- 


recíbleífe  en  áfiíca  fegura  al  tres  por  deíitojqué  al  dos  fe  da- 
ban corrientementej  y  que  todos  los  que  tenían  Cenfos  al 
quacro,  6  al  cinco,  b  fe  componían  con  los  capellanes  cuer- 
dos para  la  rebaxa,  b  fe  redimían  por  fubrogaciones;  fiendo 
cierto,  que  íí  en  alguna  parte  íe  recibieron  al  cinco,  era  por 
lo  gravado  de  la  finca,  y  por  la  ambición  del  intcrefada,  que 
no  reparaba  en  el  peligro  por  confuítar  a  fu  ínteres.  Aunen 
el  comercio,  donde  es  otra  la  regla,  y  otro  el  aprecio  de  la 
vfura,  apenas  avia  hombre,  que  mutuafe  al  tres  por  ciento. 
Motivo  porque  VE.  trataba  de   reducir  al  tres,  los  Cenfos 
cargados  en  la  real  hazlenda  mucho  antes  de  la  ruina.  Pues 
ü  el  precio  mayor  a  que  fe  pagaban  los  Cenfos,  era  el  tres 
por  ciento,  qual   fera  la  rebaja  ?   Y  porque  no   fera   la   del 
dos,  quando  ay  exemplares  de  que  ün  ruina,  fe  impuíleron 
al  dos  muchos  de  los   Cenfos.  Por  la  eílerilidad,  fe  redoxe- 
ron  al  tres  en  las  hazíendas,  porque  falto  el  fruto,  aunque 
no  demandaban  formarfe  de  nuevo  los  campos,  ni  perder  la 
mitad  del  valor  en  la  ínipenía  de  fu  fabrica.  Como  avian  de 
tener  la  mifraa  reducción  en  la'á  Cafas  donde  no  íolo  paro 
el  fruto,  fino  que  fe  ha  de  perder  la^  mitad  de  los  caudales 
impendidos  en  la  renovación  ?         ' 

1^5'         La  de  los  principales,  no  folo  es  la  mas  juíía  por  lo 
que  va  fundado,  fino  la  mas  neceíTaria  á  la  pofleridad:  tan* 
to  que  fin  ella  no  pudiera  'emprenderfeelredifício  aunque  el' 
rédito  fueííe  de  vno,  b  medio  por  ciento.  No  puede  dudar-' 
fe,  que  el  folar  no  vale  la  mitad  de  tres,  b  quacro   Cenfos, 
qne  fe  hallaban  cargados  en  la  Cafa.  Conque  ü  en  el  que 
vale  4g.  ps.  fe  huvíeííen  de  reconocer  8g.  luego  que  el  due- 
ño fabricafe,  deftinaba  de  íu  caudal  4g.  ps.  a  los  Cenfosj    y 
aunque  reducidos  a  vno  por  ciento  eran  tolerables  en  la  pa- 
ga, ^llegando  el  cafo  de  vender  la  finca  en  que  fe  avía  de  de- 
ducir del  contado  todo  el  Cenfo,  era  precifo  que  fintiefe  el 
daño  de  llenar  con  fu  caudal  la  acción  vacua  de  los  principa- 
les, y  que  el  acredor   fe  locupletafe   de  lo  ageno   con  ín-' 
fame^  jadura.    Ni  era  menor  perjuicio  el  que  los  Cenfos 
fe   hizíeííen   irredimibles.  :lh 

166.         Y  de  lo  contrarío  fe  fíguiera  vna  enormifslma  lefioii' 
contra  el  ccnfuatarlo  en  la  redempcíon;  Porque  cfta  no  cs? 
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Oira  cpik,  quc  vna  rctrovendicion  que  hazceícénfualin^a  del 
derecho  de  percibir  los  frutos,  al  cenfuatarloque  fe  lo  ven- 
dió: como  lo  explican:  Anfaldo:  conjf,  10.  «.  71.  Arias  de  Mc- 
fa:  /.  I.  füi/^,  2.1.  Y  íi  en  la  irapoíkion  del  CenCo  el  imponen- 
te vendicíTe  el  derecho  de  cinco  pcfos  annuales  por  ciento, 
y  en  ía  recrovcndicion  el  Cenfualiíla  vendieíTe  el  derecho  de 
vno,  que  le  quedo  íalvo  por  los  mifnios  ciento,  no  fe  con- 
íérvara  entre  vno,  y  <5tro  la  igualdad  de  la  juílicia. 
i6y.  Bien  conocen  los  cenfualiftas  la  dureza,  y  recurren, 
a  que  con  dexarles  las  fincas  fe  acabaron  los  pleytos,  y  fe 
ahorrarán  de  gaílos.  Aun  lo  hazen  punco  de  pofuiva  folkí- 
tud,  contra  k  Ley  15.  f/V.  51.  parr,  3.  donde  al  vfufruóluario 
es  prohibido  elrcedificio  como  acto  depuro  dominio,  y  pro- 
priedad.  La  decifsion  de  Manila,  la  quieren  conftruir  como 
convenio.  Podían  aprender  de  aquellos  Religioíos,  y  de  los 
de  Chile,  para  hazer  voluntarios,  lo  mifmo  que  ha  de  decl- 
diríc  por  ícntencia.  Por  ventura  el  eílado  Eclcliaílico  de  Li- 
ma, tiene  por  caracfcer  la  menos  equidad  ?  Y  vna  patria,  que 
cnfcña  á  las  otras  la  razón,  no  aprenderá  de  ellas  la  piedad  ? 
No  es  efta  aquella  tiranía  con  que  reprehendió  Caíiodoro  U 
períecucion  de  los  náufragos?  Crudditatis  enim  genus  efivl- 
tra  natifragmm  njMe  defemre,  ^  tilos  ad  diffendia  cogeré 
(¡uibíis  inofem  'vitam  prohantur  immenfa  pericuU  cecidijfe  > 
Con  quanta  razón  fe  debe  exclamar  preguntando.  Que  ge- 
nero es  cfte  de  perfonas  tan  negadas  á  la  proximidad,  y  al 
beneficio,  que  apenas  libramos  de  la  muerte,  quando  tratan 
dcfpojarnos  de  los  fuelos,  y  prepararnos  guerras  de  litigios? 

Qupdgenm  hoc  hominum  c¡uf  n)e  tam  barbar 4  morem 
ferminit  patria}  hofpitio  prohtbemttr  arcn^> 

Bella  cient  primaque  'uetant  conjistere  térra  > 
Jl  genus  humanHm  ^  mortalia  temnitis  arma  atfpera» 
te  Deas. 
16%,  Aun  quando  el  derecho  fucíTe  cierto  a  favor  de  los 
Genfualiílas,  debieran  fugctarfc  á  vna  remiíion  proporcionada 
á  la  calidad  del  eftrago,  pues  fin  tanta  caufa,  fe  an  hecho  en 
otros  exemplares,  remifiones  de  fegnros  débitos.  Como  no 
avia  de  hazcrfc  en  cftc,  que  no  folo  tiene  el  derecho  claro  á 
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favor  de  los  dueños,  {í no  que  fe  halla  patrocinado  de  tantas 
determinaciones  declaratorias  de  la  cxtinccion?  La  fentencía 
no  contiene  otra  cofa,  fino  vn  continuado  beneficio  de  los 
cenfualiftas,  y  délos  Eclefiafticcs  en  fu  común.  El  cfíadono 
fe  íalva  en  los  individuos,  fino  en  el  cumulo  de  todos.  En 
las  fincas  totalmente  arruinadas  quafi  no  es  difputable  ,  que 
no  ay  Cenfos:  con  que  lo  que  en  ellos  fe  cargafe ,  es  vna 
vtilidad,  que  en  rigor  es  indebida,  y  folo  pueden  los;rarla 
en  virtud  de  la  fentcncia.  Las  Gafas,  que  falvaron  en  algu- 
na reliquia  de  edificio,  apenas  pueden  íoPrener  el  primer 
Cenfo,  con  que  donde  huviere  quatro  quedaran  quatro 
Eclefiaílicos  excluidos.  Y  por  el  contrario  en  la  rebaja  todos 
reciben  aunque  pequeñas  cantidades.  Los  Conventos,  no 
todos  eílan  en  primer  lugar,  con  que  Ci  en  Vn  concurfo  ga- 
naran todovn  Genio,  en  otro  lo  perdieran  íntegro,  y  folo 
adelantaran  el  daño  délos  dueños.  Aun  los  mifmos  Eclefiaíli- 
cos, y  las  Religiones,  tienen  en  fus  fincas  confiderables  Gen- 
ios, y  fon  tan  intcrcfados  en  lo  adivo,  como  en  lo  pafsivo. 
En  el  tiempo  llevan  otro  beneficio,  porque  no  fe  duda  que 
Jos  Genios  íe  deben  ,  defde  qnc  la  finca  produce  fabricada , 
y  no  pudlendo  reedlficarfc  en  los  dos  años  de  hueco  ni  vna 
Gcntefsima  parte  de  la  Gludad,  toda  ella  ha  de  quedar  fruc- 
tificando en  virtud  de  la  determlnacíonj  por  eílb  es  la  rebaja, 
principal  conveniencia  de  los  acreedores. 
i6ci,  Pero  no  puede  fisr  de  la  mitad  de  principales.  Por- 
que fiendo  los  áos  tercios  de  la  Gludad,  los  que,  b  íe  arrui- 
naron, b  quedaron  rulnofos,  en  el  vn  tercio,  tampoco  cabe 
la  mirad,  quando  todas  han  perdido  mas  de  la  mitad  de  fii 
valor.  Luego  gravar  con  la  mirad  a  eíTas,  y  a  dos  tantos  mas 
que  nada  deben ,  es  grave  oprefslon  de  los  dueñosj  por  cíío 
debe  moderarfe  á  mayor  rebaja,  ya  que  no  fe  den  por  ex- 
tinguidos en  los  que  pertenecen  á  aquellas  dos  claíTcs  de  to- 
tal ruina. 

170.  En  la  primera  parte  de  eíle  Informe  fe  fundo  con 
Razones,  Leyes,  A  A.  y  exemplares,  laextlnccion  de  los  Gen- 
ios, para  que  fe  vea,  que  fufrir  afgun  Genfo,  es  mera  be- 
neficencia, y  piedad  de  los  dueños  a  las  Religiones,  y  a  la 
república.  Pero  en  cafo  que  fe  huvieílende  diftinguir  ClaíTes, 
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¿c  ninguna  fuerte  fe  allanan ,  quando'  las  mlfmas  razones 
por  donde  íe  remiten  los  Ceníes  en  donde  no  alcanzan  los 
frutos  de  la  finca,  fon  las  mifmas  con  que  fe  funda,  que 
donde  no  ay  fruto  alguno,  queda  enteramente  extinguido. 
171.  Para  cfte  arbitrio  de  reducir  a  vna  regk  la  rebaja, 
ay  fuficicnte  jurifdiccion  fin  recurrir  al  Principe.  Porque 
la  nccefsidad,  aísi  como  carece  de  leyes  ,  también  es 
ley  para  las  providencias.  Y  la  Cédula  de  Chile,  loes 
muy  fingular  para  todos  ios  cafos  de  igual  naturaleza. 
Tratan  la  materia  el  Señor  Caftro  alle^.  i.  77. 168.  Señor  So- 
lorfano  de  ind.guverj.  j.cap.  10.  «.  iii.  Azevcdo  inrtthr. 
tit.  14.  /.  1.  Robit.  i:orjc.  93.  'ühi  additlo  tom»  1.  Carrafcode 
cafih,  €Hr^  ».  177.  Rodrig.  de  annti,  redit,  L  i.  quafi.  11.  /V.  4, 
y  todos  refuelven  ,  que  los  reícriptos  ,  que  el  Rey  dirige  á 
vna  Provincia  b  períona  particular,  valen  tomo  Ley  para 
todas  las  demás  5  y  el  impreío  contrario  lo  conficfa  al  n.  55. 
Luego  fi  el  Rey  tiene  prevenido  en  la  Cédula  dirigida  para 
Chile,  que  en  la  ruina  general  de  vn  Temblor  fe  juzgue  no 
por  las  doctrinas,  que  fe  mueven  en  eíla  controveríia  ,  fino 
por  temperamento  ,  y  media  vía ,  obrarán  fegun  Ley  ,  todos 
aquellos  Juezes ,  que  en  canias  femcjantes  fe  governaíTen  por 
vn  temperamento  de  prudencia  conforme  lo  pide  la  nccefsi- 
dad de  la  república,  el  cílado  de  las  hypothccas,y  lo  inex- 
pedibledeias  caufas.  Privilegio  es  de  los  Tribunales  fupe- 
rioreSj  no  fugetarfe  a  los  ápices  de  derecho  en  la  fubftan-. 
ciacion  de  las  caufas  5  pero  vna  vez  ,  que  reducen  a  praólica 
vn  arbitrio,  queda  como  regla  ,  que  fe  deriva  á  los  Tribu- 
nales inferiores  contra  íus  efcrupuloíldades  en  caíos  femcjan- 
tes .  Del  mifmo  modo  fe  deben  regular  las  Audiencias  para' 
con  el  Principe  5  porque  aunque  en  cílc  refida  la  fuprcma 
facultad  capaz  de  refolver  fobre  todas  las  Leyes,  vna  vez 
que  determina  en  cierto  modo ,  lo  dcxa  como  Ley  cfiablc- 
cida,  para  que  fus  Tribunales  le  figan,  y  le  imiten. 
171.  Y  pues  íe  ha  tratado  del  punto  de  juriídiccion  para 
el  arbitrio  ,  es  precifo  notar  ,  que  aunqnc  en  la  citada  Cédu- 
la ,  previene  fu  Mageílad  ,  que  al  Obifpo  hazc  el  miímo  en- 
cargo ,  no  por  cíTo  le  mclcla  en  la  jurifdiccion  de  la  cauía 
general 5  porque  conteniendo  el  dcfpacho  dos  partes,  vna  en 
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que  fu  Mageftad  cncafga  la  éxécucron  ácl  compf omlflo ,  y 
otra  en  que  ordena  ,  que  íi  fe  ofrecieíTen  algunos  pleitos,  fé 
proceda  con  temperamento  5  la  inccrvencion  del  Obifoo,  o^ 
tiene  refpcíto  al  compromiílocn  que  debe  intervenir  como 
autbor,  y  parte  principal;  o  al  juicio  de  algunos  pleitos lln- 
guiares, que  rezelaba  fe  íiguieíícn  fino  fe  cfeduaííe  el  com- 
promiíío  :  pero  en  cafo  de  fer  ncccílaria  entre  los  Cenfos  al- 
guna providencia  general,  b  por  la  identidad  de  la  cauía  ,0 
por  la  inexpedibilidad  de  los  cafos  fingularcs,  era  precifo 
que  la  jurifdiccion  real  dicíTe  la  regla  compieheníiva  de  vnos 
y  otros  Ccnfos,  como  fe  praólicó  en  la  cílerilidad  con  las 
dodrinas  que  van  puertas  en  el  exordio  de  cftc  Informe;  a 
que  pueden  agregarfe  las  que  recoge  Julio  Capón,  cotít,  yo, 
a  o.  2.3, 

175»  Contra  todo  lo  dicho  Tolo  fe  alega,  que  en  el  Tcm* 

blor  del  ano  de  87.  padeció  vna  gran  ruina  la  Ciudad,  y 
que  con  iluftres  Macííros  de  la  Jurifprudcncia  ,  que  por  en- 
tonces patrocinábanlas  caufas,  no  fe  emprendió  ía  rebaja  de 
los  Cenfos,  qiiedandofe  todos  como  anees  fe  citaban.  Pero 
cftc  es  vn  argumento  negativo;  porque  el  que  las  partes  no 
deduxeíTen  entonces  íu  derecho  ,  no  prueba  que  no  le  tenían, 
pues  lo  deduxeron  en  Chile  el  año  de  47.  los  de  Manila  el 
de  45,  y  todos  los  demás  intcreíTados  en  los  cxemplares,  que 
corren  defde  el  n.  18.  Por  la  noticia  íacada  de  los  Libros  de- 
cftc  Cavildo,  que  va  a  la  letra  en  el  n.  ijí?.  confta  que  des- 
de el  año  de  Ó04.  fe  tenia  muí  bien  entendido,  que  pere- 
ciendo la  cfpecie ,  no  fe  debían  los  Ccnfos ,  y  ¿c(dc  luego 
los  Abogados  del  ¿año  de  87.  no  íabian  menos  que  loS' 
mas  antiguos,  ni  que  los  de  Chile.  Pero, b  no  fe  movieroa 
las  partes  por  fu  ignavia  dando  lugar  a  que  muchas  fincas 
fe  fubhaftaíícn  indcfenfas  con  vnos  débitos  chancelados;  b 
lo  que  es  mas  cierto,  no  fue  igual  aquella  necefsidad  á  la 
prefente.  Hafta  aora  no  fe  avia  conocido  en  la  experien- 
cia con  los  paliados  Terremotos,  aquel  cafo  del  Señor  Gre- 
gorio López:  forte  fraéía  efi  ^  aperta  ^erra  'uerjus  ahiL 
fum\  y  en  efte  fe  vio  fumeregida  en  la  hazienda  de  Vilca- 
guaura ,  vna  tabla  entera  fembrada  de  Caña  ,  en  mas  ¿t  50. 
baras  de  profundidad ;  y  otra  grande  Ifla  de  la  mifnu  tierra 
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que  vibrada  aí  ayré,  fue  arrojada  en  qnadras  ¿c  dlrtanda. 
Nada  de  cílo  fe  obfervo  en  el  año  de  87.  La  mayor  parce 
de  las  Cafas ,  que  oy  eran ,  fueron  prefcrvadas  en  fu  mifm\ 
forma  defdc  enconares,  y  fe  tenían  por  indemnes ,  quando en 
eñe  perecieron  con  igualdad,  los  viejos ,  y  nuevos  edificios» 
Lo  que  no  cayo  entonces,  fe  confcrvbdc  modo  que  dcípucs 
fue  VÍÍI5  aora  es  inútil  quanto  fe  diícurria  fano:  y  fea  cxem- 
pío,  el  Locutorio  del  Monaílerio  de  la  Concepción,  que  fe 
tenia  en  vfo  abil,  y  acaba  de  caer  quando  cílo  fe  efcribc:  fu- 
ceíTo  qiíc  fe  irá  repitiendo  con  los  días  mientras  no  fe. derri- 
ba todo  á  mano.  Pues  fi  fue  tan  diverfo  el  fuceíTo,  tan  deíi- 
gual  la    ruina,   que  mucho,  que  entonces  no  Ce  movicfc 
qucílíon  íobrc  los  Cenfos?  Notcíe,  que  cfta  caufa  no  princi- 
pio á  pedimento  de  las  partes;  íino  de  oficio  de   VE.  quien 
con  parecer  del  Real  Acuerdo,  juzgo  que  era  punto   noto- 
rio la  rebaja  á  prefcncia  de  las  circunílancias  3  conouc  no 
puede  tracrfe  a  comparación  vn  fuccíTo  en  que  ni  el  ¿próvi- 
do Governador  que  prefidia  el   Rcyno  preparó   cfta  provi. 
dencia,  ni  las  parces  la  Imploraron. 

174-  Por  Decreto  de  17.  de  Noviembre  de  j^6.  fe  íirvib 
YE.  mandar  no  fe  libraíe  cxecucion  contra  las  fincas  por 
réditos  debidos,  en  lo  que  fe  fuponc  vna general  moratoria, 
como  fe  praótico  en  la  eñerilidad,  la  qual  fue  de  tiempo  in- 
definido,  en  tal  forma,  que  hafta  oy  fe  eftan  debiendo  a- 
quellos  Cenfos,  y  fdo  fe  han  pagado  llegando  el  cafo  de 
vendcrfe  los  fundos .  Por  la  mente  del  Decreto  fe  conoce, 
que  la  moratoria  délas  Cafas,  no  puede  fcr  de  menor  tiempo, 
que  lo  fue  la  de  la  efterilidad  ,  á  cuyo  cxemplar  íc  pidió  por 
el  Cabildo.  Pero  fiendo  muy  divería  aquella  caufa  donde  la 
fubftancia  de  los  fundos  deudores  quedo  falva  ^  a  eíla,  cn- 
que  los  mifmos  fundos  han  perecido ,  demandan  otro  mayor 
beneficio,  que  es  el  de  la  condonación.  Por  la  inopia  de  U 
guerra,  íc  han  hecho  totales  rcmiísiones  en  loscafos  referi- 
dos óeídc  el  n.  146.  y  los  daños  de  .los  dueños,  no  tienen 
comparación  con  la  ruina  del  fundo  en  que  confiftc  el  debi- 
to real  del  mifmo  Cenfo.  Por  lo  qyc  cfperan  los  ccnfuata- 
rios  fe  les  declare  la  rcmifsion  de  todo  lo  atrazado, 
175.         y  de  todo  lo  dicho  íc  concluye.  Lo  primero,  qne  en 
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rszoB  ¿c  derecho  cÜri61o^  y  íígorcfo  ,  los  Ccnfos   qOcáan 
cxtiñeuidos  en  las  fincas  tocaiñicnce  ruinoías,  b  arruinadas , 
y  que  en  ías  óíie  perecieron ,  b  qoedaron  ínüiiles   en  parte  ^ 
quedan  cháncela  dos  en  la  Hiiínia  iproporcion  .  Lo   fegundo, 
qiac  aunque  efto  fea  aíVrfegun  las  rd^glás  -ét  particulares  ta- 
fe^  la  vniverfalidad  de  la  ruina  ,  y   la  comonidad  del  dan  o, 
por  otro  íaperior ,  y  pübRco  derecho ,  demanda  otro  corte 
de  regla  general  comprehenfiva  de  todas  las  caufas  conque 
fe  evice  la  vniverfalidad  de  los  pleitos .  Lo  tercero,  que  la 
rebaja  a  la  tnitad  de  principales,  no  corrcfponde  al  cílado  de 
las  ñtícsL^^  y  que  no  puede  fcr  riias  que  el  tercio  lo  que  que- 
dafe  de  peníion  .   Lo  quarto,  que  no  ay  diftincion  entre  Ccn- 
fos confignatlvos,  y  Tcfervativos  en  quanto  á  la  fujcta  mate* 
ria  de  rebaja*  Lo  quinto,  que  ello  no  folarrientecoiiiprch en- 
de a  los  Genios,  íino  también   á  los  cnriphyteüfis  hechos  4 
manera  de  arrendamiento,  y  en  quatitiofas  cantidades,  que 
exceden  a  lo  que  es  reconocimiento  de  dominio  .  Y  con  cíla 
modificación,  cípcran  los  intereíFados   Te  confirme  el 
Auto  cuerdamente  proveydo  por  VE.  á  quien  re- 
conocerá la  Ciudad  por  mediador  de  fu  repara- 
ción j  quedando  lo  Ecclcfiaílrco ,  muí  bctiC'- 
ficiado  en  las  bentajas ,  que  logra  liia^ 
allá  de  lo  debido  ^ 
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